
  


  
    
  


  
    Winter Lane es una mujer acostumbrada a huir de los problemas. Ahora que su compromiso se ha roto, se refugiará en la casa familiar donde solía veranear de pequeña. Está decidida a empezar de cero… pero no contaba con tener la compañía de Hayden Brock.


    Hayden es un soldado de élite retirado, que vive como un ermitaño en la orilla del Serene Lake. Encontrarse con Winter después de tanto tiempo, es como encontrar un oasis en el desierto. Pero aquella chica ya no es la que conoció de joven. Tozudo, está dispuesto a ayudarla a ser la muchacha risueña que fue.


    ¿Podrá Hayden deshacer la nieve que habita en ella?


    ¿Podrá Winter atreverse a amar a pesar de sus heridas y sus temores?


    ¿Podrá su amistad superar tantos años de dolor y de secretos… para convertirse en amor?
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  WINTER


  (10 de septiembre de 2005)


  —Mamá nos está mirando.


  Winter desvió los ojos hasta su madre. Saltaba a la vista que estaba enferma. Su piel luminosa ahora era casi translúcida; sus ojos llenos de vida eran dos cuencas vacías que apenas tenían esperanza. Su sonrisa era tirante. Su cuerpo se había vuelto más delgado y huesudo. Estaba sentada en la silla de mimbre, sosteniendo la mano de su marido. Ciertamente, observaba a sus dos hijos con adoración pese al agotamiento físico y mental.


  —No quiero hacerlo —murmuró, cruzándose de brazos.


  Su hermano suspiró y se interpuso en su campo de visión.


  —Winter, vamos —le acarició la mejilla—. Es el cumpleaños de mamá y quiere que bailemos. Esta es nuestra canción —le recordó.


  La melodía era suave y la voz del cantante era igual de dulce. Llegaba a través de los altavoces del jardín con potencia. Desde pequeños bailaban aquella letra en las fiestas especiales, como cumpleaños o navidades. Nunca recordaban los pasos de la vez anterior, se dejaban llevar.


  Su madre podría morir. Los médicos habían confirmado que aquel iba a ser su último cumpleaños. Por eso Winter no quería bailar ni fingir una alegría que no sentía. Sus sentimientos iban en dirección contraria. Quería esconderse en el agujero más profundo del mundo y huir de la tristeza presente y venidera.


  —No quiero.


  —Winter, haz un esfuerzo —Dash insistió con paciencia.


  Ella negó con la cabeza.


  ¿Por qué todo el mundo se comportaba como si nada? Su padre, su hermano mayor, sus tíos y tías, sus primos no estaban decaídos. Hacían ver que no ocurría nada. ¡Nada! ¡Y en realidad sucedía todo!


  —Querida —una de sus tías carraspeó no muy lejos de ella, hablando en voz baja—. Deberías hacerlo por tu madre. Le hará ilusión verte más animada.


  La niña refunfuñó, pero terminó aceptando la mano de su hermano. Dash la agarró con seguridad. Se miraron a los ojos y Winter vio claramente un mensaje en sus ojos.


  Jamás estaría sola.


  Sin embargo, ella no le temía a la soledad. Le temía a no tener a su madre al lado. Quería que estuviera el día de su graduación, el día que recibiera la carta de admisión a la universidad; quería sostener su mano el día que se casase y tuviera un hijo.


  Dash la guio por el jardín. Lo hizo con ternura, tarareándole al ritmo de la música. Viraban sobre sus pies, abrazados.


  —Sonríe, Winter —le pidió—. Mamá necesita que le des fuerza. Y si te ve feliz, todo se le hace menos cuesta arriba.


  —Eso no es verdad.


  —Te lo prometo —le levantó la barbilla y le besó la punta de la nariz. Ella sonrió un poco. Sus compañeras de clase se quejaban porque sus hermanos mayores ya no se mostraban afectuosos, pero Dash no era así. La tenía en cuenta. Siempre estaba pendiente de ella. Nunca se había pelado las rodillas, pues él siempre había estado dos pasos por delante y la había tomado a tiempo del codo para evitarle la caída—. ¿Ves? Sí, justo. Si sonríes así, iluminas el mundo entero.


  —Estás mintiendo.


  Dash se rio y le hizo dar una vuelta sobre sí misma.


  —No, renacuaja —la volvió a abrazar—. Cuando sonríes, el sol sale tras las nubes aunque acabe de llover. Para mamá, es como si el verano viviera en tu sonrisa.


  —Eres un poeta —los ojos de Winter se llenaron de lágrimas—. No quiero que le pase nada, Dash.


  —Todo irá bien —pero no fue una promesa solemne. La estaba engañando, más esa mentira piadosa no alivió su dolor.


  Winter se apoyó contra su cuerpo.


  —Hay cosas que se escapan de mi control —musitó su hermano cuando acabó la música. No la alejó de él. Le peinó el pelo con los dedos. Winter solo oía su voz, no los falsos y pobres aplausos familiares—. La vida es demasiado complicada para alguien como yo, Winter. Pero te juro por mi vida que yo no te fallaré.


  —Pero mamá…


  —Mamá necesita que estés bien. Intenta ser la de siempre —sus dedos atacaron sus cosquillas y Winter se rio. Dash sabía bien su punto débil—. Eso es. Así. No pierdas esa sonrisa nunca, Winter.


  Ella miró a su madre. Hablaba con un amigo de la familia más animada que antes. Incluso parecía tener más color en las mejillas.


  Supuso que todos tenían razón. Tenía que fingir, como ellos. Y así, vendándose los ojos ante lo que se les echaba encima, podrían tirar hacia delante.


  —De acuerdo.


  —Esa es mi hermana favorita —Dash la tomó en brazos.


  2

  HAYDEN


  (1 de julio de 2006)


  Estaba harto. Se escabulló aprovechando que su padre estaba ocupado cambiando una tubería que le traía problemas. Dijo que iba a por limonada fría para reponerse, pero aprovechó que la cocina estaba desierta para salir por la puerta trasera.


  Rodeó la cabaña con cuidado de que nadie lo viera por las ventanas. Eran pequeñas, no entraba bien la claridad a través de ellas. Si él fuera el dueño de aquel lugar, haría que hubiera ventanales en el salón. Si fueran desde el suelo hasta el techo, podría ver el Serene Lake con libertad y la luz natural lo inundaría todo.


  Se sentó en la orilla del lago y cogió un puñado de tierra con piedras.


  Dejó que se escurrieran entre sus dedos.


  Ojalá estuviera en la playa, disfrutando de la brisa salobre y de la arena suave y dorada. Estaría con sus amigos, bebiendo cerveza, comiendo patatas fritas y disfrutando de las vistas.


  Las chicas era lo que más echaba de menos, definitivamente.


  Allí no había ninguna. Allí no había nadie. Hayden no entendía por qué la gente iba hasta allí para pasar las vacaciones de verano. Era tan aburrido que resultaba agobiante.


  Suspiró y se echó hacia atrás, doblando los codos para poder reposar la cabeza sobre las manos entrelazadas. El cielo azul lo observaba con la misma quietud con la que Hayden lo miraba a él.


  Odiaba a su familia por arrastrarlo hasta allí y obligarlo a currar como una mula, de sol a sol.


  No quería estudiar, ¿y qué? Bastante había hecho ya terminando el instituto, si por él fuera hubiera abandonado tiempo atrás. Estaba en su derecho de decidir su futuro, ¿no? Sus padres no podían castigarlo llevándolo al medio de la nada para hacerle ver que era mejor ir a la universidad. ¡No podían obligarlo a ir a Yale, diablos! ¡Él no sería feliz allí!


  ¿Y qué si todavía no quería trabajar? No había encontrado nada que lo motivase, solo tenía diecinueve años. ¿Qué culpa tenía de no haber encontrado un oficio que lo llamase de verdad? Era joven, todavía estaba a tiempo de descubrir su vocación y explotarla hasta los sesenta años.


  ¿No le bastaba a su padre con que Hayden hubiera soportado a la tía Clementine?


  Aquella mujer iba a acabar con él. Nunca se había casado y lo había adoptado como hijo desde pequeño. Creía que estaba en su derecho de educarlo y que tenía que hacer de él un hombre de bien. Llevaba bajo su yugo tres meses, pues se había ido a vivir con ellos, y había sido un tiempo tortuoso, gris.


  No se drogaba, no regresaba a horas exageradas a casa cuando salía y nunca volvía borracho. No robaba, solo golpeaba a otros en el gimnasio, cuando le daba por boxear. Respetaba a las mujeres.


  ¿Eso no demostraba que ya era un caballero? No era un mal tío, no estaba metido en problemas. ¿Qué buscaba su tía de él?


  Atosigado por la situación familiar, sintiéndose incomprendido, gruñó y cerró los ojos. El sol calentó su piel y quemó sus párpados cerrados. Cuando volvió a abrirlos, veía en blanco y negro y estaba algo mareado. Había perdido la noción del tiempo.


  Pero ya no estaba solo.


  Se incorporó con la cabeza ladeada, observando a la niña que se había adentrado en el agua del lago. No, no se trataba de una niña, aunque por lo bajita que era y las dos coletas que llevaba, bien podría serlo.


  Era una jovencita de unos ¿catorce?, ¿quince? años.


  Llevaba una cámara de hacer fotos. Era desechable y quizá por eso se pensaba muy bien qué quería capturar a través de la lente de mala calidad. Como si cada instantánea fuera especial y única.


  Un tirón en el pecho lo asustó unos segundos.


  Pronto se dio cuenta que era instinto de protección.


  Una chiquilla sola en el agua podría llegar a ser peligroso. Si seguía caminando hacia la parte más profunda, podría ser engullida por el Serene Lake. Sería tan sencillo que un alga atrapase su tobillo y la retuviera bajo la superficie, impidiéndole respirar hasta que solo quedase agua, quietud y frío…


  —Para.


  Ella levantó los ojos hacia él, para nada sorprendida de ver que la llamaba. No parecía tenerle miedo tampoco, si bien cobró interés al momento por Hayden.


  Esperaba que no lo tomase como un referente. Las hermanas pequeñas de sus colegas suspiraban por él. Tampoco tenían ni dieciséis años y ya deseaban llamar su atención. ¡Cómo si eso fuera posible!


  Hayden se levantó y se sacudió la tierra de los pantalones. Mientras tanto, intentaba esbozar una sonrisa.


  Asustarla podría ser fatal.


  Quería que volviera a la orilla, aunque ¿cuánto los separaba? Puede que un par de metros, algo más.


  —No sigas avanzando. Podrías hacerte daño.


  Ella sonrió. Lo hizo de una forma que destilaba alegría, pero conservando un halo de tristeza que demostraba que no era feliz. No del todo. Había probado el sabor más amargo de la infelicidad y ahora se permitía disfrutar de los pequeños momentos que le regalaba el día a día.


  Una chica de su edad no debería conocer ese pozo de desolación.


  Quizá se veía reflejado en ella. Su mirada transparente podría recordarle a la suya… siempre y cuando Hayden admitiera que su vida era una mierda, que no lo llenaba y que todo lo que le sucedía no bastaba a veces para querer levantarse de la cama.


  —Me llamo Winter. Winter Lane —la chica regresó a la orilla con pasos lentos pero grandes. No le importó caminar sobre piedrecitas y atravesando las aguas tranquilas del lago. Le tendió una mano, la otra no soltaba la cámara—. ¿No vas a presentarte?


  Se había quedado sorprendido por su soltura y se había quedado varios segundos sin poder moverse.


  Había chicas de su entorno que, pese tener diecinueve o veinte años, no tenían tanto aplomo. Ni tanta seguridad en sí mismas.


  Quizá no estaba tan indefensa como había creído al principio.


  O puede que todo sea una máscara y esté pidiendo a gritos que alguien vea cómo se encuentra en realidad, pensó.


  —Hayden Brock.


  —¿Estás veraneando en la cabaña? —lo preguntó con voz aguda, algo candorosa todavía—. Mi hermano mayor y yo estamos después del bosque. Creo que os caeríais bien. Puedes venir a cenar si quieres…


  —¡Tiempo muerto! —cruzó las manos, poniendo los dedos de la derecha rectos bajo la palma de la izquierda—. Regla número uno, Winter Lane: no tendrías que ir invitando a cenar a casa a desconocidos.


  Ella ladeó la cabeza como si lo mirase sin comprender. Entonces se rio echando la cabeza hacia atrás.


  —No eres un desconocido, tonto —él casi quiso gritar. Nadie le insultaba así, y menos de forma tan insustancial—. Te has presentado, ¿no?


  Hayden se armó de paciencia y la siguió con la mirada cuando Winter volvió sobre sus pasos, se internó en el agua del Serene hasta que esta le rozó las rodillas.


  —No me pasará nada por confiar en ti, ¿verdad? —lo miró por encima del hombro con el ceño fruncido.


  Era insensata, estaba loca. Si bien supuso que la madurez de su edad no daba para ser consciente que la vida puede terminar en pocos segundos.


  —Princesa, creo que necesitas otro hermano mayor —susurró mientras se frotaba un brazo, donde segundos antes un mosquito se había dado un buen festín, dejándole una rojez de lo más molesta.
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  HAYDEN


  (1 de septiembre de 2006)


  Habían arreglado la cabaña de la tía Clementine durante el verano. Ahora que las vacaciones habían terminado, ya no había nada más que hacer. La tía Clementine estaba más satisfecha con el resultado de la reforma, por más amateur que fuera, que con el hecho de que las horas de sol fueran más cortas cada día que pasaba.


  Hayden dejó la maleta en el coche familiar y se giró hacia los árboles. Dash se había despedido de él la noche anterior, pero Winter no había querido ir hasta la cabaña para decirle adiós. Una parte de su ser esperaba que fuera a verle en el último momento, que se despidiera.


  Aquella niñita de sonrisa melancólica y ojos vivaces se había adueñado de su corazón. Le había hecho sentir importante, como si realmente pudiera llegar a ser alguien en la vida.


  Se montó en el coche ante la insistencia de sus padres. Su madre se encontraba mal por el periodo y necesitaba dormir, algo que solo lograría en cuanto el coche se pusiera en marcha. Hayden no podía dormir esa vez. El traqueteo del coche y el jazz que su padre ponía en cuanto se montaba en el todoterreno no iba a relajarlo esa vez.


  Cerró los ojos.


  Echaría de menos a Dash y a Winter Lane. Esos dos hermanos tenían algo especial. Nada tenía que ver con su historia, con la tragedia que había sacudido sus vidas hacía poco. Eran personas amables y confiadas. Le habían hecho ver a Hayden que la vida no era solo marihuana, risotadas y facilidades. Ellos le habían hecho ver que todo esfuerzo tiene recompensa, que ser honorable y afable con la vida y con uno mismo a veces era la mejor forma de aceptarse a uno mismo.


  Su padre frenó de repente. Su madre chilló y Hayden se sobresaltó.


  Se asomó entre los asientos, preguntándose si había surgido algún ciervo de la nada, algo poco probable porque el bosque estaba poco poblado de animales salvajes.


  —Winter.


  Se bajó del coche de un salto.


  —Papá, yo me encargo —espetó en cuanto su padre se asomó a la carretera y empezó a quejarse—. Winter, ¿estás loca? ¡Podríamos haberte atropellado!


  —Pero no ha ocurrido —la adolescente estaba recuperando el aliento—. Tu padre se ha detenido a tiempo.


  —Debes dejar de ser tan inconsciente, por Dios.


  La preocupación por lo que podría haber ocurrido era más intensa que la alegría inmensa que lo inundaba de verla allí, de saber que podría despedirse de aquella niñita de carácter extraño, a veces fuerte y a veces frágil.


  —Sé muy bien qué es la muerte, Hayden —se secó el sudor de la frente y se irguió—. No soy tan pequeña ni idiota como me crees.


  —Sabes que no creo eso.


  —Un poco sí —sonrió casi sin emoción—. No podías irte sin que te dijera adiós. Y sin que te diera esto.


  Le tendió un papel y el muchacho lo aceptó. Era un recuadro arrancado de un cuaderno. Había un teléfono apuntado y la firma de Winter justo debajo. Era su número de teléfono.


  El gesto lo enterneció.


  Era curioso, pero se había encariñado de una chica que no levantaba un palmo del suelo y que ni siquiera tenía edad para conducir. Quién se lo hubiera dicho hace tiempo, que terminaría siendo amigo de una personita así.


  —Gracias.


  —Si te sientes solo… llama.


  —No me sé el mío de memoria, Winter —se llevó una mano a la cabeza después de guardar el papel en el bolsillo del pantalón.


  —No hace falta que me lo des.


  Pero sus ojos le decían lo contrario.


  —¿Y si te sientes sola? ¿Cómo me llamarás?


  —Le pediré a mamá que te haga sentir un leve tirón aquí —se llevó la mano al pecho—. Y así sabrás que quiero hablar contigo.


  —Hayden… —su madre había bajado la ventanilla y se quejaba. Quería retomar el camino, tenían muchas horas de vuelta—. ¡Vamos!


  —No les hagas esperar —ella sonrió y le tendió la mano—. Encantada de conocerte, Hayden.


  Observó aquellos dedos, tan pequeños y delgados en comparación con los suyos. Pensó que pese a la diferencia de edad, esa adolescente le había tocado el corazón. Como si pudiera ver a través de su alma, habían conectado de un modo inimaginable.


  —Nos veremos de nuevo, Winter.


  Lo creía con firmeza.
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  WINTER


  (13 de diciembre de 2006)


  Winter estaba intentando estudiar. Aquel semestre no le iba bien y no lograba saber por qué. Siempre le había gustado estudiar. Le motivaba llenar su cabeza de más conocimientos; por eso sus compañeros de clase decían que era rara. Que era inteligente como un ratón de biblioteca pero inmadura como una niña que no quiere crecer.


  Ojalá pudiera cambiar de instituto. Si su padre accediera, sería muy sencillo dejar atrás a la gente que la conocía de toda la vida y sabía sus puntos más débiles. Esos últimos tres meses apenas se metían con ella: les daba pena, solo un ciego no notaría la compasión brillando en sus miradas.


  ¡Qué ganas tenía de largarse a la universidad!


  —Aún te queda —se quejó en un susurro.


  Sonó el teléfono. Agradeció la distracción. Fue hasta el pasillo, donde tenían un segundo inalámbrico. Estar en la planta superior y bajar al salón a buscar el teléfono principal a veces podía resultar doloroso. Ella lo sabía bien, había caído varias veces escaleras abajo.


  El corazón le latió con fuerza unos momentos. ¿Sería Hayden? No había sabido de él desde que se despidieron en aquel camino de tierra seca, a finales de verano. Lo echaba de menos.


  Incluso su hermano lo extrañaba. Su comportamiento estaba cambiando, se estaba volviendo rebelde, y Winter sospechaba que tenía que ver con la ausencia de su nuevo amigo.


  Aquel muchacho de ideas alocadas tenía un código de honor estricto que había hecho a Dash ver el mundo desde otra perspectiva. A ella le gustaba cómo la había tratado. Como si fuera una hermana, no un extraterrestre. Era agradable sentirse querida después de meses abrumada por la muerte de su madre.


  —¿Diga? —la voz le tembló.


  Nadie contestó al otro lado de la línea. Solo hubo silencio, ni siquiera oía una respiración.


  —¿Hola? —insistió. Más no recibió respuesta. Quiso colgar, si bien se lo repensó y volvió a llevarse el aparato a la oreja—. ¿Hayden?


  Si era él, ¿por qué no decía nada? ¡Winter llevaba tanto tiempo esperando ese momento! ¿Y Hayden no diría nada? ¿Absolutamente nada? No, imposible. Él se reiría, se metería con ella hasta hacerla sonreír. Esa había su premisa durante el verano.


  —¿Hayden eres tú?


  Deseó que fuera así.


  Había fantaseado tantas veces con oír su voz de nuevo, su sonrisa impregnándola. Había incluso soñado que le pedía que se asomase a la esquina, donde la esperaba con los brazos abiertos.


  No estaba enamorada de él, por supuesto. Pero había sido el primero en tratarla con normalidad tras el fallecimiento de su madre.


  Colgaron al otro lado del hilo telefónico. El corazón se acompasó a los latidos del pitido de corte de llamada. Miró el inalámbrico como si fuera una pistola cargada. ¿De veras le habían colgado sin decir nada?


  Tenía la corazonada de que era Hayden. Algo en su interior, una energía muy fuerte, le aseguraba que era él. Que se trataba de su amigo quien había llamado, pero ¿por qué se había callado? ¿Quizá se había arrepentido de telefonearla?


  Con ese pensamiento en la cabeza, fue hacia su dormitorio y se tendió en la cama. Miró el techo, reviviendo los momentos vividos en el Serene. Las risas resonaron en su cabeza como una jaqueca terrible que la obligó a coger un cojín y ponerlo contra el rostro.


  Que Hayden hubiera preferido no decir nada la hería en lo más profundo.


  Porque significaba que la había olvidado. Que ya no era tan importante como Winter había creído durante tanto tiempo. De seguro que había regresado a su vida, esa que lo tenía insatisfecho, y había decidido que Winter Lane ya no tenía cabida en ella.
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  HAYDEN


  (6 de junio de 2008)


  El cielo estrellado era un lienzo precioso sobre el cual la galaxia dibujaba una vida distinta a la que conocían en la tierra. Hayden había aprendido a valorar lo que se apreciaba más allá de las nubes. Había encontrado en observar las estrellas la paz que no hallaba durante el día.


  El rumbo que había tomado su vida los últimos años le había hecho aprender que debía aprovechar y disfrutar de esos momentos tan suyos, en los cuales abrazaba la intimidad de la soledad.


  Sus compañeros no le permitían tener un minuto para él, por eso se escabullía en cuanto caía la noche y todos se acostaban. Nunca le habían cazado fuera de la cama, si bien no le temía a las consecuencias de salir del dormitorio que compartían varios soldados.


  La paz mental era tan necesaria cómo tener el cuerpo fuerte y sano para desarrollar sus tareas.


  La enormidad del universo le hacía sentir diminuto, si bien tenía la convicción de que estaba haciendo algo bien. Que iba a dejar algún tipo de huella en el mundo. Aunque fuera nimia, sus acciones servirían de alguna cosa.


  Ese era el motivo por el cual soportaba entrenamientos tan duros, enfrentamientos complicados, horarios alocados. Sus ganas de hacer algo bien por la gente se acompasaban con el ansia de que sus padres se sintieran orgullosos de él. Y juntos formaban un equipo perfecto que lo empujaban a querer ser el mejor y no rendirse.


  Cerró los ojos y vio tras sus párpados esos puntos blancos, algunos titilaban más que otros. Como las personas. Había conocido muchas hasta la fecha y solo algunas habían brillado más que otras, llamando más su atención, haciéndolas más fáciles de recordar.


  Y Hayden, cuando se sentía perdido, cuando creía enloquecer, se agarraba a aquellas estrellas, tan iridiscentes, tan intensas.


  Tan blancas como un copo de nieve.


  Sonrió al pensar en Winter. La pensaba a menudo. Le hacía recordar que servía a la patria para proteger a personas como ella: bondadosas, generosas y magníficas, con todo un futuro por delante.


  Se levantó y se sacudió la ropa. Era el momento de regresar a la cama. Cada vez que el rostro de Winter volvía a su cabeza… sabía que era el momento de retirarse y dejar a la noche sola, con sus estrellas y planetas. Porque la melancolía era un agujero negro que podía consumirlo. Y cerrarlo con Morfeo era la mejor idea que podía tener.


  Quién se lo hubiera dicho: ojalá hubiera pasado más de un verano con la familia Lane, si bien dos meses habían sido suficientes para que la vida se interpusiera entre ellos y decidiera por Hayden.
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  WINTER


  (10 de septiembre de 2008)


  —Acéptalo, Winter. Así son las cosas.


  —Me lo prometiste, Dash —protestó al ver cómo se ponía la chaqueta de cuero y se la abrochaba—. Me dijiste que me enseñarías a conducir. Y yo he aguantado fines de semana enteros lavando platos, baños y suelos por ti, por comprarme este trasto y aprender contigo.


  Su hermano miró un momento sus manos. Luego miró a sus amigos, que lo esperaban en una esquina. Parecía dudar, quizá porque siempre había cumplido las promesas hechas a su hermana pequeña. Si bien las sombras de sus ojos le dijeron a Winter que iba a darle plantón. No habían tenido a tiempo a nada, ni siquiera había podido poner la primera marcha. La nueva pandilla de Dash había llegado reclamando su atención. ¡Cómo si no pudiera vivir un día sin ellos!


  Winter los fulminó con la mirada con la misma intensidad que Dash había fulminado sus ilusiones.


  —Lo siento, Winter. Tengo que irme.


  —No es justo…


  —Otro día será —carraspeó y quiso darle un beso en la mejilla, pero ella se apartó.


  —No deberías mostrarte tan afectuoso conmigo. Tus amigos —lo enfatizó con retintín— podrían creer que eres un calzonazos.


  Él asintió. Si se sentía culpable, Winter se alegraba. Merecía sentirse despreciable, pues había jugado con sus sentimientos para luego despedazarlos.


  —Díselo a papá. Él te ayudará.


  —Sabes que papá ya no está por nosotros. Tú mismo se lo dijiste la otra noche, mientras discutíais. ¿Creíais que no os estaba escuchando? —añadió a verle sorprendido—. Desde que tiene esa nueva mujer en su vida, somos invisibles para él. También eres invisibles para esos tipos. Tus amigos solo te utilizan, ¿lo sabías? —le preguntó, molesta—. Su amistad contigo es interés, no hay confianza ni generosidad. Y no eres capaz de verlo.


  —No sabes de lo que hablas.


  —Sí, sí lo sé. No te abres a ellos. ¡Te da miedo que descubran quién eres en realidad! —por poco lo gritó.


  Él arrugó la nariz.


  —Yo no me escondo.


  —Te escondes de ti mismo —lo espetó con rabia—. ¿Crees que te seguirán teniendo tan en cuenta cuando descubran cómo eres?


  —¿Y cómo soy? —Dash se impacientó, molesto.


  —Te da miedo aceptar quién eres y te niegas —Winter cerró unos instantes los ojos, pensando en todas las señales que había apreciado en su hermano. Esos amigos que tenía todavía no se habían percatado, pero pronto lo harían. Uno no puede esconder los sentimientos, la atracción.


  —Habla claro, Winter.


  —¿Por qué dejaste de hablarte con Harry Zacharies?


  Dash palideció. Jamás había explicado porque su compañero de instituto y él habían dejado de hablarse de la noche a la mañana. Quizá porque le avergonzaba decir que había besado a su compañero de laboratorio y que el otro le había rechazado, contrariado. Ella lo había visto todo desde su habitación, puesto que desde la muerte de su madre se pasaba horas contemplando la piscina, sobre todo en verano.


  —Yo… no…


  —Ábrete al mundo, Dash, y deja de complicarte la vida.


  —No me des lecciones de moralidad. Tú, que siempre andas en tu mundo —rebatió, atacando como defensa—. Tus amigas tampoco son tan íntimas.


  —Lo sé —claro que lo sabía, pero a ella esas distancias le iban bien. Después de años siendo el bicho raro en el colegio, estar con un grupo de personas donde pasaba desapercibida le gustaba. No era un comentario que le doliera especialmente. Se encogió de hombros—. Maldito Hayden, si estuviera aquí…


  —Por el amor de Dios —exclamó él—. ¿No me digas qué todavía le recuerdas? No has vuelto a saber nada de él desde ese verano. No se ha preocupado por ti, ni por mí. No le importamos.


  —Tendrá sus motivos.


  —Reacciona, hermanita. Hayden y papá pasan de nosotros.


  —Y tú pasas de mí —susurró, más para sí misma que para Dash. Le dolía más aquel golpe que el de Hayden, pues como bien decía su hermano, había sido una amistad profunda pero fugaz. La recordaba con cariño.


  Apagó el motor.


  —Vete —musitó, dolida.


  —Winter…


  —¡Largo! —esa voz por poco lo gritó—. ¡Ellos te darán la espalda porque son intolerantes e ignorantes! Pero tú les adoras, ¿no? Pues vete con tus amigos. ¡Quien te abandona no es familia! —añadió, sabiendo que Dash las conocía bien, pues eran las que había usado para zanjar la discusión con su padre.


  Winter detestó pronunciarlas. Sin embargo, así lo sentía. Su hermano se estaba dejando llevar, se encontraba naufragando en una isla gris y oscura a la que Winter no podía acceder. Dash estaba cambiando. Ya no era tan simpático, atento y cariñoso que antes. Era una sombra del chico que había sido.


  Si un aleteo de mariposa podía cambiar el mundo, ¿qué podía ocurrir si estaba continuamente expuesto ante esos maleantes?


  ¿Había sido el rechazo de Harry lo que había convertido a su hermano en un ermitaño? ¿Era el olor a naftalina de la sociedad lo que lo hacía tan retraído hasta el punto de destruirse a sí mismo?


  Dash bajó después de querer hablar y decidir mantenerse en silencio. Gran decisión, pensó Winter. Lo observó alejarse del coche para ir con sus colegas, que estaban esperándolo con las motocicletas tuneadas. Cuando los vio marcharse, se apoyó contra el respaldo de la silla del piloto y cerró los ojos.


  La discusión latía con fuerza en sus sienes y hacía sangrar su corazón.


  —Por favor, mamá —susurró—. Ayúdale. No le dejes caer… por favor, mamá.
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  WINTER


  (20 de noviembre de 2010)


  Subió al coche y puso primera nada más encender el motor. Temblaba con violencia y los dientes le castañeaban. No debería conducir cuando apenas podía enfocar la mirada, pero sabía que sí no se largaba de allí cuánto antes, terminaría muy mal.


  Quizá… bajo tierra.


  El coche chirrió antes de salir disparado calle arriba y las marcas de los neumáticos se imprimieron en el suelo húmedo. Había llovido toda la tarde, como si el cielo predijera la desgracia que iba a caer sobre ella esa noche.


  Siguió recto cuando llegó al cruce que la llevaría hasta una de las avenidas principales. No se atrevía a ir a casa. Tampoco fue en busca de su mejor amiga. No quería que nadie la viese en ese estado tan deplorable: tenía la ropa rota, el maquillaje corrido, el labio partido y de seguro que ya comenzaba a aparecerle un moratón en la mejilla.


  Al fin, se detuvo en una gasolinera que quedaba lejos de Denver. Winter tardó varios minutos en darse cuenta que llevaba una hora conduciendo y que había huido de la ciudad.


  Miró, sin ver en realidad, el surtidor de gasolina por de la ventanilla antes de esconder el rostro contra el volante. No había sido capaz de llorar, estaba en shock. Ahora estaba interiorizando lo ocurrido y el miedo se estaba volviendo más palpable.


  Como si fuera un río espeso y negro lleno de veneno que inundaba cada vena y artería de su organismo. Se sentía ajena a su cuerpo, como si estuviera viéndose a través de otra persona.


  Un coche salió del lugar y sus faros lo llenaron todo. Winter vio un reflejo sobre el asiento del acompañante. Su bolso se había abierto: vio las llaves de su casa y otras más.


  Unas que podrían ser su salvación.


  Se secó las lágrimas y con dedos temblorosos buscó entre aquellas cosas esparcidas. Cogió el pequeño monedero y bajó del coche. A pesar de las botas, el frío la caló hasta los huesos, pues había puesto los pies en un charco. Ya no llovía.


  Para Winter, la tormenta no había hecho más que empezar.


  Respiró hondo varias veces mientras se agarraba al manillar de la puerta. Tenía frío y estaba aterrorizada, las piernas apenas la sostenían. Trastabilló varias veces hasta que logró llegar a la cabina telefónica que había en un rincón. Esperaba que funcionase. No era habitual encontrarse con una de esas, estaban obsoletas. Y a Winter se le había quedado el móvil sin batería de camino a casa de Fly.


  Su padre no respondió. Saltó el buzón de voz. Winter cerró los ojos mientras se concentraba en buscar las palabras en su garganta y darles forma para salir de entre sus labios.


  —Papá —era un susurro roto—. No puedo con… todo esto. Me… he marchado…


  Se apoyó en la fría pared que quedaba al lado. Su columna protestó, todo el peso recaía sobre ella como una losa. El cable telefónico se le clavó en la barbilla y tuvo que recoger el auricular del suelo cuando le resbaló, pues las manos le temblaban con exageración.


  —Estaré en… Serene. No me… busques. Yo… —miró el cielo, las nubes eran grises y empezaban a descargar una nueva llovizna que no limpiaba ni su rostro ni su cuerpo sucio y maltrecho. Se cambió el teléfono de oreja. Tragó saliva—. Regresaré cuando todo… acabe.


  Colgó. No se movió del sitio, se quedó quieta, con los ojos cerrados. Reviviendo una y otra vez lo sucedido horas antes.


  Algo hizo clic en su cabeza, como un interruptor encendiéndose: tenía que echar gasolina e irse de allí. Era lo más sensato que podía hacer. Si regresaba moriría y Dash se odiaría por ello mientras se pudría en la cárcel.


  Consiguió repostar e intentó esquivar a un señor mayor que le preguntaba si se encontraba bien.


  ¿Si estaba bien?


  No, claro que no. Ninguna chica estaría bien si estuviera en su piel. Su hermano mayor estaba detenido, acusado de haber matado un hombre que no conocía.


  Y Winter se había enfrentado sola, en su nombre, a un matón sádico y despreciable.


  —¿Muchacha? —el hombre quiso tocarla.


  Ella se apartó y casi gritó. Huyó de él como si fuera la personificación del peligro.


  Echó el cerrojo en las cuatro puertas del coche en cuanto estuvo tras el volante. Contuvo la respiración, esperaba que el hombre llamase a su ventanilla. No lo hizo, por suerte para Winter, que por fin pudo respirar con regularidad y cuyo pulso recuperó su ritmo constante.


  Observó el marcador de gasolina. ¿Cómo había sido capaz de enfrentarse al dependiente tras el mostrador? Buscó en su mente, pero no podía recordar la conversación, como si no hubiera existido. ¿Lo había mirado a los ojos mientras le extendía un par de billetes? ¿Había vacilado él al ver su rostro amoratado?


  Encendió el motor y la calefacción. El aire salió frío y Winter ni se vio con corazón de gruñir. De su garganta solo escapaban débiles sollozos.


  No había mentido: iba a ir a Serene Lake, viviría una temporada en la casa que la familia tenía para veranear. Allí gozaría de soledad, nadie vería sus heridas ni le preguntaría qué le había pasado para que tuviera el rostro destrozado y la ropa hecha jirones. Y una vez tuviera el cuerpo curado, se curaría el alma con la paz y el silencio que le daban la casa del lago.


  Cuando el miedo de cruzarse a Fly en algún punto de Denver desapareciera, entonces y solo entonces, sería capaz de regresar y fingir que nada había ocurrido.
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  WINTER


  (10 de diciembre de 2010)


  Se llevó la taza de té a la orilla del lago para calentarse las manos. Le gustaba dar largos paseos y observar el agua apaciguada, sin oleaje. La calma que transmitía la imagen paralizada del Serene Lake la ayudaba a mantener a raya sus demonios.


  El invierno estaba al llegar, pocos días faltaban para Navidad. Ya caía aguanieve. Se echó la capucha sobre la cabeza y se sentó a un par de metros de donde el agua lamía la tierra.


  Una lágrima salada cayó en la infusión caliente.


  No estaba recuperándose a la velocidad que había creído. No podía olvidar lo sucedido aquella noche; su cabeza solo pensaba en ello aun cuando intentaba distraerse.


  Era como si su mente viviera en bucle y reprodujera imágenes, ruidos y olores una y otra vez.


  Volvía a estar con Fly en aquel sucio garaje, a su merced de todas las formas posibles. Volvía a sentirse indefensa, vulnerable, hecha pedazos.


  Incluso en la distancia, él la dominaba.


  Apenas dormía. Tenía pesadillas cada vez que se rendía al cansancio y empezaba a temer la hora de acostarse. Era incapaz de probar bocado, sobrevivía a base de infusiones y fruta. Había perdido más de cinco quilos en las tres semanas que hacía que había llegado al lago.


  Se hospedaba en la casa familiar. Era enorme, contaba con demasiados dormitorios. Tenía todas las puertas cerradas a cal y canto, le aterrorizaba pensar que Fly la había encontrado y que se había escondido en alguna de ellas.


  ¿Y si estaba allí y salía a buscarla cuando estuviera dormida?


  Suspiró y le dio un sorbo al té. Ya no estaba tan caliente.


  Sabía que era una estupidez tenerle miedo a la soledad cuando era precisamente lo que buscaba. Pero estar sola sin ningún vecino alrededor, sabiendo que pronto caería nieve, cuajaría y se quedaría incomunicada, no era muy alentador.


  Se recordó que no se imaginaba en ningún otro sitio.


  Un rayo cayó a lo lejos, haciéndola temblar. Winter miró hacia su derecha y se dio cuenta de que ya no podía distinguir la luz que había caído de entre las nubes.


  No obstante, sí quedó a su vista la cabaña de madera que había a unos pocos metros.


  Era de una anciana que aprovechaba el verano para alquilarla a empresarios de prestigio, que buscaban desconectar de la vida urbanita que tantas jaquecas les provocaba.


  Sonrió con tristeza al recordar a los Brock, que se había hospedado allí hacía unos años.


  La dueña del lugar era una señora que prefería alquilar la cabaña cada verano. Pero hubo uno, años atrás, que permitió a su familia hospedarse allí a cambio de que le arreglasen los desperfectos.


  Aquella familia era gente amable y humilde. El matrimonio tenía un único hijo. Hayden había llegado a Serene Lake de malhumor, en contra de su voluntad. Su padre creía que haciéndolo trabajar duro lo animaría a ir a la universidad, ya que el estudio era más atrayente que llenarse las manos de callos: el chico era un bala perdida que solo salía de noche y arreglaba de tanto en tanto los coches de los vecinos.


  Era, sin embargo, un cerebrito. No le gustaba estudiar pero dominaba varios idiomas, que había estudiado de más joven movido por la curiosidad.


  Hayden, que no había alardeado de sus capacidades intelectuales ni físicas, hizo migas rápidamente con su hermano. Y, de paso, también con ella. Lo cierto era que no había pensado demasiado en él todos esos años, desde que creyó que la había telefoneado para luego colgar. De eso hacía ya cuatro, los mismos que Hayden y ella se llevaban.


  Sonrió y se frotó el rostro. La manga le rozaba y se hizo daño.


  Winter había ido allí para superar la muerte de su madre. Su hermano la había acompañado mientras que su padre se había quedado en Denver, trabajando como un poseso para superar a su manera la viudedad.


  Después de seis meses soportando el pésame de compañeros de escuela, profesores y familiares, aquel lugar le había dado paz interior. La había necesitado, realmente estaba agobiada en la ciudad, siendo el centro de atención.


  Estar lejos de una gran multitud y ser amiga de Hayden la había ayudado a hacerse a la idea de que su madre ya no era más que una estela de sonrisas, perfume caro y conocimientos infinitos que le habían hecho ganar una gran fama como catedrática. Pese su ausencia, era un ejemplo a seguir para Winter; la señora Lane había sido toda inteligencia, bondad y elegancia. Ojalá pudiera parecerse a su madre, ser tan fuerte como ella para superar lo sucedido con Fly.


  Además, Hayden Brock no la había tratado como si fuera a romperse en cualquier momento, no medía sus palabras a la hora de dirigirse a ella. Era refrescante. Regenerador, incluso.


  Eso era lo que Winter había estado buscando: ser tratada como alguien normal.


  Hayden, ella, y su hermano, habían congeniado.


  Con el paso de los años, ya lejos de Serene, su hermano Dash se había torcido. Hacía tiempo que ya no era un buen ejemplo. La prueba de ello era que sus huesos terminarían debilitándose en el suelo de una celda fría y mohosa.


  Por eso era más sencillo fantasear con que Hayden había terminado yendo a la universidad y no se había relacionado con delincuentes. Quería pensar que su vida se había acabado enderezando, a diferencia de la de Dash o la suya propia.


  Si tan solo hubiera seguido en su vida, si lo hubiera tenido cerca para continuar siendo tan amigos, posiblemente Hayden no hubiera permitido que Dash entrase en aquella maldita banda.


  Se levantó y se sacudió la tierra de la ropa. Era el momento de volver a casa. La tempestad se desataría pronto y quería comprobar que los seguros de puertas y ventanas estaban bien echados. También quería asegurarse de tener a mano el rifle del tío Moby, por si las moscas.


  Winter se odió por ser tan cobarde, por permitir que Fly se colase en cada recodo de su ser de aquel modo. Por dejar que el recuerdo de sus viscosas manos sobre su cuerpo la condicionase.
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  HAYDEN


  (26 de diciembre de 2017)


  Su compañero se cubrió los labios con un dedo pidiendo silencio. Los gestos eran muy importantes en el ejército, más que las palabras o las órdenes dichas a viva voz. Saber leerlos y darlos podía ser cuestión de vida o muerte.


  Hayden asintió en su dirección. Luego el mismo índice señaló hacia el interior de la casa. La misión era clara: entrar, acabar con los enemigos, rescatar a los rehenes y salir de allí cagando leches.


  Una unidad de tierra había sido atacada por los enemigos y dos de los soldados habían sido secuestrados. No habían podido ir a por sus compañeros los días pasados y las Navidades debían haber sido un infierno para ellos. Sin embargo, era el momento de rescatarlos. Ningún norteamericano se iba quedar atrás.


  Todos esperaron la señal para irrumpir en la débil edificación. Apenas era barro, madera y huesos de animales. La puerta cedió tal y como Hayden había supuesto, pues no era más que una tabla de madera podrida poblada de arañas.


  Sus armas apuntaron como si fueran un solo hombre. Dispararon sin hacer ruido, sin saber lo que era la clemencia. Las vidas de los hombres que tenían ante sí se vieron sesgadas antes de que estos tuvieran siquiera oportunidad de levantar la cabeza y buscar sus rifles.


  Hayden bajó el fusil que contaba con lanzagranadas. Siguió avanzando detrás de su unidad, se había quedado rezagado. Maldición. Necesitaban sacar de allí a los prisioneros lo antes posible. El tiempo jugaba en su contra. Estaba tan seguro de ello como que se apellidaba Brock. Tanto él como Gavin habían tenido un mal presentimiento mientras caminaban hacia allí con sigilo.


  La última vez que Gavin había sentido ese cosquilleo en la nuca, un Jeep había estallado a causa de una bomba lapa no muy lejos del campamento base.


  No es que creyera en el destino, si bien Hayden había aprendido a escuchar las corazonadas.


  Cuando se arriesga la vida, todos tus sentidos deben estar alerta y siempre se desarrollan otros que te avisan por dónde tirar cuando las vacilaciones te hacen dudar.


  Pasaron de habitación en habitación. Hayden sentía cómo su cuerpo se tensaba cada vez más. Con cada paso que daban, el rifleM16 le pesaba más en las manos. Dios, cuánto deseaba terminar con aquella jodida misión y devolver sanos y salvos a sus colegas.


  Gavin se asomó a una puerta y bajó el arma al ver que era una despensa vacía. Negó en su dirección, pues estaban solos allí, y Hayden bajó los brazos. Su cuello se destensó, pero su oído siguió bien agudo.


  —¡Granada! —gritó Maximillien, su voz cruzando cada pulgada, cada pared, que lo separaba de todos sus hombres.


  ¿Era una trampa? ¿Estaban mejor armados que ellos pese el factor sorpresa? ¿Y qué pasaba con los rehenes? ¿Habían fracasado? Las preguntabas se amontonaban en su mente, una tras otra.


  Hayden relajó el cuerpo mientras todas sus terminaciones nerviosas buscaban una salida. Vio un ventanuco y silbó hacia Gavin, que se volvió hacia el hueco. Había una contraventana como único obstáculo. La estudió en cuestión de segundos y descubrió que la madera estaba tan carcomida como la de la puerta principal.


  Si se lanzaban contra ella, la romperían sin problema.


  —Hay que salir de aquí cagando leches, tío —pidió Gavin.


  —No puedo estar más de acuerdo.


  Empujó a su amigo por la ventana como si levantarlo por los aires de sopetón no supusiera ningún esfuerzo.


  Tal y como había pensado, tanto la madera podrida como el antiguo vestido que hacía de cortina en el otro lado, cedieron.


  Gavin salió disparado y aterrizó sobre harapos, jarrones llenos de agua que se rompieron bajo su peso y astillas de la contraventana. Lo maldijo entre gruñidos.


  Miró hacia atrás. Los gritos de sus compañeros se mezclaban con disparos erráticos y desesperados por no morir en vano. No sabía cómo ayudarles. Ir hasta ellos era una idea suicida. Tragó saliva. ¿Era un cobarde por decidir seguir a Gavin? ¿Entenderían sus superiores que escapar era lo más sensato?


  Brock cerró los ojos una milésima de segundo. No tenía otra opción. Se lanzó por el hueco de la ventana justo cuando la explosión hacía volar la casa. La onda expansiva abrasó su espalda y lo empujó más allá que a su compañero.


  La runa cayó sobre ellos como una red atrapa a los peces en el mar. El polvo pronto empezó a asfixiarlos y el uniforme a ser demasiado pesado.


  Hayden parpadeó, tratando de evitar que la polvareda se le colase entre las pestañas. También le raspaba la garganta al respirar y lo hacía toser. Era incapaz de moverse; todo lo llenaba el pitido de sus oídos, así como el dolor interior de saber que su unidad no había podido sobrevivir a semejante ataque.


  Les había fallado. Maldición, ¡les había fallado!


  En medio de aquella bruma gris de polvo, vio un rostro femenino y joven. Una sonrisa ampliaba esos labios carnosos y rosados, mientras que los ojos de la chica se achinaban por la risa que llenaba de hoyuelos sus mejillas. Su pelo de oro se ondeaba ante el viento y lo atraía hacia aquella imagen etérea y onírica…


  Quiso susurrar su nombre, más no logró articular palabra. Sin embargo, en su mente lo veía con claridad.


  Winter.
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  WINTER


  (26 de diciembre de 2017)


  Un pitido repentino inundó sus oídos; algo en su interior se resquebrajó como si su carcasa saltase por los aires por culpa de una granada.


  Imaginó que era a causa de los nervios, si bien le dejó una sensación desagradable.


  Una chica que apenas soportaba el contacto físico no podía soñar con enamorarse. Mucho menos con tener ante ella un hombre guapo, inteligente, divertido, atento y comprensivo… de rodillas.


  Con un anillo de compromiso entre los dedos.


  —Irving…


  —Te quiero, Winter —él le sonrió con la emoción brillándole en la mirada—. Te quiero con todas tus fisuras. Quiero ver cómo dejas atrás tus fantasmas, quiero ayudarte a vencerlos cogido de tu mano. Cásate conmigo.


  Entre lágrimas, Winter se rio, pero no porque la situación la divirtiese. En realidad, estaba rozando el histerismo.


  ¿De verdad un hombre como Irving estaba pidiéndole que se casase con él?


  Su vida había cambiado mucho en cinco años.


  No es que hubiera superado lo sucedido con Fly, pero gracias a su nueva vida en Nashville y a un par de amigos no interesados en ella sexualmente, había empezado a tolerar que un hombre la tocase, la abrazase. Ella también buscaba esos mimos, porque los necesitaba y porque era una forma de superarse a sí misma.


  Durante el día olvidaba lo sucedido aquella noche, conseguía llevar una vida normal. Era a la hora de acostarse cuando muchas veces la ansiedad adormecía sus extremidades, embotaba su cabeza y la hacía llorar.


  Esa doble vida, esa doble perspectiva, era como convencerse de que podía aguantar bajo el agua sin respirar sabiendo que, de un momento a otro, iba a ahogarse.


  Pero de ahí a estar viviendo con un hombre y que este quisiera tener un futuro a largo plazo con ella, quien no podía asegurarle un matrimonio normal y corriente…


  Era un milagro.


  Un bendito milagro.


  Se cubrió la cara con las manos. Se preguntó si el karma le estaba devolviendo algo de lo que perdió aquella noche, ofreciéndole una vida prometedora.


  —Irving… —se apartó el pelo de las mejillas y se secó las lágrimas.


  Él le tomó la mano con la que no cogía el diamante que acaparaba la luz del salón. Le dio un apretón para animarla a creerse que aquello era real. Winter se desmoronó, sollozando sin pudor.


  Irving sonrió con más cariño todavía y se sentó frente a ella de nuevo.


  Había interrumpido la cena para pedirle que fuera su mujer. Estaban solos en su apartamento, planeando la fiesta de fin de año, donde todos sus amigos acudirían para recibir el año nuevo con besos, alcohol y buena música. No era una pedida fastuosa u original ni excesivamente romántica, pero a Winter le bastaba.


  —Cielo, no llores —le pidió con voz dulce. Ella lo miró y tragó saliva al ver cómo Irving dejaba frente su copa el precioso anillo—. No tienes por qué responder ahora. No quiero presionarte.


  —Nunca lo haces.


  Era cierto. Llevaban juntos casi dos años y nunca había hecho nada que Winter no hubiera querido. Dentro y fuera de la cama.


  Eran muy profundas las secuelas que Fly había dejado en su cabeza y no era tan sencillo burlar al inconsciente.


  Él restó importancia a su murmuración con un ademán.


  —Dime qué te parece cuando estés preparada. No tengo prisa, ¿de acuerdo?


  Winter cogió el anillo y lo observó. Aceptaría ser la esposa de Irving Banks aunque le hubiera ofrecido un anillo de papel de un bombón. Aunque hubiera venido sin anillo y no hubiera postrado una rodilla en el suelo.


  Un simple casémonos de refilón y Winter hubiese terminado diciendo que sí.


  —¿Me lo tengo que poner yo? —balbuceó, secándose una última lágrima y alzando los ojos hacia Irving.


  El hombre sonrió como si acabase de revelarle el secreto de la vida eterna.


  —¿Eso es que aceptas?


  —¿Cómo no iba a hacerlo con lo que te quiero?


  Toda ella tembló cuando el anillo se deslizó por su dedo, la emoción hacía que su corazón aletease como si fuera un animal ligero. Se sentía liviana, como si flotase. Así deberían sentirse los pájaros: poco pesados y libres mientras surfeaban el cielo y sus nubes, empujados por la brisa.


  Irving se arrodilló de nuevo y tomó su mano para besarle los nudillos, susurrando palabras de agradecimiento. Era ella quien debería dar gracias al universo por poner en su camino a un hombre así.


  Era demasiado especial, era tan bueno que a veces creía no merecerlo.


  Pero la había elegido a ella. Pese a sus demonios interiores, que desgarraban su interior y le impedían ser una mujer normal y corriente, la seguía eligiendo cada día, cada noche.


  No se lo decía con palabras, no era necesario.


  Winter apreciaba sus gestos. Se sentía amada y feliz cuando la besaba antes de ir a trabajar, o cuando cada noche le decía que la quería a modo de bienvenida. Era imposible no sentirse protegida cuando Irving se acostaba a su lado en la cama, abrazándola como si su vida dependiera de tenerla contra su pecho mientras dormían. La acunaba cuando las pesadillas la agobiaban y acariciaba su pelo para tranquilizarla cuando sufría un ataque de pánico.


  Gracias a él olvidaba quién era su hermano, quién era el cabrón de Fly y quién era ella.


  ¿Cómo no iba a querer envejecer junto a un hombre tan tierno y comprensivo? ¿Cómo no iba a querer estar siempre con alguien que la hacía querer ser mejor cada día que pasaba a su lado?


  —Todo va a salir bien —le prometió Irving, entre beso y beso. Ella le sonrió y le acarició la barba con las uñas—. No tenemos prisa para casarnos ni para todo lo demás. Lo importante es que nos queremos.


  —Te amo.


  —Y yo a ti, cielo —le aseguró él, como si Winter no lo supiera ya. La besó de nuevo y se sentó frente a ella—. ¿Terminamos de cenar?
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  HAYDEN


  (En la actualidad, 11 de diciembre de 2018)


  La atronadora voz de Maximillien, gritando que habían lanzado una granada y que todo acabaría hecho pedazos, lo atestaba todo.


  Cercenaba sus pensamientos, haciendo de su subconsciente un hervidero de muertes, explosiones y ríos de sangre que lamían la tierra pálida. Los recuerdos lo perseguían en sueños, ya que durante el día no se permitía abrir el cajón donde los almacenaba.


  Aquella pesadilla horrible era tan recurrente como muchas otras.


  Hayden Brock se despertó con un grito entre los labios y todo el cuerpo perlado de sudor. Se pasó una mano por la cara al darse cuenta que ya no estaba en Oriente Medio, sino en la cabaña que había comprado a las orillas del Serene Lake.


  Ni siquiera reconociendo su dormitorio pudo calmar su alocado corazón. Buscó a sus perros con la mirada: estaban a los pies de la cama, mirándolo. Sus ojos castaños parecían preocupados, pero Hayden no sabría decir hasta qué punto estaba teniendo alucinaciones causadas por el mal sueño.


  Las secuelas de un soldado que ha ido a la guerra y regresado no suelen mencionarse cuando se habla de héroes. Aunque Hayden debía estar agradecido por haber corrido distinta suerte que muchos de sus compañeros.


  Gibbs y sus hombres habían muerto cuando el Jeep que conducía voló por los aires; aquella bomba había sido letal y demasiado certera para un grupo que actuaba en secreto.


  Su buen amigo Reed había perdido una pierna y la mano del mismo costado por culpa de una mina.


  Hayden estaba vivo. Había estado a punto de morir en una emboscada, pero tanto su equipo como él habían salido con vida. Heridos, pero vivos y sin ninguna amputación de miembros.


  Había sido un milagro.


  Tan solo le había quedado una leve cojera que no le impedía hacer vida normal, gracias a incontables sesiones de fisioterapia. Las cicatrices que cubrían su cuerpo le pasaban desapercibidas al mirarse al espejo, eran como tatuajes invisibles a sus ojos.


  La guerra te arrebataba más de lo que creías, ni siquiera todas las películas y libros bélicos existentes preparaban para lo que estaban a punto de vivir. Ningún entrenamiento previo ayudaba a crear una coraza que te permitiese ser tú mismo cuando te licencias.


  Por ello no solía pensar demasiado en ellos porque le dolía el corazón al hacerlo.


  Apenas contestaba las llamadas y los mensajes de Gavin, pues no osaba revivir todo lo que experimentó en el campo de batalla.


  Hizo cincuenta flexiones y cincuenta abdominales, pero ni ejercitándose lograba borrar aquella explosión de su cabeza. Martilleaba sus sienes y sus oídos pitaban como si volviera estar en aquel terreno, vencido y aturdido por la granada.


  Fue hasta el cuarto de baño y se dio una ducha de agua caliente. Durante sus misiones no era habitual disfrutar de semejante lujo y desde su regreso a Estados Unidos no se había privado de ese pequeño capricho cada mañana.


  Se apoyó en las baldosas, cerró los ojos y dejó que el agua le golpease los hombros y le relajase los músculos agarrotados del cuello. Por el desagüe se perdieron sus turbaciones, todos los malos recuerdos. El sudor se borró de su cuerpo, pero el jabón no arrastró con su espuma aquella sensación que todavía le quemaba el estómago.


  No obstante, pese al malestar, nunca maldeciría el día que había decidido alistarse y ser un hombre de provecho. Haber formado parte de algo tan grande como los Delta Force era un honor y un privilegio.


  Se preparó un café y unas tostadas mientras la pierna se le quejaba, la había cargado demasiado entrenándose.


  Un flashback lo golpeó. No era habitual que los recuerdos lo asaltasen durante el día, pero esa mañana aún tenía la pesadilla muy fresca, muy viva. Era el aniversario de la muerte de Gibbs y no había necesitado mirar ningún calendario para saberlo a ciencia cierta.


  Sin embargo, no fue eso lo que recordó.


  
    —Esto está… asqueroso —Gavin escupió el café al suelo y se pasó la mano por la boca—. Es agua sucia, no sé cómo pueden decir que sabe a café.


    —Cojones, Gavin —el cabeza de la unidad se carcajeó. Era un veterano y todos agradecían su experiencia, les daba seguridad a la hora de entrar en acción—. No sabía que me habían traído una nena para combatir.


    —Con todos mis respetos, señor…


    —Sé un hombre y tómate una buena taza de café, muchacho. Hoy va a ser un día largo.

  


  Aquel había sido el primero de muchos desayunos rápidos, donde apenas tomaban aquel café aguado que no sabía a nada y que tampoco les daba la motivación suficiente para contrarrestar las pocas horas de sueño que llevaban encima.


  Salió a pasear con sus perros como hacía a diario. Caminar le ayudaba a no perder musculatura en la pierna y despejaba su cabeza embotada.


  Sonrió cuando el perro más joven ladró y desenterró su palo favorito. Sugar era un precioso labrador color arena que había encontrado un día en la carretera.


  Había tenido que salir a comprar con urgencia y al regresar a casa, se había encontrado bajo la lluvia a un cachorro de pocos meses en medio de la calzada. Sin chip y sin dueño aparente, Hayden lo había adoptado.


  Rick era un pastor alemán que había servido durante dos años a la policía, pero lo habían jubilado antes de tiempo porque había perdido la audición de un oído. Lo había adoptado antes que a Sugar y había aceptado sin problemas tener un amigo de juegos.


  La compañía se agradecía, porque los animales no juzgaban su malhumor ni se molestaban en entender sus inquietudes. Solo le apoyaban. Eran fieles, leales, de corazón puro. Ningún humano podría entregar el amor incondicional que un animal podía llegar a dar.


  Les lanzó palos y piedras y les acarició los lomos como recompensa cuando los traían de vuelta. Eran chuchos inteligentes, entendían cada palabra que pronunciaba y acataban sus órdenes, aunque no fueran verbales.


  Suspiró cuando Rick echó a correr hacia la cabaña, de la que se había alejado bastante. Se habían adentrado en el bosque para que el terreno no fuera tan húmedo. A veces solía a corretear, y Hayden le dejaba hacer. Era normal que quisiera huir y tener sus momentos a solas, él también los necesitaba.


  La soledad era un gran amigo a la par que un pésimo aliado. Podía ayudarte a ordenar tus pensamientos cuando necesitabas mantener la calma y la cabeza fría, pero también te obligaba a cargar con un gran peso sobre tus hombros sin ayuda. Hayden la apreciaba a la par que la odiaba, aunque no tenía intención de cambiar su forma de vida.


  Había intentado compartir piso con un viejo amigo de la infancia cuando había regresado, pero Hayden hizo de su vida en un infierno y Martin no merecía un compañero lunático que siempre estaba a la defensiva.


  Le había tomado dos semanas entender que era una amenaza. Sus pesadillas lo hacían levantarse agresivo y enrabiado, así que había decidido no alquilar la cabaña donde había veraneado un año, antes de alistarse en el ejército. Era de su tía, que al morir, había pasado a Hayden. La había convertido en su hogar. Ahora tenía una indecente cantidad de dinero en el banco, su tía Clementine le había dejado en herencia una desorbitada fortuna.


  Llevaba un año viviendo como un ermitaño.


  Consultó el reloj de pulsera. Rick nunca tardaba tanto en regresar.


  Silbó una vez. Aunque al animal tenía un oído débil, era capaz de escuchar su reclamo a bastante distancia. Era un ejemplar magnífico…


  Que llegó después del segundo silbido.


  —¿Dónde te habías metido, chico? —le palmeó el hocico y le peinó el pelaje de las mejillas.


  Era curioso. El día anterior Rick había hecho exactamente lo mismo. Volvió a mirar el reloj y se dio cuenta que había sido también, más o menos, a esa hora.


  ¿Qué habría cerca de la cabaña que llamaba tanto la atención del perro?


  Cuando volvían, Hayden no veía nada fuera de lo normal. Solo quietud y un mundo detenido en el tiempo, que solo se doblegaba ante el viento.


  Decidió regresar. Si hubiera algún intruso en su propiedad, Rick no se hubiera quedado tan tranquilo junto a él: ladraría hasta hacerle comprender que algo iba mal. Por no decir que Hayden hubiera notado algo fuera de lugar el día anterior, en caso de que fuese un ladrón que observaba su cabaña para decidir cuándo entrar a robar.


  Aun así, se quedaba más tranquilo acortando la caminata y volviendo a casa.


  Se quedó quieto, como si sus piernas ahora fueran rocas, cuando todo el lago quedó a su vista.


  La ribera no era suya, ni mucho menos, aunque él bien se había tomado la libertad de fabricar un muelle que iba desde su patio hasta el Serene Lake y se adentraba unos metros en sus aguas.


  Tampoco le molestaba que unos pocos turistas fueran hasta allí para darse un chapuzón. Simplemente se sorprendió de ver a una mujer sentada en la arena gris.


  No era habitual que la zona recibiera visitas.


  Serene Lake estaba en medio de la nada en el estado de Wyoming. Era un paisaje virgen que contaba con pocas edificaciones a su alrededor: unas cinco casas en un quilómetro a la redonda y dos cabañas, cada una en un extremo opuesto. La civilización era un pequeño pueblo de tres mil habitantes que quedaba a unos diez minutos en coche hacia el sur, pero Serenata tampoco se ubicaba en los mapas.


  La tranquilidad que ofrecía era el motivo por el cual Hayden se había refugiado allí.


  En la ciudad cualquier sonido, por simple que fuera, le hacía recordar a disparos y estallidos y había decidido dejar atrás la guerra de una vez por todas.


  Dominó a los perros con un movimiento de mano que dejaba claro que él era el alfa de la manada y que debían mantenerse a raya. No sabía por qué, pero estaban ansiosos por lanzarse sobre aquella mujer en busca de caricias.


  Se acercó por la arena mientras examinaba a la chica que jugaba con la tierra con aire pensativo.


  La conocía. Tardó apenas unos segundos en ubicarla en sus recuerdos y en su vida.


  Su corazón se paralizó. Todas sus terminaciones nerviosas empezaron a palpitar, tenían vida propia.


  ¿Era ella?


  Parecía un sueño, una mera aparición.


  Estaba envuelta en un halo de tristeza y misterio.


  No había podido olvidarla. Su pureza lo había acompañado en cada misión y le había salvado del abismo cada vez que se había visto las caras con la muerte. Había sido indigno pensándola con tanta frecuencia, pero Gibbs le había dicho que, cuando uno vive en un constante horror, necesita de un amuleto, de un bello motivo, para mantenerse cuerdo.


  Sin duda, Winter Lane ya no era la chiquilla de quince años que había pasado el verano con su hermano mayor en Serene Lake.


  Pese la distancia y tenerla de perfil, Hayden podía adivinar cómo su rostro se había alargado y sus curvas eran las de toda una mujer adulta. Su pelo lucía algo más corto y ondulado. Era más rubio que en su memoria.


  Joder, realmente era ella.


  Se quedó a su espalda.


  —¿Winter? —no supo cómo se atrevía a preguntarlo. Ella se quedó rígida pero no se volvió—. Eres Winter Lane, ¿verdad?


  Después de varios segundos, que a él se le antojaron décadas, la mujer se giró por fin. Lo hizo recolocándose la chaqueta larga de lana que pendía de sus hombros y la protegía del frío.


  La usaba de escudo, apreció Hayden.


  Era ella, no se había equivocado.


  Sin embargo, Hayden quiso gritar y maldijo a quien fuera que había aniquilado la esencia de aquella criatura que tanto bien le había hecho al conocerla.


  El invierno vivía ahora en su rostro. Sus ojos, que capturaban todos los colores posibles en un ser humano, estaban tristes. Eran tan fríos…


  Estaba tan sorprendido que dejó caer la mano que mantenía tensa junto al cuerpo. Los perros entendieron que levantaba la orden de quedarse tras él y fueron trotando hacia Winter.


  —Diablos —refunfuñó. Silbó, pero los perros ya estaban saltando junto a ella y reclamando sus atenciones—. ¡Rick! ¡Sugar!


  Lo ignoraron, por primera vez desde que era su dueño no le hicieron caso alguno.


  Winter tampoco parecía especialmente molesta con su presencia. Sonrió y se agazapó para acariciar a los dos perros, incluso habló con ellos. Modulaba la voz, como si fuesen bebés y no un enorme pastor alemán y un labrador de cuarenta y dos quilos.


  Se acercó a ella para intentar apartar a los perros. No solían ser tan efusivos y menos con la gente que no conocían. Era extraño que reconocieran a Winter cuando era una desconocida para ellos.


  Cuando apenas un metro los separaba, Winter alzó los ojos en su dirección. En su presencia parecía más incómoda que estando sola con los perros. Lo veía como un peligro porque no le había reconocido.


  Eso no era lo que preocupaba a Hayden.


  Las motitas que había en sus ojos eran copos de nieve que se habían quedado encerrados en su mirada.


  Cuando se conocieron, Winter estaba tratando de superar la muerte de su madre. Era imposible de consolar, pero poco a poco había empezado a dejar atrás el luto. Incluso con el manto de la pena envolviéndola día y noche, sus ojos no habían sido tan gélidos.


  Dios mío, pensó, tragando saliva.


  Él había visto esa mirada desvalida antes. En la guerra había presenciado cosas horribles, y conocido a personas afectadas por la violencia y el poder de aquellos enemigos que se creían superiores. Eran la desolación personificada, se mantenían en pie y vivos porque una parte de ellos quería seguir adelante pese a todo lo que habían vivido en sus propias carnes.


  Winter tenía ese mismo fulgor en los ojos.


  ¿Qué le había pasado? ¿Por qué había permitido que su alma se apagase de aquel modo tan crudo? ¿Quién le había arrebatado la calidez a esa joven chica y le había dado sentido a su nombre?[1]


  Hayden apretó los puños y ella se dio cuenta. Tuvo que aflojar los dedos para no espantarla.


  Silbó nuevamente y los perros lo miraron con las orejas bien rectas. Señaló el suelo y carraspeó. Ambos fueron hasta él esa vez, meneando la cola como muestra de felicidad. Se tumbaron a sus pies como si estuvieran agotados y él suspiró mientras se agachaba; sintió el crujir de sus rodillas.


  Los recompensó con palmaditas en los costados, ojalá tuviera alguna galletita para premiarlos.


  —Buenos chicos, buenos chicos… —con otro suspiro en los labios, se alzó en toda su estatura y le dedicó una sonrisa de disculpa—. Perdona. No sé qué ha podido ocurrirles, no suelen acercarse a desconocidos.


  Winter no contestó. Frunció el ceño mientras sus ojos, recelosos, se desviaban hacia la cabaña.


  Hayden trató de no seguir la dirección de sus pupilas. Conocía la fachada de su nuevo hogar como la palma de su mano.


  Por favor, rezó para sí mismo, que recuerde que yo viví allí los meses que nos conocimos. Que recuerde quién soy.


  —¿Vives en esa cabaña? —señaló ella con la barbilla la pequeña edificación, que contaba con un garaje y un cobertizo, ambos nuevos.


  Él sonrió mientras escondía las manos en los bolsillos del pantalón.


  —Vivo aquí desde el año pasado. Estaba tal y como recordaba… —se interrumpió.


  Winter parpadeó y se echó el pelo hacia atrás, el viento acababa de mecer su cabellera y había plantado varios mechones rebeldes frente su nariz. La pequeña sonrisa que le dedicó hizo que el corazón de Hayden diese un vuelco.


  También había visto esa expresión antes.


  En Gavin.


  Su respiración se agitó y volvió a estar en aquella carretera de tierra y vegetación seca.


  
    Los refuerzos que habían pedido no tardarían en llegar. La base quedaba al otro lado de la curva, pero los enemigos habían sido atrevidos y les habían atacado con rifles de asalto a pocos metros de su refugio. Se habían suicidado, no sin antes asegurarse de que iban a provocar unas cuantas bajas.


    De hecho, no habría sido gran cosa si no hubieran contado con el factor sorpresa. Joder, ¡se suponía que tenían cuarenta y ocho horas de tregua!


    Hayden apartó del camino a Gavin, tirándolo por la cuneta, que contaba con un desnivel de medio metro. Era el mejor escondrijo, la mejor forma para apartarlo del fuego enemigo. Gavin iba a ser padre en unos meses, su esposa le había comunicado el embarazo por videoconferencia.


    ¡No podía morir!


    Echó mano a su pistola y disparó antes de seguir a su amigo por el descenso. Otra unidad acababa de aparecer en el horizonte y Hayden prefirió mantenerse fuera del nuevo combate.


    Él también quería vivir.


    Todas sus articulaciones gruñeron al caer, aunque la pierna derecha fue la que más protestó. Estaba herido y el dolor era tan insoportable que tenía que apretar los dientes para no dejarse llevar por las punzadas que mordisqueaban y tironeaban de sus huesos, músculos y piel.


    Miró la sangre que se escapaba de la ropa rajada. La bala había causado estragos, pero no creía que fuera para alarmarse.


    Protestó mientras se serenaba, meneando la cabeza para despejarla. Tomó a su amigo entre los brazos mientras otros compañeros, ante la ráfaga amiga de granadas, también saltaban a la cuneta. Se guarecieron tras la tierra con los ojos cerrados y las manos tapando heridas abiertas o sujetando roturas. Soportaron las detonaciones granadas con estoicidad.


    Cuando las explosiones se detuvieron, los gritos en inglés llegaron hasta ellos como si se tratasen de murmullos.


    —Gavin, eh, Gavin —palmeó su rostro cubierto de sangre y vio unas abrasiones preocupantes cubrirle medio rostro—. Eso es, amigo. Despierta…


    Casi lloró de alegría al ver cómo se recomponía. Mueca a mueca, parpadeo a parpadeo, su binomio[2] abrió los ojos. En sus pupilas titiló el alivio al verse a salvo y en brazos de alguien conocido.


    Pero también reconoció el terror y el dolor.


    —Eso es, tío. No puedes dormirte, ¿me oyes? —le palmeó otra vez la mejilla mientras se obligaba a calmarse. Gavin estaba vivo. No tenía por qué llorar ni por qué sentirse desfallecer. Gavin no correría la misma suerte que Gibbs—. Venga, cabrón. Hazlo por tu hijo.


    —No… no ve-eo bien.


    —Lo arreglaremos.


    —Eres una nenaza. No sabía que… que tenías madera de ma-mami… ¿estás preocupado por mí…?

  


  Era tan sencillo estar en Serene Lake físicamente mientras su cabeza navegaba por un océano de recuerdos tristes y duros…


  La voz femenina de Winter lo hizo regresar al presente de un plumazo, deteniéndole el corazón y provocando que un escalofrío recorriera su columna vertebral.


  —¿Hayden? —su ceño ya no estaba fruncido—. ¿Eres tú?
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  WINTER


  


  Aquel siempre había sido su refugio. Cada vez que se había encontrado perdida, había escapado hasta allí para alejarse de todo aquello que la hería. La casa, la armonía del lugar, la proximidad del lago. Todo aquel conjunto le hacía bien a las grietas de su alma y la reconfortaba hasta que se veía capaz de enfrentarse al mundo exterior y regresar al punto de partida.


  Esa vez iba a ser muy distinto.


  Las maletas estaban sobre los armarios del dormitorio principal, la ropa en las perchas y cajones. Su neceser estaba en el baño. En las estanterías del salón ya estaban sus libros y sus velas repartidas por todos los muebles.


  Había venido para quedarse.


  Orgullosa y satisfecha, Winter plantó las manos en las caderas para observar lo limpio que había quedado todo.


  Llevaba desde su llegada limpiando, solo se había permitido salir a pasear una hora cada mañana y otra más con la puesta de sol.


  Ningún Lane había pisado aquel lugar en más de dos años y la ausencia se había notado en cada centímetro de la casa. El polvo ocupaba cada rincón y el olor a cerrado se había escapado en cuanto había abierto las ventanas de par en par.


  Le hubiera encantado tener las arañas como compañeras, y a esas durmientes abejas como vecinas en verano. No obstante, había aniquilado las plagas y el nido sin contemplaciones y con un aire de aprensión.


  Winter apenas había comido o dormido. Mantenerse activa la ayudaba a mantener la mente ocupada. Había estado tan sumergida en la tarea, que no había tenido tiempo de pensar en por qué había decidido empezar una nueva vida en medio de la nada.


  Porque realmente estaba en medio de la nada.


  Si alguien intentase situar la casa de los Lane en un mapa, fracasaría.


  La casa de veraneo de la familia estaba cerca del Serene Lake. De hecho, desde la habitación principal se podían apreciar unas vistas maravillosas del lago, pues sorteando el bosque, lo encontrabas a menos de seiscientos metros.


  Pese estar en medio de un bosque, había cobertura, televisión por cable y la casa familiar contaba con wifi.


  Winter no pensaba pisar el pueblo, que estaba a poca distancia, excepto por pura supervivencia. Iría una vez por semana a comprar algo de comida a Serenata. Sabía que había un par de tiendas de ropa y pensaba visitarlas, pero no a menudo: había traído todas sus posesiones consigo.


  Su familia le había vendido la casa porque les había ofrecido todo cuánto tenía, que era una cantidad muy elevada. Pese a que la propiedad era de su padre y de sus dos hermanos pequeños, tanto él como sus tíos habían estado de acuerdo en que Winter viviera en ella. Les había puesto un millón de dólares sobre la mesa; aun a repartir entre tres cabezas, el beneficio era enorme. Negarse hubiera sido de idiotas.


  Por no decir que le tenían lástima.


  Toda la familia la consideraba desgraciada. Había tenido una suerte pésima en la vida, no es que fuera un secreto. Por suerte, los Lane se apoyaban unos a otros y contaba con ellos para resurgir de sus cenizas con cada caída.


  Y si había dinero de por medio, todavía eran más caritativos, pensó Winter con mordacidad.


  Contenta con el resultado, dejó los trapos y productos de limpieza que había usado en la pequeña habitación donde estaban la lavadora y la secadora. Fue a ducharse, notaba que la suciedad se había adherido a su cuerpo. Se puso la radio para cantar las canciones a todo pulmón. Eran de amor y desamor, pero Winter imitaba al cantante sin pararse a pensar en la letra.


  El amor era un invento de las novelas románticas.


  El desamor la consecuencia de creer en todas esas falacias absurdas.


  Al salir, el vapor inundaba el baño. Winter no quitó el vaho del espejo, no quería mirarse; no lo necesitaba para peinarse y lavarse los dientes.


  Llevaba días sin ser capaz de hacerle frente a su reflejo. La discusión con su prometido había avivado recuerdos crueles y dolorosos. Cada vez que se miraba, Winter veía una chica asustada e indefensa. Sucia y desvalida, desesperada por escapar.


  Cada vez que aquella noche asaltaba su conciencia, su autoestima y su afán de superación se derrumbaban y se sentía ninguneada y sucia.


  No podía seguir así, lo sabía. Había habido una época en la que había logrado tener un día a día normal y corriente. Tenía que recuperar esa rutina y esa estabilidad.


  Por ahora iba a cambiar el plan para esa noche. Nada de pizza congelada ni series malas en la televisión mientras se calentaba el cuerpo con dos mantas.


  Había quedado con Hayden Brock. Sonrió sin darse cuenta mientras terminaba de calzarse las deportivas y cogía el abrigo.


  Quién le iba a decir a ella que diez años más tarde se reencontrarían.


  Habían sido muy amigos el verano que habían coincidido en Serene Lake, lo había recordado alguna vez al estar en la casa del lago, pero apenas había pensado en él en una década.


  Lo cierto era que no habían vuelto a saber el uno del otro hasta esa mañana, cuando él la había encontrado en la orilla.


  Winter nunca habría imaginado que Hayden hubiera comprado la cabaña que había alquilado junto a su familia hacía diez veranos. La había reformado y moldeado a su gusto, o eso le había dicho. Había querido enseñársela, pero ella había podido escaquearse y rechazar su invitación.


  Pero no había podido decirle que no a cenar juntos.


  Tampoco es que quisiera evitarle siempre o no pasar tiempo con él. Estaba muy interesada en saber qué había sido de Hayden todos esos años. Parecía otro, no solo porque la edad adulta le hubiera dado madurez a sus rasgos y engrosado su musculoso y arrollador cuerpo.


  De acuerdo, su lado más superficial tenía que aprobar su aspecto. La rudeza que había ganado su rostro le daba un aire todavía más atractivo que el aniñado adolescente que había conocido. Su pelo estaba más corto, sus facciones eran más cuadradas y sus labios no eran tan carnosos, pero sí igual de atrayentes.


  No era eso lo que más había llamado su atención.


  Había algo en sus ojos que hacía que Winter se estremeciese. Parecía tener sus propios fantasmas interiores. Eso le producía cierto sentimiento de afinidad.


  Cuando dejó atrás el bosque y se encontró ante la explanada de tierra y arena, así como la inmensidad del lago, se quedó sin aire en los pulmones mientras el crepúsculo cubría el cielo.


  La belleza del lugar la dejaba siempre sin aliento, inmóvil en el sitio, más aún durante la caída del sol, donde la oscuridad empieza a engullir la hermosura y realza el peligro.


  Sí, aquel era su refugio. El lugar que siempre había estado allí cuando había necesitado que la luz iluminase cada recoveco frío y tenebroso de su ser. El aislamiento que le proporcionaba el Serene Lake la ayudaba a reflexionar y a ponerse metas para superar el pasado y a sí misma.


  Esa mañana, antes de que Hayden y sus perros interrumpieran sus cavilaciones, había estado escribiendo una lista mental de pros y contras. ¿Había hecho bien en cambiar su vida radicalmente y trasladarse allí de forma indefinida?


  Sí, a lo mejor había sido una decisión tomada muy a la ligera, pero no se había equivocado enfocando el rumbo de su futuro en aquella dirección.


  Asentarse en la casa familiar por unos meses no hubiera traído problemas; sus tíos y primos no habrían objetado nada, porque una estancia temporal no era una molestia. Pero si el tiempo se alargaba, Winter terminaría siendo un estorbo y la echarían de malos modos.


  Y vivir en Serenata no le proporcionaría la tranquilidad que le daban las vistas desde el dormitorio, porque solo el lago era capaz de darle la serenidad que necesitaba. Incluso solo nombrándolo era capaz de apaciguar todos los demonios interiores que arañaban sus costuras.


  Quedarse allí solo era una opción viable si la casa estaba a su nombre y no dependía de nadie para poder estar en ella todo el tiempo que quisiera.


  Estaba allí precisamente por eso. Necesitaba encontrar el modo de iluminar sus calas inundadas de podredumbre y vergüenza.


  Y Winter quería dejar atrás aquellas paredes estrechas y húmedas. Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo y no adentrarse jamás en esa poza de infecciones y tinieblas.


  Pero no se podía volver al pasado.


  Por eso necesitaba reencontrarse consigo misma de nuevo.


  No tenía intenciones de regresar a Denver, junto a su padre y a su madrastra. Tampoco tenía por qué regresar a Nashville, donde había vivido los últimos años, pues nada la retenía ya allí.


  Podía trabajar desde cualquier punta del mundo y Winter había decidido asentarse en Serene Lake.


  Su amiga Jodie había fundado una editorial y había contado con ella como correctora. Winter no tenía estudios superiores, pero leía desde los siete años y había hecho varios cursos de edición y corrección. Eso le daba un gran dominio sobre las letras y la ayudaba a saber qué cambiar y qué no en un manuscrito. Gracias a Internet, podía trabajar con el documento desde su portátil en cualquier lugar. No necesitaba estar asentada cerca de la jefa para ser eficiente.


  Sonrió al pensar en Jodie. Era la única que se había puesto de su lado cuando Irving había roto su compromiso, dejándola sola, convertida en despojos llenos de rabia, culpa y miedos. No se había tragado las mentiras que su expareja había ido diciendo de ella a su círculo de amigos más íntimos. Era la única que la apoyaba y la defendía. Estaba preocupada por ella, Winter le debía mucho.


  Sobre todo porque había sido Jodie quien le había sugerido que fuese al Serene Lake.


  Una idea genial vista con perspectiva.


  Llevaba allí poco más de cuarenta y ocho horas y se notaba más ligera y más decidida que nunca a olvidar a Irving.


  De seguro que no sería tan fácil, la teoría siempre parecía sencilla cuando la práctica no lo era en absoluto.


  
    Él acaba de reírse de su matrimonio porque no iban a tener noche de bodas. Era imposible que la tuvieran, lo habían hablado varias veces. Ahora Irving no parecía estar conforme con ello…


    —¿Quieres de-decir que qui-quieres rom-romper el compro-promiso-so? —tartamudeó.


    —¡Claro que quiero! —bramó Irving, tajante, dejando claro que ninguna suplica lo haría ceder. Una sonrisa cínica curvó su comisura derecha—. ¡Eres una inútil, Winter! ¡No me sirves para nada! ¡Has quemado mi amor abusando de todo lo que te he dado!


    Ella retrocedió, sorprendida por sus palabras.


    Su prometido estaba fuera de sí. El veneno que salía por su boca era muy efectivo. Winter tenía la teoría que cuando alguien decía algo estando enfadado, contaba verdades.


    Su prometido no tenía muy buena imagen de ella.


    ¿Había fingido tolerar sus problemas mientras por dentro rabiaba?


    La ira debería llenar sus venas de adrenalina y mal carácter, pero no era capaz de moverse ni de articular palabra. Solo sentía frío.

  


  Sus palabras gritaban en su cabeza haciéndola temblar. La voz de Irving era espesa y se hacía pedazos en su alma como los granos de café ante el molinillo.


  Cerró los ojos y se apoyó en un árbol, los pies apenas sostenían su propio peso. La corteza raspó la piel blanda del dorso de su mano, si bien no notó los arañazos.


  Hay palabras que duelen más que puñales y sus recuerdos la perseguían como si quisieran quemar lo poco que quedaba de sus cimientos.


  
    —¡Te lo he dado todo y tú a mí no me has dado una mierda! ¡Tus putas pesadillas lo han arruinado todo! ¿Y dices quererme?


    —Claro que te quiero —respondió con un hilo de voz.


    Él se rio. ¡Se rio de ella! Aquella carcajada hastiada y burlona fue como un lanzallamas disparando en su dirección para abrasarla hasta convertirla en un espectro.

  


  Puede que en la casa familiar lograse ver que sus acusaciones antes de romper con ella no eran reales, pero si osaba enamorarse de nuevo, sus fantasmas se aliarían con los que Irving había creado y…


  No, el amor no existía. Las ideas románticas de películas, libros y canciones no eran ciertas. Al menos, no para alguien como Winter. El amor escapaba de las personas heridas, como si fueran indignas de recibirlo.


  —Basta, Winter —susurró, cogiendo aire para renovar de oxígeno cada centímetro de su cuerpo.


  No podía pensar así. No podía volver a creer que estaba sucia por dentro y por fuera. Porque no era cierto.


  —Además —se dijo—. Estás en medio de la nada, ¿de quién te vas a enamorar?


  Un ladrido le hizo dar un respingo. Miró hacia la cabaña, pero los perros de Hayden no estaban a la vista. Que uno de ellos hubiera decidido recordarle que había quedado a cenar con su dueño, no significaba que fuese una treta del destino para responder a su pregunta.


  Que era retórica.


  Y que no aceptaba cómo respuesta a Hayden Brock.


  Eran como el aceite y el agua. Servían como amigos, pero Winter dudaba que alguna vez pudieran tener un romance. O algo que se le pareciera.


  Winter era un témpano de hielo y no reaccionaba a ninguna caricia sensual que se le hiciera; era en lo único que Irving había acertado mientras enumeraba todos sus defectos como compañera sentimental.


  Otro ladrido la hizo decidirse a ir hacia allí. Esa mañana el pastor alemán había venido a saludarla. El día anterior había hecho lo mismo y Winter no pensaba negar que esa mañana, al pasear por la orilla, había esperado la visita del perro.


  Le había costado un mundo reconocer al dueño del animal.


  Hayden ya no era el muchacho que había conocido. Ahora su cuerpo era más ancho, era como si un escultor hubiera cincelado cada curva de sus músculos. Su pelo era más castaño aunque seguía conservando destellos rubios y sus ojos se habían vuelto de un azul más claro. Su mandíbula cuadrada y afeitada no era la fisonomía escuálida del muchacho que se había ganado su corazón años atrás.


  Subió las escaleras que separaban el desnivel de la cabaña, y los ladridos se hicieron más fuertes y cercanos. Rick y Sugar debían de haberla olido y parecían ansiosos por su llegada.


  No la conocían de nada, en absoluto, pero habían sufrido un flechazo con ella. Winter también lo había sentido en su pecho al acariciar a Rick por primera vez.


  Quizá eso era lo que necesitaba. Encontrar un sitio cercano a Serene para vivir y adoptar un perro. Enamorarse y casarse ya no entraba en sus planes, así que ¿por qué no verter todo el amor que guardaba sobre un animal indefenso que habían abandonado como si fuera un juguete inservible?


  La soledad y ella ya no se llevaban tan bien. Desde que Irving había roto su compromiso y se había ido del apartamento que habían compartido los últimos tres años, Winter odiaba estar sola.


  Antes había apreciado esos momentos, el no tener que compartir su vida con nadie y que su espacio fuese exclusivo para sus alegrías y tormentos.


  Pero el maldito amor lo había cambiado todo.


  Se había acostumbrado a tener a alguien junto a ella, en la cama, en el sofá, en la mesa a la hora de la cena. Y ahora le era muy difícil no sentirse fuera de su propia piel cuando no tenía con quien hablar, ni a quien abrazarse las noches que se quedaba viendo una película después del postre.


  Llamó a la puerta porque no vio timbre alguno en el amplío porche delantero.


  Hayden abrió con una sonrisa, no había tardado ni un minuto en hacer de anfitrión.


  Ninguno pudo saludarse, el pastor alemán se lanzó a sus brazos y luego lo siguió Sugar. Ella los acogió contra su cuerpo. Se rio mientras la llenaban de lametones y sus patas arañaban sus pantalones vaqueros.


  ¿Cuánto hacía que no se reía sin razón alguna?


  —Vaya, ¡hola! ¡Menudo recibimiento!


  Sí, iba a adoptar un perro. A unos cincuenta quilómetros había una protectora, de seguro que allí encontraba alguno. Solo esperaba poder aguantar la tentación de llevarse todos los que hubiera.


  Miró a Hayden. El hombre se había apoyado en la jamba de la puerta y había extendido el brazo para mantenerla abierta. Sonreía y la miraba con tanta ternura que Winter se vio transportada a sus quince años.


  Ojalá pudiera ser así, por aquel entonces era tan inocente e ingenua que desconocía la maldad que habitaba en algunos hombres.


  —Les caes bien.


  —A mí también me gustan… ¡oh! —volvió a carcajearse cuando la lengua de Sugar lamió su cuello por entero.


  Cuando volvieron a mirarse, la sonrisa de Hayden se ensanchó.


  —Bienvenida a mi casa, Winter.
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  La cabaña era preciosa. La había reformado en su totalidad, complementando aquello que su padre había arreglado tiempo atrás. Ahora los espacios eran más abiertos y las estancias que daban al lago contaban con más ventanales que paredes. Era un lugar luminoso y decorado con modernismo y un toque rural que encajaba a la perfección con Serene Lake.


  Además la cabaña ahora contaba con un cobertizo y un garaje para dos coches.


  No tenía nada que envidiar a su casa. Dios, qué extraño era llamar su casa a un lugar que antes había sido de la familia. Pero, a la par, qué agradable.


  Hayden le enseñó el salón con chimenea, el comedor, la cocina, una pequeña biblioteca, un lavabo estrecho, un cuarto de baño, y tres dormitorios dobles impresionantes, el principal con un baño privado que contaba con ducha y jacuzzi.


  Por suerte para ella y su incomodidad, Hayden se excusó para dejarla sola en las habitaciones.


  —Creo que se me quema lo que tengo en el fuego —había dicho mientras fruncía el ceño y la dejaba sola con una mueca de disculpa.


  Winter no sabría decir si era cierto o no.


  Quería pensar que no la había engañado. De haberle contado una mentira, significaría que se había percatado de lo complicado que era para ella estar a solas con un hombre en un espacio que tuviera una cama.


  Cerró los ojos mientras cerraba la puerta del dormitorio a su espalda.


  Por favor, pidió a quien la estuviera oyendo allá arriba, que no se dé cuenta de lo aterrorizada que me tiene.


  Y era cierto.


  Sus ojos no pertenecían al adolescente rebelde que conoció. Su sonrisa, no obstante, era exactamente igual a sus recuerdos. Solo que ahora estaba encerrada en un cuerpo de hombre con musculatura digna de un toro bravo.


  Y eso significaba que la superaba en fuerza.


  Aunque desde que había dejado Denver atrás y se había decidido por Nashville después de estar meses viviendo sola en Serene, había aprendido mucho. Defensa personal, por ejemplo. Y había hecho dos años y medio de judo, más otro de boxeo. Era una forma de asegurarse que no habría un segundo Fly en su vida. Y otra forma de demostrarse que era capaz de todo, incluso de valerse por sí misma, sin un hombre que le hiciera de guardaespaldas.


  Era irónico que Hayden fuera quien le hubiera empujado a tomar esas clases.


  Cuando había pensado en él, hacía años, observando aquella misma cabaña, se había dicho que todo sería distinto si él estuviera en su vida. Si la tuviera bajo su protección.


  Pronto se había dado cuenta de lo erróneo que era aquel pensamiento.


  ¿Por qué depender de un hombre?


  Eso era una estupidez.


  Su seguridad le pertenecía a ella, igual que su cuerpo y su corazón. Nadie podía arrebatarle la dignidad y la posibilidad de ser alguien, no importaba si Fly había logrado despedazarla.


  Y había decidido aprender a ser su propia protectora.


  Sonrió mientras observaba el cielo cernirse sobre el lago. Había vuelto al salón y se había apoyado en el lateral del sofá para observar el paisaje nocturno a través del gran ventanal, que debía medir dos por dos.


  —¿Vino?


  —¿Qué? —se giró hacia Hayden, que llevaba una botella de vino blanco en la mano.


  —Te preguntaba si querías vino.


  —Oh… —parpadeó y se sonrojó, estaba tan enfrascada en sus pensamientos, que no le había escuchado—. Sí, claro. Por favor.


  Él le sonrió y regresó a la cocina. ¿Qué le había ocurrido? Cojeaba de la pierna derecha, parecía arrastrarla; en un par de ocasiones había visto cómo se agarraba la tela del pantalón, como si pudiera arañar la piel y calmar una súbita punzada de dolor que su rostro se negaba a expresar.


  Winter miró por última vez el lago y con el alma en paz, siguió a su antiguo amigo.


  Cuando entró en la preciosa estancia de mármol blanco y madera clara, se quedó asombrada por el don de Hayden en la cocina. No sabía que fuera un amante del arte culinario, pero se desenvolvía bien con los fogones. Olía de maravilla. Había hecho pasta con salsa de tomate y cebolla, beicon, olivas negras y nueces. Una ensalada con queso de cabra y uvas como acompañamiento.


  Se recordó que no era una cita, él mismo se lo había aclarado esa mañana al invitarla y ver la duda centellear en su mirada.


  —Vaya… —aceptó la copa y prácticamente la abrazó con las manos—. ¿Te has tomado tantas molestias por mí?


  Él sonrió mientras se servía otro poquito de vino para él.


  —Que yo sepa, a los amigos hay que cuidarlos. Y yo no soy tipo de arrumacos o zalamerías, así que os cuido por el estómago —le aseguró mientras le guiñaba un ojo, como solía hacer cuando se conocieron. El gesto la reconfortó—. Te aseguro que no es tanto trabajo. Solo he empezado tarde a prepararlo porque no me acordaba que tenía la pata de la mesa rota y he tenido que arreglarla.


  —Si no usas el comedor, ¿dónde sueles comer?


  —En verano fuera, en la terraza —sirvió los platos de pasta después de comprobar que la vitro estaba apagada—. Ahora que hace frío, aquí en la cocina. De pie.


  Winter por poco se ahogó con el vino.


  ¿Quién era en verdad Hayden Brock? ¿Dónde había estado todos esos años?


  La curiosidad empezaba a ser superior a su miedo; estaba a gusto con él. Pasados los minutos iniciales, Fly regresaba al rincón oscuro y frío al que lo relegaba la mayor parte del tiempo y Winter podía hacer una vida medianamente normal.


  —¿De pie, Hayden?


  ¿Le estaba tomando el pelo? ¿Podía soportar su pierna semejante actividad?


  —Estoy acostumbrado a comer cualquier cosa en cualquier sitio —aquella afirmación hizo que Winter ladease la cabeza, divertida—. Créeme, estar aquí es un lujo. ¿Vamos?


  Ella tomó su copa y la ensalada, mientras que él llevaba los dos platos de pasta hasta la mesa del comedor. Estaba bien preparada, con un mantel, velas y una bandeja de mimbre que usaba para el pan. Hayden regresó a la cocina para buscar su propia copa y traer los aliños para la ensalada.


  Winter acarició las sillas. Eran de madera oscura y no estaban acolchadas, parecían restauradas con cariño y profesionalidad. Suponía que había sido cosa de Hayden. Siempre se le había dado bien el trabajo manual, por eso su padre había querido que le echase una mano aquel verano.


  Echó la vista atrás unos momentos antes de tomar asiento.


  No se sentía encerrada en una Winter tímida y ruborizada.


  Le había sucedido con sus amigos antes de descubrir que eran una pareja homosexual que se adoraba. Y le había pasado con Irving. El último le había hecho bajar la guardia con su forma de ser seria, a la vez que encantadora.


  Era una combinación que Winter no sabría describir; su exprometido tenía una forma de ser agridulce. No la había tratado como si fuera de cristal, aunque lo fuera. Eso no significaba que no la hubiera tratado siempre con respeto. Al contrario, había aceptado cada barrera que alzaba entre ellos y esperaba a que fuera Winter quien se decidiese a bajarlas.


  Con Hayden, su protección estaba más abajo que arriba. Lo recordaba. Su cuerpo no necesitaba estar rememorando el maravilloso verano que le había regalado, la forma en que la había animado tras la muerte de su madre. Y eso le valía para que su mente no estuviera siempre pendiente de sus movimientos.


  No le haría daño.


  Hayden era solemne, la legalidad brillaba en sus ojos cada vez que la miraba.


  No era un lobo arropado por piel de cordero, a la espera de poder abalanzarse sobre su presa.


  Él era distinto.


  Ella junto a él era distinta.


  —¿De verdad que está todo bien, Winter?


  Ella levantó la vista de los espaguetis, el corazón había saltado de su pecho a su estómago. ¿Cuándo había entrado Hayden y se había sentado al otro lado de la mesa?


  —Sí… bien —mintió.


  La verdad era que no. No tenía planes de futuro, su corazón estaba roto, su hermano Dash seguía en la cárcel y era una mujer poco apasionada.


  No podía decírselo, lo espantaría. Hacía años que no se veían y ella no podía contarle, así, de buenas a primeras, todas sus desgracias. No era ese tipo de mujer, ir de víctima no le gustaba. Prefería fingir que todo estaba bien.


  —Están buenísimos —le aseguró al probar los espaguetis.


  —Gracias —su sonrisa fue sincera y radiante, le restó edad y arrugas del rostro.


  ¿Por qué le parecía que Hayden soportaba un peso demasiado grande sobre sus hombros?


  Desde que se habían reencontrado lo veía encorvado. No encajaba con la imagen de chico rebelde y mujeriego que recordaba.


  Es como si alguien hubiera absorbido su alegría, la hubiera descompuesto y se la hubiera devuelto hecha un rompecabezas. Algunas piezas estaban de nuevo en su lugar, encajando entre ellas, dándole el poder y capacidad de sentir alegría. Pero otras muchas seguían sin estar emparejadas, no encajaban con el resto del dibujo y no le era sencillo cubrir esos huecos.


  Se veía reflejada en él.


  Quizá eran dos almas rotas e iguales que se habían vuelto a encontrar con el fin de complementarse. No de forma romántica, ni mucho menos.


  Algo le decía que Hayden y ella tenían mucho en común. Igual que en su momento había sentido aquella extraña conexión con Jodie, para luego descubrir que ella había vivido una situación similar a la suya con Fly.


  Observó cómo daba pedacitos de beicon a sus perros.


  Rick y Sugar se mantenían sentados sobre sus patas traseras junto a él. No se ponían de pie para reclamar su atención ni ladraban. Solo movían sus colas sobre el suelo de madera sin hacer ruido ni levantar ni una sola mota de polvo. Esperaban pacientemente a que Hayden les diera un poco de su propia cena, aunque ella había visto el pienso junto a la chimenea apagada.


  —¿Dónde aprendiste a cocinar así?


  Él la miró, sorprendido por la pregunta.


  Sugar aprovechó para adelantar el hocico y robarle de los dedos un poco de carne y Hayden lo fulminó con la mirada. Sin reñirle con la voz, solo con los ojos, señaló el suelo. El labrador lloriqueó al estirarse a sus pies, pero apoyó su majestuosa cabeza entre las patadas delanteras. Estaba castigado. Esa noche no recibiría nada más.


  A Winter le divirtió la escena y escondió una tos burlona tras la copa. El vino se deslizó, frío, por su garganta.


  Hayden parecía un maestro estricto que adoraba a sus alumnos. Y aquella imagen no casaba con la que tenía de él.


  —Lo cierto —empezó a decir mientras se limpiaba los dedos en la servilleta—, es que aprendí solo. Estaba cansado de comida basura y de lo que me habían dado en el trabajo. No más comida sin sabor —anunció, levantando el tenedor donde había enrollado una buena cantidad de pasta. Sonrió antes de atacar la cena. Con la boca todavía algo llena, continuó—: Así que me dije que si no aprendía, seguiría comiendo igual de mal toda mi vida. Fui a una librería de Serenata y compré dos recetarios.


  Winter se rio. Imaginó a Hayden en la cocina, frente a una olla, peleándose con las páginas de un libro de más de quinientas recetas, mientras la cocina estaba llena de harina y botes de todo tipo, medio vacíos.


  —¿Y en qué trabajabas para que te alimentasen tan mal?


  Los ojos azules de Hayden se volvieron negros y el buen humor se esfumó de sus facciones. Ahora parecía estar en otro lugar, como si su mente hubiese vagado a un momento horrible de su vida.


  Había metido la pata.


  —Olvídalo, yo…


  —No, no —él sonrió para calmarla, su mirada volvía a estar limpia—. Es solo que… es duro recordar ciertas experiencias, a ciertas personas.


  —Te entiendo.


  —Por los momentos horribles que nos hacen querer ser mejor cuando los superamos —brindó él levantando su copa.


  Ella hizo tintinear la suya contra la de Hayden y sonrió para darle la razón, no pudo articular palabra. Era como si una mano invisible le agarrase del cuello y estrujase su piel suave para arrebatarle la voz.


  Era increíble cómo ese hombre era capaz de meterse bajo su piel y observar su alma al desnudo. Sabía qué decir para insuflarle ánimo sin saber qué era lo que Winter necesitaba.


  —Cambié mucho tras aquel verano, ¿sabes? —Hayden sonrió mientras servía más vino en sus copas—. Me alisté en el ejército.


  —¿Cómo? —el tenedor se le cayó contra el borde del plato con un molesto estruendo.


  A Hayden le divirtió su sorpresa, porque se rio mientras se echaba algo de lechuga y tomate en un plato aparte.


  —Aquí donde me ves, estuve dos años como Ranger y luego aprobé las pruebas que me permitieron ser Delta Force.


  —¿¡Perteneciste a las Fuerzas Especiales!?


  Winter se echó hacia atrás en la silla y se mesó el pelo con los dedos. Si la pinchasen, no encontrarían sangre que sacarle. Estaba desconcertadísima, había imaginado cientos de profesiones para alguien como Hayden Brock, pero ninguna de ellas contemplaba un uniforme tan serio e imponente.


  Se lo imaginó vestido de camuflaje y sonrió. Con aquella imagen en la cabeza, le era más fácil pensar que había sido un Delta.


  —Nunca lo hubiese dicho —le aseguró. Se apoyó en los codos, la cena totalmente olvidada—. ¿Cómo fue que te alistaste? ¿Es tan duro como dicen? ¿Lo pasaste muy mal en tus misiones?


  —Había olvidado lo curiosa que eres, demonios —susurró él, para nada ofendido por tanta curiosidad. Ella se sonrojó y se disculpó, pero él desechó sus palabras saboreando la pasta—. No digas tonterías. Cuando tenga algo que perdonarte, te avisaré.


  Ella meneó la cabeza y lo observó levantarse con la copa entre los dedos. Fue hacia el ventanal que quedaba a la espalda de Winter y apoyó la mano en la columna de madera, el brazo tenso.


  Sus hombros temblaban cada vez que cogía aire, estaba sobrecogido. Winter podía ver el reflejo de Hayden en la cristalera; como si fuera una aparición sobre el lago, que apenas se divisaba si no fuera por la leve luna que menguaba en el cielo.


  Sufría.


  No debería haberle preguntado tantas cosas. Aunque no hubiesen destinado a Hayden a una zona en conflicto, de seguro que había visto cosas horribles. Y ella sabía bien lo desgarrador que podía ser rememorar situaciones o personas.


  Lo imitó y se levantó, apoyándose en la columna opuesta, a su izquierda. Descansó la espalda mientras se cruzaba de brazos, el derecho alzado para que la copa acariciase su mentón.


  —Es curioso, ¿sabes? Me alisté por ti.


  Ella alzó los ojos, desviándolos del lago oscuro.


  —¿Por… mí?


  Hayden la miró con una sonrisa tierna en los labios. Levantó la copa como si brindase a su salud.


  —Después de aquel verano… me di cuenta que no iba a ningún sitio. Estaba cansado de mi vida. Intenté trabajar: de camarero, en un supermercado, en una frutería —enumeró, divertido por sus aventuras—. Fallé en todos. Los veía rutinarios y pesados, yo quería más, pero no sabía qué. Quise estudiar otro idioma pero me aburría.


  Winter lo comprendía, quiso poner la mano en su hombro para hacérselo ver, pero se contuvo.


  No había querido ir a la universidad porque no se había visto con corazón de dejar solo a su hermano frente aquella manada de malas compañías que frecuentaba. Aunque su padre había puesto el grito en el cielo, Winter había alargado el momento de su ingreso. Y había trabajado de demasiadas cosas, trabajos temporales y a tiempo parcial que no la llenaban.


  Hasta que Jodie le había ofrecido ser editora, su vida laboral era inestable y aburrida.


  —¿Sabes cuándo en las películas sale un papel volando y le cubre la cara al protagonista? —se palmeó el rostro con la palma abierta—. A mí me pasó algo parecido. Como si yo fuese un actor interpretando un papel. Aparté aquella papeleta informativa y vi que pedían reclutas.


  —Y te apuntaste.


  —No me lo pensé demasiado —él se rio de su ímpetu juvenil e inmaduro—. Pensé que dar mi vida por mi país era mucho más honorable que ser camarero de un frankfurt. Maduraría y haría algo de provecho con mi vida. Mis padres estarían orgullosos de mí… y tú también.


  Sus ojos azules la taladraron y Winter recurrió al poco vino que le quedaba en la copa.


  No sabía que hubiese sido tan importante para él. Se sintió miserable por no haberle echado de menos.


  Después de aquel verano, le había extrañado los primeros meses. No obstante, la certeza de saber que no volverían a encontrarse, así como los problemas que Dash había empezado a causar en casa, lo habían eliminado prácticamente por completo de sus pensamientos.


  ¿Y él había pensado en ella, usándola como trampolín para alistarse en el ejército?


  —Lo importante es que ahora estamos aquí.


  —Sí —ella se mordió el labio inferior y miró hacia la inmensidad de la noche—. Imagino que… la cojera…


  —Sí, por eso tuve que dejarlo. Hace un año que me licencié. No me impide tener una vida normal y corriente: puedo caminar, correr, hacer ejercicio. De tanto en tanto, me duele. Sin embargo, no puedo quejarme. Estoy vivo. Lisiado, pero vivo.


  Hayden se aclaró la garganta para que lo mirase. Se quedó sin habla. Le estaba brindando una sonrisa de lo más encantadora, no estaba molesto por su curiosidad. Ahora recordaba porque todas las chicas de Serenata iban tras él…


  —¿Seguimos cenando, niña?
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  HAYDEN


  


  Se calzó el anorak y silbó para que los perros lo siguieran. Winter le sonrió mientras escondía las manos en los bolsillos de la chaqueta, estaba esperándolo en las escaleras que daban al bosque. Hayden cogió una bufanda que colgaba del perchero de la entrada y cerró la puerta mientras Sugar y Rick bajaban al trote los escalones hasta la orilla.


  —Ven —le puso la bufanda alrededor del cuello aprovechando que él estaba un peldaño por debajo—. Así, mejor. Vas a resfriarte.


  Hayden encendió la linterna y ella hizo lo mismo con la suya.


  Los escalones estaban iluminados, pero el bosque no. Era mejor acompañarla hasta la casa y asegurarse que no se perdía. Las temperaturas rozaban la negatividad por la noche y pasarla a la intemperie era peligroso para una chica que no estaba acostumbrada a situaciones extremas.


  Caminaron en silencio. Era increíble estar así, con ella, como cuando se conocieron.


  Pero el déjà vu era una sombra de la realidad.


  El exmilitar tenía que admitir que la cena le había servido para convencerse de que su vieja amiga había cambiado con el paso del tiempo. No había sido una ilusión del reencuentro.


  Su llama se había apagado.


  La Winter que había sido su amiga estaba allí, escondida en algún lugar, encerrada en un castillo de hielo. Asomaba la cabeza de tanto en tanto, Hayden había podido charlar con ella unos minutos. Pero el invierno seguía viviendo en sus ojos, en su sonrisa.


  ¿Qué la tenía tan anulada? ¿Por qué era repentinamente tan tímida en su presencia?


  Él no la recordaba tan retraída.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Winter?


  —Claro —ella tardó en responder, ya creía que no contestaría.


  Hayden había leído el miedo en su voz.


  Se dijo que Winter desconfiaba de él porque habían pasado muchos años y el tiempo les había cambiado.


  Era lógico que los cimientos de su amistad estuvieran debilitados, la falta de comunicación entre ambos había sido abismal y ahora eran desconocidos con un pasado común. Uno muy breve, comparado con la vida que habían vivido separados.


  Si el destino no les hubiese puesto en el Serene aquel invierno, a saber cuándo y cómo se habrían reencontrado.


  Puede que nunca hubiesen coincidido…


  No le agradó nada ese pensamiento. Fue como si le dieran un codazo en el estómago y lo dejasen sin aliento.


  —¿Por qué has regresado a Serene?


  Ella se detuvo. Acababan de llegar a la casa de los Lane y el porche se había iluminado. Al parecer su familia había puesto sensores la última vez que habían estado allí.


  Lo miró y se encogió de hombros.


  Hayden la siguió hasta el porche delantero, no estaba satisfecho con su respuesta.


  —Nadie llega a un sitio por casualidad.


  —Lo sé —ella se volvió para sonreírle. Se quitó la bufanda y se la pasó por el cuello sin importarle que él fuera mucho más alto que ella—. Así, no queremos que pases la Navidad en la cama, con fiebre, ¿verdad?


  Lo estaba esquivando, ¿por qué?


  —Winter…


  Ella sonrió con tristeza antes de agazaparse para acariciar a los perros. Hayden vio en el gesto un modo discreto de rehuir de él.


  Fuera lo que fuera el motivo que había arrastrado a Winter hasta Serene Lake, le daba vergüenza decirlo en voz alta.


  —Cuando mis sentimientos me aturullan, mi mente deja de funcionar —le explicó, la voz le temblaba—. He venido para pensar con claridad.


  Él también había comprado la cabaña en un intento de reencontrarse a sí mismo en medio de aquel destierro voluntario.


  La guerra, sus sonidos, sus olores, incluso el tacto de la tierra bajo sus pies, lo perseguían. Como pecados sin penitencia que Hayden no podía confesar.


  ¿Qué o quién había causado el caos en Winter?


  —Antes de fin de año debería haber estado casada.


  Hayden por poco se tambaleó. Se agarró a la barandilla y dio gracias de que Winter tenía la mirada fija en Rick y Sugar, pues ni él mismo encontraba explicación para justificar su palidez.


  No debería sorprenderle que Winter hubiese estado prometida. Tenía veinticinco años, era inteligente, dulce. Y atractiva. Era de esperar que un hombre se fijase en ella y quisiera conocerla hasta el punto de decidir que quería llegar a la vejez en su compañía.


  Una parte de él seguía viéndola chiquilla, inmadura e insegura.


  Aunque, desde que la había visto aquella mañana, tenía muy presente que era toda una mujer. Se había recriminado cientos de veces por pensar que era sexy y que estaría dispuesto a derretir la nieve que enturbiaba su mirada.


  Era Winter, por el amor de Dios.


  —¿Puedo preguntar…?


  —¿Qué pasó? —lo interrumpió, algo mordaz—. Me dejó.


  Buscó el Hayden divertido y macarra que ella tanto había adorado. Tal vez así le arrancase una carcajada. Verla tan alicaída era como volver a Oriente Medio y probar una bala a la altura del muslo.


  —¿Quieres que vaya a por él? Puedo partirle las piernas sin despeinarme, soy muy bueno.


  Su sonrisa pasó de nostálgica a suave. Hayden se sintió realizado.


  —Tenía sus razones para romper el compromiso. No comparto su opinión, y mucho menos la forma en que me la expresó, pero… —hizo una mueca, negando con la cabeza, mientras se alzaba—. Puedo entenderle.


  Hayden arrugó las cejas.


  —¿Estás bien?


  Winter alzó la mano para acariciarle la mejilla, pero la dejó caer antes de rozarle siquiera.


  Quiso gritar. ¿Por qué se retiraba constantemente? ¿Qué había de malo en dejar fluir sus emociones? ¿Por qué no gritaba, ni lloraba ni buscaba consuelo?


  —He vivido cosas peores —fue todo cuánto Winter dijo.


  Hayden quería preguntarle qué cosas, por qué tan peores. Se mordió la lengua para matar la curiosidad.


  —Lo superaré —sacó la llave y la introdujo en la cerradura—. Gracias por la cena. Estaba todo muy bueno, Hayden. Eres un gran cocinero.


  Le sonrió y cambió el peso de pie. No solía recibir muchos cumplidos, así que no sabía cómo encajarlos.


  —Buenas noches, Winter.


  Ella levantó una mano como despedida antes de esconderse tras la puerta. Hayden no se movió del porche hasta que no escuchó la llave dar dos vueltas.


  Se palmeó la pierna y los perros lo siguieron de nuevo hasta el bosque.


  Su quietud lo tranquilizaba y le ayudaba a pensar, así que entendía bien a Winter cuando le decía que estar en el Serene la ayudaba a ordenar sus pensamientos.


  Empezaba a caer agua nieve. Lo mejor sería llegar cuanto antes a la cabaña, las temperaturas bajarían más y, si nevaba, cuajaría. Pero Hayden no tenía prisa.


  Por eso se paró unos minutos en el lago, con la linterna apagada.


  Solo la oscuridad, la tímida e insuficiente luz de la luna que se colaba entre las nubes y la respiración ajetreada de Rick y Sugar.


  Recordó cómo había seguido la conversación cuando se habían vuelto a sentar en la mesa para terminar los espaguetis.


  
    —No es tan duro como lo hago parecer —lo dijo para calmarla, ella le sonrió con ternura infinita, agradecida—. Lo pasaba peor sirviendo mesas, te lo prometo.


    —Imposible.


    Hayden se carcajeó.

  


  Ahora, pensándolo bien, ¿cuánto hacía que no se reía de verdad, de forma espontánea, sin ganas de ser educado porque así lo marcaban las normas sociales?


  
    —De verdad, Winter. Cuando haces lo que te gusta, los malos momentos luego se olvidan. Te quedas con lo bueno —miró la pasta unos segundos, absorto en voces y carcajadas: había recuerdos que lo harían sonreír con cariño toda la vida. Y que pesaban más que las pesadillas—. Luego solo te importa que has ayudado a gente inocente; que has dado el doscientos por ciento de ti; que has aprendido de otras culturas; que has conocido gente maravillosa que te ha cubierto las espaldas cuando las cosas se iban de madre.


    Ella se echó hacia atrás en la silla. Lo miraba como si fuera la primera vez que lo viera. Posiblemente así era, dado el tiempo que habían estado separados. Incluso él estaba sobrecogido por lo profundo que había llegado a ser.


    No sabía que guardaba tanto en su interior.


    —Háblame de tus amigos.

  


  Al principio, Hayden había dudado. Quería a sus compañeros como los hermanos que jamás había tenido, pero eso hacía que las pérdidas dolieran todavía más.


  Había terminado claudicando y hablando de Gibbs, de Gavin —su binomio, el que le cubría las espaldas, en quien confiaba ciegamente—, de Max, de Stuart, de Ross, de Zeus. Le había hablado de sus muertes, de cómo su unidad se había licenciado tras la emboscada.


  Nunca había podido negarle nada a ese par de ojos azules y esa noche no había sido diferente, por eso había destripado todos esos años durante la cena, sacando lo mejor y lo peor de lo vivido.


  ¿Quién necesitaba terapeutas teniendo alguien que te apreciaba y te escuchaba con atención sin opinar nada al respecto?


  Desprenderse de todo aquello lo había ayudado a darse cuenta de que las muertes duelen pero se superan, que debía llamar a sus amigos más a menudo aunque sus pesadillas se lo pusieran difícil.


  Aquella mujer tenía el don de hacerle hablar sin darse cuenta, y no cosas livianas precisamente.


  ¿De verdad le había contado que se había alistado en parte por ella? ¿Le había hablado de las bajas que había vivido en silencio cuando se le pedía que diera lo mejor de sí mismo?


  Se frotó la pierna sin darse cuenta de ello, pese a que llevaba un rato largo sin tener dolor.


  Esa noche se había abierto en canal frente a Winter. Le había faltado confesarle que, cuando las cosas se ponían jodidas en el campo, pensaba en ella y se sentía con fuerzas para seguir adelante. Que cada cicatriz que tenía en el cuerpo la había soportado con su recuerdo, en vez de con analgésicos.


  Le había faltado añadir que tenía pesadillas por las noches. O el motivo por el cual había comprado la cabaña. O todos los horrores que había visto o cometido siendo Delta.


  No, por ahora prefería mantenerla alejada de esa versión de sí mismo. Era mejor así, que no supiera lo cruel y despiadado que puede llegar a ser un hombre en una misión.


  Se pasó una mano por la cara, frustrado.


  Él había hablado mucho. Ella prácticamente no le había desvelado casi nada de su vida. Llevaban sin verse una década y solo le había sonsacado que había estado prometida y que no iba a haber boda.


  Winter debía tener un don: no era sencillo tirar de la lengua de un antiguo militar sin soltar ni pío.


  Hayden se maldijo.


  ¿Por qué no le había preguntado por su familia? Se suponía que Dash y él habían sido colegas, que habían sido inseparables durante tres meses. Y no le había preguntado qué había sido de él.


  Tampoco le había preguntado a qué se dedicaba ella, si seguía viviendo en Denver, cómo le había ido en la universidad.


  En vez de eso había permitido que Winter erigiera un muro helado entre ambos. Uno que solo ella podía cruzar, pues había sido capaz de llegar hasta Hayden sin permitir que él se acercase a ella.


  —Te estás volviendo un blando, tío —se dijo—. Vamos, chicos. Regresemos a casa.


  Subiendo los peldaños de las escaleras que lo separaban de su puerta principal, se dijo que iría a verla mañana para saber más. Winter no iba a estar a tan poca distancia y ser una desconocida.


  La había vuelto a encontrar.


  Y Hayden quería saber por qué la vida les había vuelto a unir.
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  Apenas había pegado ojo. Decir en voz alta, otra vez, que su compromiso se había roto, había hecho resurgir sus fantasmas de la bruma espesa donde se escondían para hacerle creer que el pasado ya no la acechaba.


  Había podido dormitar un par de veces, incluso había soñado, rememorado instantes que ahora se acumulaban en su cabeza y la torturaban incluso despierta.


  
    —¡Cariño! —Winter entró en casa con la alegría besándole el rostro—. ¡No sabes de dónde vengo!


    Dejó la chaqueta tejana en la silla y su sonrisa murió en sus labios al ver a Irving en el sofá, los brazos apoyados en las piernas y el rostro echado para adelante. Parecía soportar el peso del mundo entero sobre su nuca. Estaba derrotado.


    Se preocupó al instante. Irving estaba intentando conseguir una cuenta automovilística muy importante, se jugaba mucho. Su madre estaba esperando los resultados de un escáner. ¿Y si algo había salido mal?


    —¿Irving? —rodeó el sofá mientras se soltaba el pañuelo del cuello y lo dejaba sobre los cojines. Se sentó a su lado—. Cariño, ¿ha ocurrido algo?


    Intentó tocarlo, poner la mano en su hombro, pero su prometido rehusó su contacto. Se hizo a un lado y la fulminó con la mirada como si fuera una cobra que acababa de morder a su ser más querido.


    Frunció el ceño.


    —¿Irving…?


    Otro intento de acercamiento fallido: él apartó sus dedos de un manotazo. El corazón se le subió a la garganta y un sudor frío empezó a recorrerle la espalda.


    —No me toques —siseó, recalcando cada sílaba que salía de sus labios.


    Su prometido no era tan hostil, nunca se enfadaba. Era todo ternura y buen corazón, Winter no podía comprender por qué se comportaba así. ¿Por qué reaccionaba de aquella forma? ¿Qué había hecho mal para que se enfadase tanto con ella?


    —¿Irving?


    —No puedo más —fue un susurro cargado de gravedad y rencor—. Me tienes harto.


    —¿Qué?


    Él se levantó y golpeó la pared, haciendo que un cuadro cayera al suelo. La cubierta de cristal que lo protegía se hizo añicos, haciendo que Winter se estremeciera. Irving no era agresivo, ¿por qué estaba tan enfadado?


    —Me ha llamado André —explicó, refiriéndose a uno de sus mejores amigos—. Al parecer, él y Earl han decidido regalarnos una noche en la suite del Hutton. Ya que ellos no han podido casarse, nos regalan nuestra noche de bodas…


    Winter tragó saliva y se sentó más cerca del borde del sofá. Empezaba a ver por dónde iban los tiros y no le gustaba. Rememorar lo sucedido hacía años la ponía frenética.


    —Irving…


    —¡Noche de bodas! ¡Contigo! —se mesó con furia el pelo y la señaló con un índice—. Es imposible acostarse contigo. ¡Eres una frígida, Winter!

  


  Maldijo a Fly, maldijo a Irving, maldijo a la vida… y se maldijo a ella misma por permitir que sus cadenas la aprisionasen cada vez con más fuerza. Estaba prisionera, atrapada.


  Por suerte, con Hayden había conseguido relajarse. Saber que había formado parte de las Fuerzas Especiales le había hecho ver que era de fiar. Un hombre que protegía a los demás a costa de su propia vida no podía ser peligroso. No podía ponerla en jaque como lo había hecho Fly.


  Con él quizá podría volver a ser la mujer que era antes que Irving la dejase. Una que toleraba la presencia de hombres y no se sentía amenazada si la tocaban, o que se permitía abrazar a uno que fuera amigo cercano.


  Con Hayden, se sentía segura y ella misma.


  La protectora más cercana apareció a un lado de la carretera. Se había montado en el coche con intención de conducir y perderse por las carreteras, escuchando nada más que la música de la radio.


  Aprovecharía que estaba allí, su mente debería haberla llevado hasta aquel refugio por algún motivo.


  Puso el intermitente y bajó del coche de un salto. Se arrebujó en su chaqueta y se preguntó si estaba lista para aquello.


  Adoptar a un animal era un paso gigantesco.


  No tenía dudas de que quería y necesitaba una mascota. Estaba ansiosa por darle amor a uno de esos animalillos abandonados. Y quería recibir ese sentimiento igual de incondicional y desinteresado, como se lo habían dado la noche anterior los perros de Hayden.


  Pero en aquellas jaulas había perros y gatos que, como ella, eran desechos. La gente los veía complicados, como si querer a un ser vivo, fuera humano o animal, fuese un sacrificio. Y no era sí, no debería ser así.


  ¿Podría resistirse Winter a todos esos ojos suplicantes cuando sabía en su piel lo que era ser desahuciado como un zapato viejo?


  Fue más complicado de lo que había pensado recorrer aquellos pasillos, escuchar las historias de sus inquilinos. La entristecía no poder adoptar a todos los perros que allí había.


  Algunos perros que estaban allí porque sus dueños habían fallecido o porque su situación económica ya no soportaba los gastos de un animal en casa. Pero la mayoría estaban allí porque los habían abandonado: en carreteras, gasolineras o atándolos a la puerta del mismo refugio.


  ¿Cómo podía alguien echarlo de su vida como si fueran un juguete inservible? ¿Acaso no eran conscientes de lo que entraba en sus casas cuando lo acogían como un miembro más?


  Malditos desalmados, Winter les odió a todos ellos.


  Si fuese rica, tendría una mansión con un jardín gigantesco para esos animalillos. Merecían un hogar, una familia que los quisiera pese a cicatrices visibles en el pelaje, aún con sus posibles traumas por maltrato.


  —Se pasa mal, ¿verdad? —el chico de la protectora, un voluntario de unos dieciocho o diecinueve años, estaba emocionado al acariciar a un precioso perro salchicha al que le faltaba una pata—. Son todos supercariñosos. Pero tienen problemas de salud o son tan mayores que es imposible encontrarles hogar.


  —Es una lástima.


  El chico le enseñó la galería de los gatos. Había desde cachorros de pocas semanas a gatos que necesitaban tratamiento urgente para sobrellevar los últimos años de su vida.


  El que más le llamó la atención fue un gato que le sostuvo la mirada desde el primer momento; sintió una afinidad con él que la dejó conmocionada.


  Lo encontraba un ejemplar magnífico, aunque los que la rodeaban le parecían igual de adorables.


  Se había presentado allí diciéndose que se llevaría a casa el animal con el que tuviera un flechazo. Siento justa, había sentido ese sentimiento cosquillear en su pecho con todos los animales que había visto, si bien había algo en aquel gato que le aceleraba el corazón.


  —¿Y ese?


  El cuidador suspiró y dejó un cachorro de cuatro semanas con sus hermanos.


  —Se llama Blacky y tiene cinco años. Llegó aquí cuando era cachorro pero es muy arisco y su mal humor espanta a los adoptantes —el chico se pasó una mano por el pelo mientras abría la pequeña jaula donde estaba el gato—. Araña y siempre bufa.


  Eso lo decidiría ella.


  Winter también había sido muy ermitaña cuando Fly la había herido en lo más profundo. Que la gente la tratase bien cuando ella se sentía podrida y sola como nunca antes, todavía la había enfurecido más.


  Había tenido que encontrar a Jodie y a una asociación de mujeres como ella, almas afines a la suya que luchaban por mejorar, para darse cuenta que no podía cerrarse a la gente solo porque alguien le había hecho daño. No podía enfurecerse con ellos cuando el odio que la carcomía estaba mal canalizado.


  Debía dejar de envidiar al resto por tener una vida feliz y dejar de odiarse a sí misma. Si conseguía no verse débil y usaba aquel sentimiento oscuro para crecerse ante las adversidades todo le iría mucho mejor.


  Así había sido hasta que Irving había hecho estallar la burbuja en la que se había encerrado.


  El gato se estiró, desperezándose. Estiró el cuello para olisquearle la mano, Winter siempre prefería extender los dedos para que el animal decidiera si debía acercarse o no. Así no se sentía atacado.


  —Tiene una cicatriz en el morro —susurró.


  —Sí, verá… Oh, vaya… —el chico estaba tan sorprendido como ella. Blacky había empezado a ronronear y a pasar la mejilla por sus dedos, en busca de cariños—. Es la primera vez que lo veo así de tranquilo.


  Winter no pudo decir nada porque el gato saltó contra su pecho. Lo cogió en brazos con una mueca, por un momento pensó que se le caía. Pero el animal apoyó la cabeza en su hombro, refregó la cara contra la curva de su cuello mientras maullaba de placer.


  Ella sonrió mientras pasaba los dedos por su fino pelaje negro. Un hormigueo le besó la columna vertebral. Era él. Aquel gato era el elegido para acompañarla a casa. Eran almas gemelas. El destino había hecho que Winter encontrase aquel refugio sin quererlo, aun sabiendo que estaba ahí y sabiendo que terminaría pasándose. Iban a tener un hogar juntos, iban a ser felices en compañía.


  Se volvió hacia el cuidador, que no salía de su asombro. Los ojos iban a salirse de sus órbitas.


  Estuvo a punto de reír.


  —¿Decías?


  —Ah, sí —el joven se ajustó las gafas y sonrió como si un mundo lleno de posibilidades acabase de abrirse ante sus ojos—. Intentó escapar y se hizo esa herida con el alambre.


  —Oh…


  Lo apartó un poco de su cuerpo para poder rascarle la cabeza y el cuello. Blacky buscaba su contacto, ladeando la cabeza y cerrando los ojos. Sus ronroneos no hablaban de hostilidad.


  No era feo. Quizá Winter había aprendido a leer miradas y aquellos ojos rasgados y verdes le mandaban una señal de socorro. La misma que había pedido ella al llegar a Nashville. Por eso le parecía bello y fuerte.


  —¿Te gustaría venir conmigo a casa, pequeñín?
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  HAYDEN


  


  Hayden se despertó sobresaltado. Gruñó mientras alzaba las rodillas, apoyaba los codos en ellas y escondía la cara entre las manos. Arañarse el cuero cabelludo para convencerse de que estaba despierto no servía de nada.


  El mal sueño que le había acelerado el corazón, y que le había despertado con un grito, seguía fresco como una capa de barniz recién extendida.


  Apartó el pesado cobertor. Sin quitarse los pantalones del pijama, lo único que usaba para dormir, caminó directo pero inestable hacia una barra de hierro que había en lo alto de una puerta. La había puesto precisamente para ejercitarse.


  Se sujetó con fuerza, se centró en la respiración y subió el torso hasta que su pecho se quedó a la altura de la barra. Así una y otra vez. Una y otra. Perdió la cuenta en la bien pronto.


  Se dejó caer cuando todos los músculos de su cuerpo ardían y temblaban bajo su piel curtida. Rick lloró al verle caer de pie. Le acarició en la cabeza para calmarlo y se pasó el brazo por la frente perlada de sudor.


  Había logrado poner la mente en blanco, si bien aquel horrible pitido lineal seguía en su oído derecho. Recuerdos vagos todavía lo atosigaban.


  La ducha no lo alivió.


  Pese a hacer ejercicio cada día, aquella mañana se había extralimitado.


  Winter Lane también era culpable de su agitación.


  Al principio, el sueño había sido distinto. No había habido tierra seca bajo sus pies, ni compañeros que palmeaban su hombro antes de salir hacia una misión. Había aparecido ella.


  
    Le sonreía y le ponía delante una taza de chocolate caliente. Estaban en la terraza de la cabaña, cubiertos por varias capas de ropa para que el frío se hiciera, cuanto menos, tolerable. Winter le acariciaba la mejilla mientras le decía que era muy valiente por haber arriesgado su vida en misiones peligrosas y secretas.


    —No es para tanto.


    No pudo evitarlo, que lo considerase tan heroico e importante lo hinchó de felicidad. Estaba orgullosa de él, se preocupaba porque podría haberle ocurrido cualquier cosa.


    Aquella muchacha era su amuleto y su salvación.


    —¿Hayden? ¿Podrías besarme?


    Él se quedó atónito ante su petición, una mezcla de timidez, miedo y decisión. No sabía siquiera que fuera posible unir esas tres emociones en una sola y darle ese enfoque.


    Tembló todo él. Su cuerpo gritó de dicha. Sí, sí, quería desgastar esos labios tan tentadores hasta borrarle el pintalabios. Pero su cabeza se rebeló. No podía besarla así cómo así, eran amigos, ¿no? Era su hermana pequeña, o así se esforzaba en verla…


    Al ver que Hayden no respondía ni se movía, ella sonrió con tristeza y sus ojos se llenaron de nieve, que se deslizó por sus mejillas como copos finos y casi transparentes, dejando un reguero de rojeces sobre sus pálidos pómulos.


    —¿Crees que podrías salvarme? —su pregunta lo sorprendió tanto como la anterior.


    ¿De qué tenía que salvarla?


    No le dio tiempo a preguntar a qué se refería. El grito de Maximillien surcó violentamente el cielo. Tuvo que cerrar los ojos. Winter lo llamó, alarmada por su repentina jaqueca. Su voz empezó a sonar con eco, cada vez más lejana.


    Finalmente, se desvaneció y su nombre lo pronunció Gavin.


    Su amigo lo llamaba para que despertase.

  


  Poder soñar otra cosa que no fuera aquellos malditos ataques, donde la muerte te acechaba y te congelaba la respiración hasta que el mero hecho de tragar saliva resultaba doloroso…


  Era un rayo de luz demasiado esperanzador para un hombre que estaba más muerto que vivo.


  Winter podía enseñarle lo que era la luz del sol cuando él vivía en una noche constante, y eso era peligroso.


  Muy peligroso.


  No obstante, no quería perderla. Acababa de encontrarla y su presencia abría mil posibilidades, otros mil interrogantes.


  Hayden necesitaba saber más. Quería saber si había sido su prometido quien la había convertido en Yuki-onna[3]. Quería conocer cómo había perdido la ilusión, la jovialidad que la caracterizaba. Anhelaba descubrir los secretos que se escondían tras sus ojos y quería ayudarla a vencer el frío interior que le helaba el alma.


  Se secó el pelo con una toalla, se vistió y fue a prepararse un café. Era muy temprano todavía. Mientras la cafetera ambientaba la cabaña con aquel olor amargo que tanto le gustaba, Hayden abrió la puerta trasera y los perros salieron sin perder un segundo.


  Había nevado y la nieve había cuajado. No era una cantidad exagerada, apenas debía haber un par de centímetros de acumulación, pero para Rick y Sugar significaba diversión a temperaturas muy bajas.


  El café le despejó más que la ducha y, sintiendo una punzada fuerte en el abdomen, se puso la chaqueta, bufanda y guantes y sacó el coche del garaje.


  Su 4x4 era el segundo capricho que había conseguido gracias a la herencia millonaria de su tía. El primero había sido comprar la cabaña y reformarla a su gusto, claro. Lo había hecho su hogar y agradecía tener un sitio para él.


  Llegó a Serenata sin dificultades. Compró provisiones para tres semanas y comida de sobra para celebrar la Navidad.


  Había pensado que estaría solo, pero convencería a Winter para que se hicieran compañía. Sería una estupidez comer y cenar solos pudiendo pasar esas fechas señaladas con alguien con quien charlar y compartir pastas y café.


  De hecho, había ido a por ella la mañana anterior, pero no la había encontrado. Era extraño: la echaba de menos y no hacía ni dos días que habían cenado.


  La nieve empezó a caer justo cuando salía del supermercado. Hayden conocía el tiempo muy bien y sabía que la tormenta no se detendría; esa vez la nieve formaría un buen montón. Se dio prisa en guardar las bolsas de papel en el maletero. Los perros subieron de un salto a los asientos traseros; por suerte los había cubierto con una sábana, traían las patas llenas de nieve y barro.


  Detuvo el todoterreno frente la casa de los Lane, el parabrisas funcionaba a la velocidad máxima. Joder. Al final tendría que agradecer a su pesadilla que lo hubiese despertado tan pronto, sino hubiera sido complicado volver desde Serenata sin cadenas.


  Llamó a la puerta de Winter con golpes fuertes y decididos. Si estaba durmiendo, tenía que despertarla. El camino del bosque pronto sería intransitable y podría desorientarse si se aventuraba a ir hasta el lago.


  —¡Maldita sea, Winter, ábreme!


  Ella tardó un minuto en hacerlo.


  —¿Quién te creías que era? —le preguntó al ver cómo sujetaba con una mano un bate de béisbol.


  Winter suspiró y abrió la puerta un poco más. Llevaba un ridículo pijama de franela y unas zapatillas de andar por casa de peluche, que simulaban ser las patas de un oso.


  La encontró arrebatadora.


  Quiso tocarla, apartarle el pelo despeinado del rostro. Pero se contuvo. Winter estaba rota, y él no todavía no sabía qué profundidad tenían sus grietas. Asomarse podía ser peligroso para su salud emocional.


  —No te he despertado, ¿verdad?


  —Me estaba preparando un café para despejarme. He dormido mal —le explicó con voz ronca por el sueño.


  —Ya —sí, desde donde estaba, Hayden podía oír el burbujeo de la cafetera—. Pues ponlo en un termo, vístete y coge ropa. Te vienes conmigo.


  —¿Cómo dices? —Winter lo miró perpleja, por poco se le salieron los ojos de las cuencas.


  —Va a nevar muchísimo, la Navidad está a la vuelta de la esquina y…


  —Puedo sobrevivir a un Serene Lake nevado, créeme. No te necesito, Hayden —la mujer dejó el bate apoyado en la pared y fue a la cocina. La siguió haciendo rechinar los dientes. Tal vez era más frágil que a los quince, pero en terquedad seguía siendo la misma—. Hace unos años pasé aquí la Navidad y no estuvo tan mal.


  ¿Winter había pasado sola una semana en la casa mientras afuera nevaba y los centímetros se superponían creando un gran muro de hielo y nieve? Era eso lo que acababa de insinuar al no incluir a nadie más a ese pasé.


  —¿Viniste sola?


  —¿Por qué te sorprendes?


  La vio poner los ojos en blanco mientras desenchufaba la cafetera.


  —Está bien, está bien —levantó las manos en son de paz—. Las mujeres ya no sois damiselas en apuros. Sabéis sangrar un radiador, arreglar estantes que apenas se sostienen y cambiar una rueda. Pero es una estupidez que pases la Navidad sola pudiendo estar conmigo…


  —Una cosa es comer contigo un día y otra es mudarme a tu cabaña, Hayden.


  —Oh, vamos. Yo tengo calefacción y chimenea. Tú vas con radiadores eléctricos —le recordó. Como los Lane solo usaban la casa para el verano, no se habían tomado muchas molestias para que fuese funcional en invierno—. Estás siendo tozuda sin motivo alguno.


  Winter gruñó mientras apuraba su taza de café con leche. Fregó con brío el tazón y lo dejó en el escurridor. Se volvió para observarlo, desafiante, con los brazos cruzados.


  Joder, ¿por qué aquella mujer se lo ponía todo tan difícil?


  Él solo pretendía ser cortés con una vieja amiga y propiciar un acercamiento. Tampoco es que le estuviera proponiendo ser su amante, por el amor de Dios.


  —No me mires así —le pidió.


  Ella arqueó todavía más las cejas, sin comprender a qué se refería.


  —¿Y cómo te miro? ¿Eh? —lo pinchó.


  Sabía provocarlo y Hayden adoraba una buena provocación.


  Era como una discusión sin contar con esa chispa de enfado monumental que podía complicar las cosas. De tanto en tanto, ese estímulo le iba bien a su desentrenado cerebro. Algo malo debía tener la soledad, ¿no?


  La señaló con el índice, simulando estar indignado.


  La situación, más que ofenderle, le hacía contener la risa hasta que sus costillas traqueteaban bajo la piel. Dolía. También le dolía el rostro, porque no quería que sus comisuras se ensanchasen y las mejillas punzaban, suplicando que permitiera aflorar la sonrisa que tanto quería desplegar.


  —Me miras así, diciéndome con la mirada que estoy loco. «Sigue soñando, Hayden» —empezó a decir, modulando la voz para que pareciera más femenina y tuviera la entonación de Winter—, «No digas tonterías, Hayden», «¿Seguro que no tomas medicación, Hayden?».


  Su carcajada fue como la primera canción de rock que escuchó en tierras americanas después de años de servicio lejos de casa. Algo celestial, sublime, que lo dejó con las piernas temblorosas y el corazón martilleando con fuerza en su caja torácica.


  Tragó saliva.


  Que jodido estás, amigo, canturreó una vocecita en su cabeza.


  Definitivamente, aquella mujer era todo lo que Hayden debería temer. Pero no quería desertar tan pronto. La había adorado de joven y había pensado en ella cada día de su vida. Merecía conocer a la nueva Winter. Y echarle una mano si estaba perdida. Tal vez no era tan buen psicólogo como parecía serlo ella, pero también sabía escuchar y, quién sabe, quizá podría darle algún consejo.


  —Hayden, yo…


  —Oye, te estoy ofreciendo una chimenea —le recordó, dejando claro que no era una proposición sexual lo que le exponía—. Y una habitación con edredón nórdico, radiadores de verdad. Si quieres, le añado al trato dos mantas con pelo que respiran y te adoran pese no conocerte.


  Ella vaciló, el labio inferior atrapado entre sus dientes.


  Una parte de ella quería ser práctica y no pasar frío durante la tormenta de nieve. Otra se resistía a irse con él. Hayden no sabía por qué era tan reservada, pero estaba dispuesto a descubrirlo.


  Un maullido lo hizo girar sobre sus talones. Un gato negro desfigurado por una cicatriz lo observaba desde la jamba de la puerta, el lomo erizado y los ojos verdes fijos en él.


  —Oh, vaya. Hola.


  —Hayden, te presento a Blacky. Lo adopté ayer —le explicó ella mientras se agachaba y el gato caminaba, lánguido pero regio, hasta donde estaba.


  —Por eso no te encontré —murmuró Hayden siguiendo con los ojos los movimientos de su voluptuoso cuerpo cuando se enderezó con el gato en brazos. Lo besaba en la peluda mejilla como solo lo haría una dueña enamorada—. Vine a buscarte ayer para desayunar juntos —le explicó. Luego meneó la cabeza—. Venga, Winter. Ven conmigo.


  Se moría por tocarla, tuvo que apretar los puños hasta clavarse las uñas en la palma para controlarse.


  De acuerdo, empezaba a desearla. Algo ilógico contando con que la mujer llevaba el pijama de lo más antierótico que Hayden había visto jamás.


  Llevaba mucho tiempo sin sexo y su cuerpo ya empezaba a reclamar…


  Suficiente.


  Si alguna vez se fijaba en sus curvas y en sus labios y dejaba de verla como la adolescente poco desarrollada y de comportamiento bipolar… sería porque toda Winter, en su conjunto, lo atraía. No porque su cuerpo necesitase un desahogo y ella fuese la primera mujer atractiva que entraba en su vida en un año.


  Tenía sus principios.


  Incluso de joven los había tenido.


  —Vale, acepto —Winter claudicó con un suspiro.


  Había decidido acompañarlo porque vivía ajena a sus pensamientos.


  Cosa que era de agradecer, porque si alguna vez entraba en la mente de Hayden y descubría que la encontraba jodidamente sexy, lo echaría a patadas y se negaría en redondo —y con razón— a pasar unos días en su casa.


  —Te espero en el coche.


  —Dame cinco minutos —levantó la mano mientras esbozaba una mueca.


  —Si cambias de idea, te secuestraré. Que no pases frío es mi objetivo principal y yo velo por tu seguridad. ¡Y sabes que soy capaz, pertenecí a las Fuerzas Especiales! —le recordó mientras enfilaba por el pasillo hacia la puerta principal—. ¡Te encontraré!


  Se montó en el todoterreno y miró a sus muchachos. Los perros asomaron la cabeza y les palmeó el hocico. Estaban tranquilos pese a estar rodeados de nieve.


  Seis minutos y treinta y dos segundos más tarde, Winter salía de la casa después de programar la alarma y cerrar con llave la puerta principal. Dejó su sencilla maleta a los pies del copiloto, le tendió el gato; fue a por unas bolsas de papel que estaban en el porche, a resguardo, donde había metido comida para ellos y para Blacky.


  Se sentó a su lado maldiciendo el frío, la nieve y el haber ido a Serene Lake por aquellas fechas cuando podía, perfectamente, haber estado en Punta Cana tomando el sol.


  —Todavía no es invierno y ya nieva como si no hubiera mañana —se quejó mientras se frotaba los brazos.


  —Mañana cambia la estación, no seas tiquismiquis —se burló Hayden mientras la observaba hacer carantoñas a Rick y a Sugar.


  No entendía el flechazo que habían sentido esos tres, pero le gustaba. Sus perros necesitaban compañía de otro humano que no fuera él. Empezaba a ser duro con ellos y de seguro que Winter les malcriaría.


  —Winter.


  —¿Mmmm? —ella alzó los ojos y la sonrisa que había llegado hasta ellos se fue apagando.


  —Toma.


  Ella cogió al gato y lo escondió dentro de su chaqueta. El animal buscó la mejor forma de estar cómodo contra el pecho de su nueva dueña. Hayden estaba maravillado mientras los dedos de Winter frotaban la tela térmica sobre el animalillo.


  Tenía un interior profundo lleno de amor.


  —¿Por qué me miras tanto?


  La estaba incomodando.


  —El cinturón —le guiñó un ojo y puso primera—. No tardaremos en llegar. En coche el trayecto es más corto.


  Winter se mantuvo callada, aunque de tanto en tanto, sin mirar, buscaba a los perros con la mano para acariciarlos.


  Era una mujer tierna. Hayden había aprendido hacía mucho que las personas que estaban en ruinas eran las que entregaban más amor sin esperar nada a cambio.


  Eso era lo que más le preocupaba.


  —Tu garaje parece más pequeño desde fuera —le comentó ella, mientras se cargaba la maleta al hombro—. Imagino que tenemos que cruzar la nieve hasta la puerta trasera, ¿verdad?


  —Imaginas bien.


  —Joder.


  —¡Winter Lane! —Hayden la miró, los ojos exageradamente abiertos. Por supuesto, estaba actuando. Ella lo miró con los labios fruncidos, intentaba contener una risita—. No sabía que te habías vuelto tan deslenguada.


  La mujer se adelantó, saliendo a la nieve, confiando que la capucha la protegería hasta cruzar los diez metros que la separaban de su meta. Para sorpresa de Hayden, que había tenido que hacer malabares con las bolsas para poder cerrar la puerta del parking, se detuvo a medio camino y se volvió para mirarlo.


  Estaba del color escarlata. Frío y vergüenza, pudo adivinar el militar que habitaba todavía en él.


  —Yo tampoco sabía que habías estado estudiando del diccionario de mi abuela.


  Vaya, su pequeña Winter empezaba a cogerle confianza y a lanzarle pullitas inteligentes.


  Ah, le encantaba ver que su carácter se había modelado y curtido con la madurez de los años.


  Los perros se quedaron en el porche, abrigados por el techo de madera. Los entendía, la nieve tenía algo hipnótico que te obligaba a observarla como si fuera inofensiva y preciosa.


  Dejaron las bolsas en el mármol de la cocina, que ya estaba recogida.


  —Ven, te llevaré hasta tu habitación.


  Cogió la que estaba más alejada de la suya, abrió la puerta y encendió la luz.


  Era un dormitorio impersonal, a diferencia del suyo. Los dos cuartos para invitados no estaban decorados con calidez, no estaban pensados para formar un hogar. A Winter no pareció molestarle la desnudez del lugar.


  —Siento que sea una habitación tan fría…


  —Está bien —lo calmó con una sonrisa, dejando la mochila de lona a los pies de la cama—. Para pasar unos días la veo perfecta.


  Su comprensión lo relajó al punto. Aquella muchacha podía ser recelosa y reservada, pero conservaba esa bondad e inocencia que había salvado a Hayden en incontables ocasiones.


  Usando el marco de la puerta como apoyo, contempló cómo dejaba al gato sobre la cama y de una de las bolsas de papel sacaba una caja vacía. Le preparó la arena y la dejó al lado de un armario. Era muy detallista por no querer mezclar al gato con los perros, ni querer poner la caja en medio de la cabaña.


  Pero a Hayden no le molestaba.


  De hecho, iría al mismo centro de la Tierra para desafiar al Diablo si Winter se lo pedía, aunque no fuera más que con una insinuación.


  Ella señaló el pasillo para que Blacky se acostumbrase a su nuevo hogar, aunque fuera temporal tenía que investigarlo todo.


  —Es muy tranquilo, de verdad. No araña, al menos a mí no me ha roto nada —le prometió.


  —No te preocupes, Winter.


  Le explicó que él usaba el cuarto de baño que tenía en su habitación, por lo que el que quedaba enfrente de la suya era todo para ella.


  —Si necesitas algo en mitad de la noche, aquel es mi dormitorio —señaló la puerta—. Winter, tengo que advertirte sobre un par de cosas. Es sobre mí.


  Ahora fue ella quien se posó en la jamba de la puerta. Tenía el ceño fruncido.


  —Lo que he vivido… yo… tengo pesadillas —se frotó la nuca, ni siquiera había admitido aquello ante sus padres—. Me despierto gritando, no te asustes si ves que falta poco para que salga el sol y chillo.


  Winter asintió con lentitud. Se compadecía de él, no era para menos. Hayden a veces también sentía pena de sí mismo cuando se miraba al espejo, después de despertarse sobrecogido por todo lo que su cabeza repasaba.


  —Y… bueno… si te pasase algo en mitad de la noche, cuando me despiertes… apártate —se cuadró de hombros—. No tengo un buen despertar si… bueno…


  —Estás alerta, vaya.


  Era inteligente y avispada, lo cogía todo al vuelo.


  Debe haber estudiado psicología, se dijo. Todo cuadra: lo de la otra noche, que no se inmute ante mis secuelas ahora que he regresado de Oriente Medio… solo se explica si es psicóloga.


  —Sí —admitió por fin, con un hilo de voz.


  Winter volvió a asombrarlo moviendo una mano, un ademán que dejaba claro que no le afectaba lo más mínimo.


  —No hay problema —le aseguró ella, antes de inclinarse para apagar la luz del lavabo que utilizaría.


  Hayden pestañeó y estuvo tentado de recular, incluso quiso llevarse la mano al pecho para comprobar que seguía vivo, ¿le latía el corazón?


  Se lo había tomado demasiado bien.


  Cuando había estado esas dos semanas compartiendo piso, Martin le había cogido terror real y apenas se acercaba a él.


  Winter lo había aceptado todo con una tranquilidad pasmosa, como si no fuese menos hombre o más vulnerable por tener esas debilidades tan… dañinas para ella, en caso de que alguna madrugada necesitase algo.


  —Te comprendo, de hecho —le aseguró Winter.


  Hayden entornó los ojos. Esa era su oportunidad de indagar en sus grietas, de averiguar qué cosas le habían pasado para que pasase sola las vacaciones de Navidad, o para que huyera al solitario Serene Lake.


  Podría leer sus costuras, reseguir las marcas de los hilos rotos. Si tan solo llamaba a su puerta y ella la dejaba entreabierta…


  Ahora o nunca Brock, pensó.


  —Winter… —le apartó el pelo de la cara y ella intentó componer una sonrisa agradable, si bien no fue más que un mohín—. ¿Qué escondes?


  —Acabamos de reencontrarnos, Hayden…


  Seguía recelando. No quería darle cierto derecho sobre sus pensamientos o sentimientos y Hayden no podía culparla. Debía ser comprensivo. Y confiar en que vivir juntos por una semana bastase para acortar distancias y unir lazos.


  Fueron inseparables de jóvenes, algo tenía que quedar de aquella amistad, ¿no?


  Era imposible que él la quisiera tanto y Winter dudase. Era cruel y Hayden ya había vivido bastante crueldad.


  —Eso no importa. Fuimos amigos, muy buenos, además —buscó su rostro con las manos y, aunque la vio aguantar la respiración, no la soltó. Estaba tensa bajo sus dedos pero Hayden no pudo dejarla ir—. Si me necesitas, dímelo. Si algo te preocupa, si escapas de alguien, dímelo. Puedo protegerte.


  Su sueño lo asaltó tras sus párpados abiertos y le dio fuerzas.


  Podía estar con ella, a su lado. Solo necesitaba que Winter aceptase por completo su presencia.


  —Puedo salvarte —añadió.


  Sus ojos azules se emborronaron por las lágrimas y sus pestañas se cerraron, lanzando sombras y llanto sobre sus mejillas. Logró secárselas sin que ella se removiera entre sus brazos para escaparse.


  —Si no puedo depender de mí misma, te pediré que me ayudes —le prometió ella en un susurro ronco, abriendo los ojos para mirarlo entre sus pestañas húmedas—. Pero soy fuerte: puedo salvarme a mí misma, creo.


  Hayden asintió como un autómata.


  La dejó huir a su dormitorio y solo pudo respirar tranquilo cuando la puerta de la habitación de invitados se cerró.


  Su respiración apenas eran trémulas exhalaciones que confiaba que ella no escuchase a través de la puerta cerrada.


  Su delicadeza lo trastornaba, apenas podía pensar con claridad más allá de sentir el cosquilleo que se adueñaba de sus dedos. Quería tocarla, borrarle todas las lágrimas que navegaban por sus mejillas.


  En cuarenta y ocho horas, Winter había hilado sobre su propia piel para que empezase a sentir sus desconocidas heridas como suyas. Que necesitase ayuda y no se atreviera a pedir que le echase una mano lo mataba.


  —¿Hayden?


  Él, que siempre estaba alerta, esa vez se sobresaltó. No esperaba que ella regresase y había bajado la guardia. Craso error.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Claro.


  —Es posible… ¿usaste alguna vez mi número de teléfono? —lo miraba con la interrogación en los ojos, estaba arrebatadora—. Creo que… ¿sí?


  Hayden pensó en decir que no, pero se lo pensó mejor. Habían pasado tantos años, que no tenía sentido esconderse más. ¿Quién iba a juzgarlo? Ni siquiera Winter parecía enfadada, solo había curiosidad en su mirada.


  —Sí.
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  HAYDEN


  (13 de diciembre de 2006)


  Hayden se sentía perdido. No sabía qué hacer. Había discutido con su madre. Esta le decía que iba a mandarlo de nuevo con su tía Clementine, pero ella no podía seguir coaccionándolo. Había trabajado en varios lugares. El último, una frutería, donde había durado apenas una semana. Aquel jefe era un tirano racista que no merecía su respeto. ¿Por qué su madre no lo entendía? Tenía principios, una ética. Su dignidad estaba por encima de un sueldo basura.


  Lo prefería esclavo con un sueldo que en la calle con ideas libres.


  Dejó de pasear cuando un coche pasó por su lado y levantó un charco de agua. Lo empapó por completo, si bien ya estaba calado hasta los huesos. Llevaba toda la tarde lloviendo; el presentador del tiempo de las noticias había dicho que dejaría de llover al atardecer. Hayden no lo creía. El cielo era tan oscuro que parecía que seguiría descargando con rabia sobre sus cabezas días o semanas…


  Se metió en una cabina después de preguntarse varias veces si sería buena idea.


  Sacó del bolsillo de la chaqueta un papel arrugado que se mojó por los costados al tocarlo con las manos húmedas. Lo había tenido así, entre los dedos, cientos de veces. Tenía los números algo borrosos, tantas veces los había reseguido con la pulpa del pulgar.


  Quería llamar a Winter Lane.


  Deseaba saber de ella, oír su voz, recordar por qué aquel verano había tenido sentido.


  Marcó después de introducir unas monedas. Marcó, temblando. Lo achacó al frío, no pensaba reconocer que estaba nervioso. Si aceptaba que estaba inquieto, significaría que Winter era lo suficientemente especial como para alterarlo.


  Preguntaría por Dash. Hablar con él también le apaciguaría…


  Ella habló:


  —¿Diga?


  Fue como si su voz hubiera pulsado algún interruptor. La lluvia cesó y sobre la cabina se vieron con más claridad las luces de navidad que cruzaban las calles. La luz de colores tenía un efecto hipnótico en los cristales entelados.


  Pensó que Winter encajaría allí, con un chaquetón largo y un gorro a juego con la bufanda. Bromearía, diría que estaba deseando que nevase para pasar unas navidades mágicas. Como si fuera necesario un buen temporal para que las navidades tuvieran encanto…


  No fue capaz de decir nada. Todo lo que quería decirle, todo lo que le gustaría preguntarle, se esfumó de su cabeza como una llama de mechero se extingue al soplarle.


  Ella insistió y pronunció su nombre, como si supiera que era él quien llamaba. Y eso le tocó el corazón. Sabía que se trataba de él pese a no haberlo oído, como si estuvieran sincronizados, como si supiera que se sentía solo y desamparado…


  ¿Se estaría ella sintiendo sola?


  Se cortó la llamada porque no había puesto más dinero. Maldijo entre dientes. Buscó céntimos en los bolsillos pero no encontró nada. Gruñendo, guardó su número y salió a la calle.


  El destino era un jodido traidor.


  Un papel le golpeó la cara, como si se tratase de una película. Lo apartó y estuvo tentado de arrugarlo y lanzarlo a algún charco, pero le echó una ojeada. Si era propagando de un bar, estaba dispuesto a saltarse un par de leyes y emborracharse comprando alcohol.


  Sí, era publicidad, pero no de un lugar de copas. Era del ejército. Buscaban gente para alistarse.


  Hayden se detuvo debajo de una farola y lo leyó mejor. Nunca se había planteado formar parte de aquella organización. Siempre había creído que quienes iban a luchar por el país eran valientes que no le tenían temor a la muerte, que tenían agallas por llevar un arma y disparar. ¿Cuántos americanos fallecieron en la segunda guerra mundial por no ser capaces de dejar de temblar mientras apuntaban con el rifle?


  Miró hacia una casa cercana, donde las luces se habían encendido. A través de la ventana, vio a una mujer embarazada sostener un niñito de dos o tres años contra el pecho. Estaba enfermo, por cómo lloraba y se rascaba los ojos. Estaba indefenso.


  Y Winter también.


  Como tantas criaturas y mujeres en algún punto del mundo, donde las batallas bélicas seguían a la orden del día. No importaba haber cambiado de siglo. Las guerras seguían dándose desde el inicio de los tiempos y jamás dejarían de existir.


  Sí. Iba a alistarse. No porque valeroso. No porque siguiera un estricto código de honor. Tampoco venía de una familia militar; al contrario, su abuela había sido una hippy que se había manifestado, estando embarazada, contra la guerra del Vietnam. Quería que su país no estuviera en peligro, que Winter o niños como aquel pudieran vivir sin preocupaciones.


  Él miraría la retaguardia.


  Por ellos y miles de personas más.


  Quizá así estaría también en paz consigo mismo.


  Luchar por su bandera y su gente no era un sacrificio, era un honor.
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  WINTER


  (Ahora)


  Nevaba con fuerza al otro lado del ventanal. La estampa era navideña y de lo más bonita. La orilla del lago estaba congelada y los alrededores estaban cubiertos de harina espesa que le daba un toque de postal.


  Winter se encontró sonriendo.


  La última vez que había visto la nieve llenar el Serene Lake había estado sola y en unas circunstancias mucho peores. El paisaje le había parecido amenazante aquellos días. Ahora le parecía precioso, mágico. Le gustaba darse cuenta de que era capaz de captar diferentes matices de la misma imagen. Eso significaba que el tiempo había hecho efecto en ella y que había logrado dar un paso más allá. Quizá le faltaban muchos por dar, seguro que moriría quedándose más atrás de lo que debería. Pero no se había estancado.


  Se sentó de lado en el sofá y apoyó el brazo en el respaldo. Se acarició los labios con los dedos sin darse cuenta, pensativa.


  Irving había despertado demonios aletargados. De seguro que ya no podría quitarse la ropa ante ningún hombre. ¿Cómo iba a poder hacerlo si en tres años de relación no había hecho el amor con su pareja?


  Preliminares, nada más. Con eso le había bastado, siempre incapaz de seguir adelante.


  No le había mentido a Hayden al decirle que entendía a Irving.


  Los primeros días le había odiado por ser tan cruel con ella y no había prestado atención a su sentido común. Había estado demasiado dolida como para centrarse en otra cosa que no fuera el helado de chocolate, el vino, el llanto incontrolado y ella.


  Ahora solo condenaba la agresividad con la que había abordado el tema, el que no hubiera querido hablarlo antes de pedirle matrimonio, que no le hubiese mandado señales de que todo flaqueaba.


  Comprendía por qué quería volar libre y lejos de alguien como ella.


  Merecía encontrar una mujer que le diera todo lo que se debe entregar en una relación.


  Suspiró.


  Le echaba de menos. Muchas eran las veces que quería llamarle, preguntarle cómo estaba. Pero luego recordaba todo lo ocurrido y se apartaba del móvil.


  
    Jodie entró en la oficina echando humo por las orejas. Incluso gritó a un chico que estaba en prácticas y que necesitaba que le firmase un documento. Había sido ese tono tan alto lo que había hecho que Winter se diese cuenta que su amiga y jefa estaba alterada.


    La siguió hasta el despacho y ni se molestó en llamar a la puerta.


    Cuando la vio sentada tras su escritorio, masajeándose el rostro mientras gruñía por lo bajo, condenando entre susurros a alguien, supo que Jodie necesitaba alguien que la escuchase.


    Se sentó frente a ella y se cruzó de brazos.


    Sabía que no era la mejor para aconsejar en esos momentos. Estaba bajo mínimos. Era su primer día de trabajo después de dos semanas encerrada en su apartamento. Y, dadas las miradas de lástima que le dedicaban sus compañeros, se estaba planteando trabajar desde casa. Se lo podía permitir.


    —Por más que me mires, no te voy a contar qué me pasa —le aseguró Jodie, que había encendido su ordenador y tomado un caramelo para vencer las ganas que tenía de retomar su mal hábito de fumar—. Así que olvídalo.


    —Suéltalo, Jodie.


    —No.


    Winter puso los ojos en blanco.


    —Vamos. Dímelo. ¿Qué te pasa?


    —No insistas, Winter.


    Casi se lo exigió, pero su mejor amiga pronto se dio cuenta que no pensaba dejarla sola, así que a los cinco minutos claudicó y sirvió un poco de whisky en dos copas. Tenía todo tipo de bebidas en el despacho, por si alguien importante la visitaba. Pero esa botella estaba escondida. Era mejor así.


    —Se trata de Irving.


    Winter se tomó el whisky de un trago. Le quemó la garganta pero contuvo la tos que abrasaba sus cuerdas vocales, pujando por salir.


    —Estoy lista.


    —Es un cretino, Winter —su amiga golpeó la mesa con su vaso, el rostro desencajado por la rabia—. Va diciendo por ahí que ha roto el compromiso porque no te acuestas con él.


    Que su exprometido se atreviera a airear sus trapos sucios le dolió. Se controló. No iba a llorar, se había maquillado por primera vez en quince días y no iba a arruinar la máscara de pestañas por un hombre.


    —Eso no es del todo mentira, Jodie.


    —Lo sé, Winter, pero… ¡lo mataba! ¡Si pudiera…! —gruñó, exasperada—. ¡Dice que te has liado con un tío y que os pilló en la cama! ¡Que no te acostabas con él porque ya estabas satisfecha con tu amante!

  


  No, definitivamente no podía regresar a caer en la trampa de Irving. Ni siquiera como amigos. Se había portado mal con ella, sobre todo sabiendo lo que pasó con Fly. Solo Jodie y él eran conocedores de sus traumas.


  ¿Cómo osaba ir diciendo esas cosas de ella sabiendo que era imposible que tuviera a otro hombre?


  ¿Y cómo podían sus amigos creerlo así sin más, y dar la espalda a Jodie por defenderla?


  Moviendo la cabeza, decidida a dejar atrás Nashville, Winter cogió el portátil que había llevado consigo. Hayden le había dado la clave para conectarse a su red wifi. No navegaba rápido, la tormenta de nieve interfería, pero eso no le impidió acceder a su correo electrónico.


  Se cubrió mejor con la manta y se puso las gafas que usaba para leer en pantallas.


  Abrió el documento que tenía que corregir.


  Era una novela romántica. No pudo evitar esbozar un mohín de disgusto. No estaba muy concentrada para ser objetiva con el género, ya que su corazón era un títere abatido lleno de cortes, la espuma y la tela que lo rellenaban estaban a la vista de cualquiera que quisiera carcajearse a su costa.


  Sin embargo, Winter sabía que no podía dejar aquel manuscrito. Johanna P.T Waynard había sido la primera apuesta editorial. Y muy acertada, pues ya había autopublicado en plataformas antes y tenía un centenar de seguidoras que habían hecho subir las ventas en cuanto Jodie había publicado su primera novela.


  —Hazle frente —le susurró a su orgullo herido, que no creía en las tonterías que escapaban de la boca de un protagonista que, tal vez, el verano pasado, la hubiese hecho suspirar.


  Se concentró durante varios minutos. Corrigió unas cuantas cosas en un capítulo pero Johanna había mejorado mucho, le ahorraba mucho trabajo. Había sacado siete libros en tres años y, a cada cual, mejor.


  Quizá Winter no estaba muy receptiva, pero tenía que admitir que la pluma de aquella mujer era mágica, atrayente y adictiva. A veces olvidaban que su función era resaltar algunos fallos y sugerir cambios, pues lo disfrutaba como lectora y descuidaba la corrección…


  Se sobresaltó cuando Hayden dejó varios troncos en la chimenea.


  —Lo siento. Pero la calefacción no bastará cuando la noche caiga —le explicó mientras se limpiaba las manos en las perneras del pantalón—. Las temperaturas bajarán y solo la chimenea nos ayudará a soportar estar aquí…


  —¿Necesitas ayuda?


  —No —le sonrió antes de volverse para trabajar el fuego.


  Winter se mordió el labio inferior antes de volver a desviar los ojos hacia la pantalla. Lo cierto era que estaba tentada de observar a Hayden por encima del borde de la cubierta. El portátil no lograba llamar su atención tanto cómo el hombre que tenía a pocos pasos.


  Hayden era atractivo. Siempre se lo había parecido, no es que estuviera ciega.


  Sus músculos resaltaban bajo su ropa, sobre todo porque llevaba una camiseta sin mangas y unos pantalones de deporte. Si una estancia estaba poco caldeada, se calzaba una sudadera hasta que se asaba.


  Así que Winter debería acostumbrarse a sus impresionantes bíceps, aunque tanta piel abultada la atraía como si fuera hipnótico.


  Se dijo que ya había vivido eso antes de toparse con Irving.


  Conocía chicos guapos, se sentía atraída por ellos y luego, cuando le preguntaban si podían llevársela a la cama, Winter se quedaba tensa y terminaba rechazándolos.


  Era un alivio ver que apreciaba el atractivo masculino otra vez, pero le preocupaba que Hayden captase sus miradas fortuitas y creyera lo que no era.


  ¿Cómo explicarle a un hombre de treinta años, activo y sano, que no estaba interesada en el sexo por más arrolladora que fuera su musculatura?


  —¿Winter?


  Levantó los ojos hacia él. Tragó saliva y se echó para atrás al ver que estaba frente a ella, inclinado.


  Por suerte, se había forzado a mirar la pantalla y a intentar concentrarse en aquella escena. Sino, Hayden la hubiera pillado absorta observándolo.


  —¿Sí…?


  Maldita sea, ¿se le acababa de acelerar el corazón?


  —Te quedan bien —su índice se posó sobre las gafas, en el puente de la nariz para no manchar los cristales—. Si te pusieras una bata blanca, compraría un diván y me echaría en él para que me hicieras terapia.


  Winter bajó la tapa del portátil y se miró las uñas, que estaban sin pintar. Hacía tanto que las había descuidado…


  —No llegué a ir a la universidad.


  Admitirlo no fue tan complicado como había creído, de hecho se sintió más ligera. Desprenderse de esa parte de ella para entregársela a él no resultó ser tan vergonzoso.


  Sería más difícil explicarle que Dash estaba preso. Aquella parte se le atragantaría, las palabras se atascarían en su garganta y se vería obligada a toserlas, con pena, sangre y lágrimas.


  Hayden se sentó a su lado. Mejor dicho, se desplomó. Lo miró de reojo, con disimulo. Vio que tenía el ceño fruncido y que sus labios estaban abiertos en una pequeña O que destilaba incredulidad.


  —Siento… decepcionarte —notó húmedas las mejillas.


  ¿Estaba llorando?


  ¿Pero qué le pasaba? ¿Por qué estaba tan sensible esa tarde? ¿Por qué estaba temblorosa, abochornada y con el corazón martilleando sus costillas con frenesí? ¿Qué tenía Hayden que la hacía derrumbarse cuando solía mantenerse erguida?


  Se secó las lágrimas.


  Era la segunda vez que lloraba delante de Hayden. Esa misma mañana, al llegar a su cabaña —todavía se preguntaba por qué había accedido a pasar con él una semana—, por poco se había desmoronado. Había tenido que huir al dormitorio para que no la viera romperse ante el llanto.


  Él había visto que estaba jodida.


  ¿Acaso se había topado con tantas personas rotas que era capaz de reconocer a una solo con una mirada? ¿Habría visto los fantasmas que anidaban en sus ojos?


  Posiblemente. De seguro que por eso le había asegurado que podía protegerla; se había ofrecido desinteresadamente a estar a su lado para sobrellevar lo que la atormentase.


  Haciéndola estremecer, casi hipar, Hayden le puso el dedo bajo la barbilla para que lo mirase.


  Esa mañana había cogido su rostro entre sus grandes, callosas y cálidas manos. Al principio, Winter había querido escapar. A los pocos segundos, se había dado cuenta que él nunca la heriría.


  Ahora estaba tranquila ante su contacto.


  Es más, la reconfortaba.


  —Tranquila —le quitó las gafas con cuidado y las dejó sobre la mesa auxiliar. También le quitó el ordenador del regazo para dejarlo en la mesita—. No llores. Siempre me mató verte llorar y ahora vuelves a destruirme —le enjugó la humedad de las mejillas y le sonrió con mimo—. No llores, niña. Por favor.


  —Lo siento.


  —Deja de disculparte, por Dios —le pidió. Winter adivinó el tono que debería usar con soldados de rango inferior, de haberlos tenido, claro—. No has hecho nada malo. Yo tampoco fui a la universidad, ¿recuerdas?


  —Eres Delta.


  Puso los ojos en blanco. Si no estuviera tan turbada, Winter se reiría porque Hayden estaba copiando sus gestos sin ser consciente.


  —Ya no lo soy. Tuve que dejar las Fuerzas Especiales —le recordó, con paciencia.


  —Pero lo fuiste. Eres un héroe.


  A Winter se le daba bien insistir.


  —Eso no te hace inferior a mí, ni mucho menos.


  —Yo…


  —Me has dicho que necesitabas el ordenador para trabajar, ¿no? —insistió él, volviendo a secar el nuevo torrente de lágrimas que, en silencio, se habían precipitado hacia sus pómulos—. ¿De qué trabajas?


  —Soy correctora.


  Él sonrió. Parecía que acababa de hacerle el regalo más maravilloso del mundo.


  —Trabajas para una editorial, tienes un puesto importante y no tienes estudios universitarios. Eres muy afortunada —le dijo. Por supuesto, ella ya lo sabía. Si no fuera por Jodie, estaría en un trabajo cualquiera, quemada y odiando a su jefe por ser tan tirano—. Y dice mucho de ti. De lo mucho que te esfuerzas por seguir adelante, del talento que tienes con las letras.


  Las mejillas de Winter ardieron. Nada tenía que ver con la chimenea encendida ni los radiadores calientes. Estaba poniéndose de color escarlata.


  —Haces que todo parezca tan fácil…


  —Suele serlo, Winter. Somos nosotros quien lo complicamos todo. Tú eres el ejemplo. Te avergüenzas de no haber ido a la universidad aun sabiendo que yo tampoco fui —resopló antes de volver a sonreír tiernamente—. Para mí no tiene importancia lo que hayas estudiado, o si no lo has hecho. A mí me importa quién eres ahora.


  Winter se tambaleó hasta la chimenea, se apoyó en la repisa y observó las llamas mientras luchaba por respirar. Sentía que usaba corpiño y que estaba tan apretado que su pecho apenas conseguía atrapar el oxígeno que la rodeaba.


  Las manos de Hayden se posaron en su cintura y la atrajeron hacia su cuerpo. La abrazó. Winter se estremeció con un sollozo silencioso cuando la barbilla del hombre usó su cabellera de almohada; notaba su mentón en el cráneo pero no era doloroso, era una sensación agradable.


  Se quedó floja cuando su espalda se apoyó en el pecho de su amigo. ¿Cuánto hacía que nadie la tomaba así entre sus brazos? Únicamente Jodie la había abrazado tras su ruptura. Sus amigos le habían dado la espalda. Su familia sentía lástima por ella, pero desde Denver, la distancia era insalvable para ellos y Winter prefería ignorarles.


  Era la primera vez en mucho tiempo que se sentía acompañada.


  Ese pensamiento hizo que su sangre rebosase calidez. La soledad que la envolvía y cuya superficie había arañado Blacky, se rompió como si una bola de demolición hubiese golpeado un bloque de hielo.


  Winter escuchó un chasquido en su interior, a la altura del corazón. Eran sus barreras, desmoronándose, causando un gran estrépito. El polvo de su alma llenó todavía más sus ojos de lágrimas y sus ruinas pesaron en su estómago.


  Estaba cómoda con Hayden.


  Se sintió protegida, mucho más que cuando Irving había aceptado su pasado.


  —No sé quién soy.


  Lo dijo en voz tan baja que no supo si él la había escuchado, pero no podía decir nada más. Se le había cerrado la garganta.


  Sin embargo, él sí había oído su susurro. La estrechó con más fuerza contra su torso y la besó en el pelo.


  —Descúbrelo a mi lado, Winter.
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  HAYDEN


  (Alguna noche del verano de 2006)


  Hayden atizó los troncos con los que había hecho la hoguera. La orilla del lago siempre estaba a oscuras, así que esa noche iba a tener la iluminación perfecta para una fiesta de adolescentes. El alcohol y la diversión estaban servidos.


  El chico sonrió de medio lado al pensar en Barbara Smith. El atractivo de la joven de dieciocho años estaba avalada por todos los concursos de belleza que había ganado desde los nueve años. Y pensar que esa noche la cabaña estaría vacía, pues sus padres se habían ido a Cheyenne a hacer turismo y no regresarían hasta la tarde siguiente…


  Su cuerpo tembló por la anticipación.


  Esa chica era la tentación personificada. Hayden la deseaba. Y era recíproco. Las miraditas que le dirigían esos enormes ojos verdes eran… pura seducción, promesas llenas de fuegos artificiales y caricias prohibidas.


  Cogió una cerveza de la nevera portátil. Abrió la lata y le dio un largo trago.


  Aquella noche prometía. Después de un mes y medio en medio de la nada, trabajando por las mañanas y mirando el tiempo pasar por las tardes, iba a recordar lo que era acariciar y besar a una mujer.


  Se volvió hacia el bosque que quedaba a sus espaldas cuando escuchó una rama crujir bajo unos pies. La luz de su linterna se encontró con otro haz blanco, muy parecido a las largas de un coche.


  —Joder, Winter, ¡me has dado un susto tremendo!


  —No hay lobos por aquí —la chica sonrió mientras apagaba su linterna y se acercaba hasta la hoguera. Observó con curiosidad la fogata y luego a él. Hayden se irguió—. Solo he venido a preguntarte si puedo venir a la fiesta. Mi hermano no me deja pero…


  —Princesa… —suspiró y le dio otro trago a la cerveza, lidiar con aquella muchacha iba a agotarlo—. No, no puedes venir. Es para mayores.


  —¡Yo soy mayor!


  La observó patear el suelo y cruzar los brazos. Las llamas lanzaban reflejos sobre su rostro todavía aniñado. Se había sonrojado por la rabia y los ojos brillaban por las lágrimas que intentaba no derramar para convencerlo de que era adulta.


  Hayden suspiró. Se sentó en el suelo y palmeó la arena que quedaba a su lado.


  —No.


  —Vamos, Winter. No seas cabezota —la tanteó con voz suave.


  Al ver que ella resoplaba por la nariz y apartaba el rostro, en un gesto ofendido y muy digno, Hayden tuvo que ahogar una carcajada.


  —Te estás comportando de un modo tan infantil…


  Ella abrió los ojos desmesuradamente.


  —¡No soy infantil!


  Hayden se rio y le palmeó la cabeza. Ella se apartó, refunfuñando y pateando piedras.


  —No tienes edad para comportarte de otra manera.


  —¡Quiero quedarme aquí! —insistió Winter.


  Sin poder evitar reír, Hayden puso las manos sobre sus mejillas, infladas por el aire que contenía por la ira. Tironeó de su piel.


  —Suéltame. No voy a quedarme donde no soy bien recibida.


  A veces era niña; otras, mujer. Hayden no comprendía ese cambio que podía darse en ella, como si pudiera apagar y encender su forma de ver la vida. Estaba en ese momento de la madurez donde a veces entendía el mundo adulto, mientras que otro seguía habitando en la fantasía de los pequeños.


  No pertenecía a ningún sitio.


  Hayden se frotó la mandíbula. Lo cierto era que no le gustaba que Winter se sintiera sola y apartada de Dash y de él. La fiesta no era apta para menores, pero tampoco le gustaba que su amiga se sintiera herida por su culpa.


  ¿Por qué tenían que dejarla sola en una gran casa?


  No seas fatalista, nunca ha pasado nada en Serene, se dijo con el corazón encogido. Necesitas una noche de fiesta, con alcohol, música y chicas. Si no lo haces ahora, olvídate.


  —Vamos, Winter. Sabes que no tienes que ponerte así.


  —No, claro. Mi hermano prefiere beber y tú… tú vas a ahogarte con la lengua de Barbara Smith —qué perspicaz era para su edad. La siguió cuando giró sobre sus talones para ir hacia su casa bosque a través—. Olvídame. Quédate con tu hoguera, esperando a tu chica.


  —Sabes que no es mi chica.


  Lo miró por encima del hombro con una ceja enarcada.


  —Lo será.


  —Winter, espera. No lo entiendes.


  ¿Cómo explicarse ante una adolescente que veía el mundo a través de un cristal opaco?


  Ella se volvió para encararlo.


  —Claro que lo hago. Os molesto porque no puedo beber ni reír ni coquetear como vuestras chicas —se irguió, muy digna. Esa vez hablaba la mujer que habitaba en su interior—. No soy idiota, Hayden. Sé muy bien quién soy.


  Hayden suspiró y encendió la pequeña linterna que llevaba colgando del cinturón al ver que Winter retomaba la marcha para ir hacia su casa.


  No le habló en todo el camino. Para ser justos, ni una mirada le dirigió, como si no estuviera varios pasos tras ella, asegurándose que no se perdía. Hayden se detuvo junto a un árbol y apoyó la cadera en él cuando la vio subir de dos en dos los escalones del porche de su casa.


  Le pediría disculpas a la mañana siguiente; de seguro que estaría más calmada y podría hacerle ver que estar con su hermano en la playa no era buena idea.


  Cuando había montado la fiesta no había pensado que se quedaría sola en la casa de los Lane.


  Ahora se arrepentía de ello, pero tampoco podía pedirle que viniera. Dash y él beberían, no podrían controlarla. ¿Y si le daba por probar el alcohol y emborracharse? O peor, ¿y si a alguno de los chicos que se habían añadido a la fogata le daba por seducirla?


  Los muchachos de Serenata no tenían escrúpulos, no importaba que el cuerpo de Winter no estuviera del todo desarrollado. Cualquier chica interesada y algo achispada les serviría para divertirse.


  Hayden se pasó una mano por los ojos.


  Que Dios se apiadase de su alma, porque quería proteger a Winter de los chicos… como él.
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  (Ahora)


  Recordó aquella noche de verano a la luz del fuego con nostalgia mientras arropaba a Winter con una manta. Se preguntó dónde estaba aquella niña, por qué se había perdido a sí misma.


  Se sentó a su lado y le apartó el pelo de la cara después de ahuecarle mejor el cojín que había bajo su cuello. Se demoró al acariciarle la mejilla.


  Dormida, con los rasgos relajados, parecía no tenerle miedo al mundo, ni a los sentimientos. No parecía débil, agotada, ni excesivamente fuerte, solo una mujer.


  Se apartó con cuidado para no despertarla y maldijo su perfume, que lo persiguió hasta la cocina. Hayden miró sus manos. Olían a ella. Cuando la había abrazado, había llevado a Winter hasta el sofá, donde se había sentado con ella en brazos. Había notado su peso sobre el regazo, contra su pecho. La chica había tardado menos de un minuto en dormirse.


  Lo curioso era que, mientras la había tenido acurrucada contra su torso, con la mejilla apoyada en su hombro, no había pensado en seducirla. Se había dedicado a frotarle la espalda en círculos lentos y sinuosos para hacerla entrar en calor. Con la mejilla apoyada en su pelo, susurraba palabras tranquilizadoras.


  Por desgracia, en cuanto la había tumbado en el sofá y se había permitido acariciar su piel sin restricciones, sabiendo que nadie lo juzgaba por perderse en ese cutis que tanto había imaginado en Oriente Medio…


  Su cuerpo empezaba a reaccionar a su cercanía. De nuevo se preguntó si era buena idea compartir unos días con ella, veinticuatro horas. Incluir las noches en ese combo podía formar un coctel molotov en su vientre.


  Aquella mujer era más peligrosa que una AK-47 en las manos equivocadas.


  Suspiró. El deseo hizo que su bragueta palpitara. Miró la botella de agua que tenía en la mano y no llegó a llevársela a la boca. Caminó decidido hacia el patio, ignorando la tirantez de su garganta seca.


  Las deportivas se hundieron en la nieve y se empaparon en cuestión de segundos. El frío ascendió por su piel, poniéndola de gallina. Una voz interior, quizá fuera su instinto de supervivencia, le suplicó que huyera, que no se atreviera hacer lo que pretendía.


  Cómo si enfermar le preocupase.


  Para asegurarse de que su erección se disipaba, se echó el agua por la cabeza. Respiró entre dientes, la piel se había enfriado nada más salir a la nieve y mojársela magnificaba aquella sensación punzantemente dolorosa.


  El fuego se apagó con la misma rapidez con la que había prendido.


  Su cadera protestó y una corriente de sufrimiento le lamió toda la pierna haciéndolo respirar todavía con más fuerza.


  Quizá una buena ducha hubiera sido más sano.


  Se volvió, más tranquilo, y vio a los perros en la puerta de la cocina, observándolo con curiosidad. En cuanto se dieron cuenta de que la atención estaba sobre ellos, sacudieron sus peludas colas contra el suelo.


  —Sois unos interesados —terminó por sonreír y estrujó la botella entre los dedos. El ruido hizo que Sugar y Rick se pusieran más alerta—. ¡A por ella!


  La lanzó bien lejos y tanto el pastor alemán como el labrador echaron a correr tras el pedazo de plástico. Los observó rebozarse en la nieve, ladrando y disfrutando del momento.


  Silbó para atraerlos de vuelta. Estaba empezando a nevar con más fuerza. Él no llevaba chaqueta y estaba mojado. Era mejor entrar y refugiarse en la cabaña. Rick fue el ganador, el que volvió dentro con la botella entre los dientes.


  —Quedaos con Winter.


  Sugar y Rick se subieron al sofá, en el otro extremo, para observarla dormir. La botella estaba abandonada en un rincón.


  Hayden se duchó y cerró los ojos mientras el agua caliente devolvía el calor a su piel, y se llevaba el rastro del perfume femenino que se había impregnado en su ropa y en él.


  ¿Se podía luchar contra las emociones y los instintos?


  Su cabeza le pedía que se alejase de Winter desde que se habían encontrado de nuevo. Pero su corazón y la melancolía con la que recordaba su amistad se negaban a dejarla marchar.


  No estaba dispuesto a escuchar a su raciocinio, no pensaba darle la espalda por cobardía. Si alguna vez volvía a perderla, sería porque ninguno de los dos estaba interesado en volver a ser amigos.


  Al volver al salón, abrochándose la sudadera, comprobó que la mujer seguía durmiendo. La noche ya abrazaba las afueras. No dejaba ver más allá de la ventana, solo la luz de la cabaña permitía ver débilmente los copos que rozaban los ventanales antes de acumularse a los pies de la edificación.


  Los cristales eran un espejo del interior, un vidrio oscuro y helado que podía mostrar el lado más escondido de Winter.


  Y el suyo.


  Tendrás que controlarte, se dijo antes de empezar a preparar la cena.


  Estaba asando unos pimientos y batiendo los huevos para hacer una tortilla, cuando Winter apareció en el umbral.


  La determinación de Hayden se desmoronó, como un castillo de arena se rinde ante la fuerza de un pie que lo pisa aun sin querer.


  Winter tenía los ojos hinchados por el sueño, el rostro sonrojado, el pelo algo alborotado y la manta alrededor de los hombros. Era la viva imagen de la pureza y la inocencia.


  Hayden tuvo que servirse una copa de vino con una sonrisa afable en los labios, aunque en realidad quería esbozar una ladeada, lobuna. Quería devorarla y descubrir si tras un orgasmo lucía así de ruborizada.


  La improvisada ducha de hacía una hora no había servido de mucho a largo plazo.


  Estaba perdido, de verdad que sí. Su cuerpo terminaría mandando sobre su cabeza. Le daba auténtico pavor permitir que la locura ganase la batalla a la cordura, porque podía perderla. Y quería salvarla.


  —¿Quieres?


  Mierda, el susurro entrecortado y grave que había sustituido a su voz debía haberle delatado.


  Ella negó con la cabeza, declinando su invitación a una copa. Hayden no insistió, siguió preparando la tortilla. Era plenamente consciente de aquel par de ojos azules fijos en él, en su perfil. Pero estaba acostumbrado a trabajar bajo presión, así que pudo hacer la tortilla y sacar los pimientos de la otra sartén.


  —Prepararé unas tostadas para acompañar los pimientos, ¿te parece bien?


  Winter parpadeó, parecía estar sumida en sus pensamientos y él la había interrumpido. Se sonrojó todavía más.


  —¿Decías?


  —¿Te gusta el pan tostado? —señaló los pimientos con la barbilla.


  —S-sí.


  Cuando sacó la tostadora del armario y se volvió, se encontró a Winter. Cerca, frente a él.


  Joder, estaba perdiendo facultades. No la había oído acercarse.


  ¿Tenía esas pecas en el puente de la nariz diez años atrás?


  Hayden ¡ya basta!, se gritó a sí mismo, riñéndose.


  —Lo siento.


  Dejó la tostadora sobre la isla de la cocina, se dio un par de segundos para dejar de temblar. Volvió a encararla para tomarla de los hombros, sus dedos ardieron. Pensándolo bien, siempre que la había tocado, sus yemas quemaban. Incluso de jóvenes…


  Ella ahogó una exclamación, si bien no bajó la mirada. Sus labios entreabiertos y húmedos eran como un reclamo.


  —Basta de disculpas, Winter. ¿Me oyes? —fue suave pero severo—. No tienes que pedir perdón por tener sentimientos ni por ser quién eres, aunque no sepas quién es Winter Lane en estos momentos. Es normal, ¿de acuerdo? Ibas a casarte. No planeabas que tus Navidades fueran a ser así —le arregló la manta para abrigarla mejor y le dedicó una sonrisa que ella trató de devolverle—. Permítete no saber cuál es tu rumbo ahora y no te disculpes por ser humana.


  Ella se mordió el labio inferior.


  —¿Hayden?


  —Dime.


  —¿Puedo abrazarte?


  Winter pestañeó. ¿De verdad había salido eso de su boca? ¡Había querido agradecerle que se portase tan bien con ella, no pedirle un abrazo! La tomaría por loca. Ella ya lo hacía.


  Hayden dejó escapar todo el aire con disimulo y alzó los brazos para acortar los centímetros que separaban sus cuerpos. Volvió a apretarla contra su pecho y enterró la nariz en su pelo.


  Fue Winter quién decidió cuánto duraba aquel abrazo. Cuando se separó de él, Hayden la dejó libre.


  —Esto… emmm… ¿puedo ayudarte con algo? —preguntó con timidez mientras cogía los platos—. Soy una invitada horrible.


  Hayden se los quitó con dulzura y con una sonrisa cálida.


  —Haz unas pocas tostadas. El pan está allí… —le guiñó un ojo—. Yo me ocupo del resto.


  Improvisó un pícnic frente la chimenea y reguló las luces para que la noche los envolviera. Sonrió mientras encendía unas velas aromáticas que le habían regalado en el supermercado para desearle feliz Navidad. Luego avivó el fuego y fue a por platos y copas.


  —Ya estoy.


  —Ven conmigo, princesa.


  Cuando ella vio el mantel sobre la alfombra, a pocos metros de la chimenea, respiró hondo. Le había emocionado. Hayden sabía que el detalle, aunque pequeño, le gustaría.


  Se sentaron uno frente al otro, él a lo indio, ella como una amazona. Aceptó la copa de vino que Hayden le ofrecía y observó al fuego mientras le daba un par de sorbos.


  Así él pudo contemplarla a placer. Su rostro era más largo, su cutis más blanco. La edad empezaba a notársele en el rabillo del ojo, aunque todavía no había soplado las veintiséis velas.


  Nunca había pensado que se había perdido diez años de su vida, pero ahora lo hacía y no le gustaba en absoluto. Cada uno había tomado decisiones diferentes que les había conducido a sitios distintos, con personas distintas. Y Hayden se había perdido escucharla hablar de su primer novio, de su primera borrachera, de los motivos por los que no había ido a la universidad.


  —¿Dónde vives ahora?


  Ella lo miró, sorprendida por la pregunta.


  Ni siquiera él comprendía por qué se la había formulado así, de sopetón.


  —En Nashville. Me mudé a los veinte, más o menos —encogió un hombro antes de recurrir de nuevo al vino.


  —¿Por eso no fuiste a la universidad? ¿Querías viajar y terminaste en Tennessee?


  —¿Eh? No, no.


  Por cómo dejó la copa, apesadumbrada, Hayden supo que la mayor parte de sus desdichas tenían mucho que ver con su marcha a Nashville. ¿De qué había huido Winter?


  —Fue por Dash.


  Hayden pestañeó y su yo interior volvió a zarandearse en su cabeza. Se suponía que debería haberle preguntado por su hermano el primer día, pero lo había olvidado por completo. Era un amigo pésimo.


  ¿Qué habría hecho Dash para que su hermana se largase de Denver y no hubiera querido volver en cinco años?


  Pensándolo bien, él había adoptado a Winter como hermana pequeña porque Dash apenas le hacía caso en Serene Lake, aquel verano que habían venido solos para sobrellevar el duelo de su madre. Con diecinueve años, Hayden no había prestado mucha atención a ese detalle. Ahora podía verlo con claridad: Winter se había refugiado en él porque con su hermano mayor estaba acompañada, pero se sentía sola.


  —Siempre quiero preguntarte por él y siempre se me olvida —se disculpó—. ¿Qué fue de tu hermano?


  Ella miró el fuego y se frotó los brazos como si quisiera entrar en calor, pese a que llevaba un jersey y la manta seguía sobre sus hombros, a forma de chal.


  —Se fue.


  —¿Cómo dices? —Hayden palideció.


  No quería creer que Winter se refería a que Dash estaba muerto, a que se había ido para siempre.


  No podía ser cierto.


  Sin embargo, la mirada que Winter posó sobre él estaba hueca, desnuda de emociones. Esa mujer se vaciaba por dentro cuando hablaba de su hermano porque le dolía recordar y se protegía así del sufrimiento que su pérdida le suponía.


  —Dios mío —farfulló, notando que el cielo se abría sobre sus cabezas y el suelo se desgarraba bajo sus pies.
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  Blacky dormía enroscado sobre sus pies. Winter se incorporó y el gato se desperezó al notar que el cuerpo de su nueva dueña se movía bajo el edredón nórdico. La mujer lo tomó en brazos y lo besó. Al animal no le molestaban sus mimos. Winter todavía no comprendía por qué tenía esa fama de arisco si parecía estar encantado con sus muestras de afecto.


  Se dio una ducha, se vistió y fue a la cocina. Vio una nota en la nevera, su nombre titilaba en el papel.


  Hayden había salido a hacer unas compras aprovechando que la tormenta de nieve les había dado una tregua. Se había llevado a los perros. Regresaría para la hora de comer como muy tarde, aclaraba.


  Tiró el papel arrugado a la papelera y cerró la puerta de la nevera con un golpe de cadera.


  De acuerdo, quizá había cruzado un límite infranqueable. Por eso le había costado dormir al meterse en la cama.


  Había dejado que Hayden creyera que Dash había muerto, pero no quería decirle que su hermano estaba entre rejas.


  No porque le diera vergüenza, sabía muy bien que su hermano era inocente y creía que su pena era injusta. ¿Cómo reaccionaría un Delta Force al enterarse que un viejo amigo estaba encarcelado por asesinato?


  Y también había dejado que sus palabras se malinterpretaran por egoísmo.


  Si le explicaba que su hermano se había metido en líos, hubiera tenido que explicarle todo lo demás y el hecho de enfrentarse a los recuerdos de Fly, le hacían rozar el histerismo.


  Porque con Hayden se le aflojaba la lengua y no se daba cuenta de lo que decía.


  ¿Cómo había podido confesar ante él que estaba perdida?


  —No, Winter. No tienes excusa —se dijo en voz alta mientras cogía sus galletas integrales, que había traído de casa—. Tienes que decirle que todo ha sido un malentendido.


  Se preparó un café con leche y se asomó a la ventana.


  Ya no nevaba, pero el suelo estaba cubierto de nieve de una forma atrayente como el mar lo era por la noche. Tardaría en deshacerse, sobre todo porque el sol invernal no ayudaba. El termómetro decía que estaban a menos tres grados y eran las diez de la mañana.


  Apuró el café y se preparó otro. Le iría bien trabajar con aquellas vistas nevadas. El silencio y el paisaje la acompañarían durante la mañana, así adelantaría el trabajo que no había podido hacer el día anterior.


  En cuanto encendió el portátil, le saltó una videollamada. Jodie era especialmente oportuna: no le apetecía tener una reunión de trabajo, su cabeza estaba en otro lugar.


  Con Hayden, pensó.


  Winter se palmeó las mejillas para que tuvieran algo de color, no se había maquillado desde que había llegado al Serene. Su aspecto debía ser lamentable, su jefa jamás la dejaría ir así a la oficina.


  Sonrió al pulsar la tecla que aceptaba la llamada y encendía las cámaras frontales.


  Su amiga apareció algo pixelada en su gran pantalla. Rubia, de ojos castaños, rostro afilado y ropa elegante. Estaba seria, la suspicacia brillaba en sus pupilas, aunque Winter no sabría decirlo con exactitud, dada la mala calidad de la imagen.


  —Tienes el móvil apagado.


  Se le había olvidado conectarlo a la batería. Llevaría más de veinticuatro horas alejada del mundo real, pero, ¿qué más daba?


  Solo su jefa se preocupaba por ella.


  —No me acordaba de que lo tengo sin batería.


  Jodie bufó.


  —¿Cómo llevas la corrección?


  —Para fin de año Johanna tendrá las galeradas y podrá ponerse a corregir. No hay mucho que arreglar, la verdad —le explicó, para nada sorprendida que su amiga la llamase en calidad de superior—. Cumplirá el plazo. Puedes avisar a prensa que hagan el anuncio de su próxima publicación, las redes sociales se incendiarán ante semejante regalo de Navidad.


  —¿De verdad estará para mediados de febrero?


  —Si es tan ágil corrigiendo como las otras veces y la imprenta no nos falla, sí.


  —Espero que sí. Los jefes me están presionando para que se pueda regalar en San Valentín —protestó, comportándose más como amiga que como jefa—. Saben que los tempos no pueden ser tan ajustados. ¡Hacen oídos sordos!


  —La junta de dirección es de números, nosotras hablamos de literatura, Jodie —intentó calmarla—. No te preocupes. De algún modo u otro, cumpliremos con el calendario que nos han dado.


  Jodie asintió y apuntó algo en su agenda, parecía satisfecha. Winter pudo respirar tranquila.


  Como amiga, era la mejor: dulce, atenta, dedicada, casi nunca se enfadaba.


  Como jefa era estricta y perfeccionista; exigía a sus empleados que cumplieran esas mismas características para que la editorial funcionase de maravilla. Era estresante estar bajo su foco, pero la empresa funcionaba como un reloj gracias a su mano de hierro, que también sabía cómo y cuándo ceder.


  —Si Jodie alguna vez abandona, el barco se hunde —solía decir Winter cuando alguien le preguntaba sobre ella.


  —Bien, bien —su sonrisa dejó de ser feroz y Winter juraría que sus rasgos se dulcificaron. La reconoció al momento: Jodie, la amiga entregada, había ocupado el lugar de la implacable empresaria—. ¿Y tú? ¿Cómo estás?


  Winter se relajó y miró el paisaje nevado, en busca de una respuesta que no hiciera que Jodie se presentase allí.


  —No te atrevas a mentir, Winter.


  Demonios, era observadora incluso cuando su webcam tenía una calidad terriblemente mala.


  —Poco a poco, Jodie. Intento estar distraída. Me funciona la mayor parte del tiempo.


  —¿Puedes dormir?


  —Algún día sí. Otros tengo pesadillas —admitió—. ¿Y tú? ¿Cómo te va con la nueva psicóloga?


  Su amiga hizo caso omiso a su pregunta, como si Winter hablase con una pared y el tema no fuese con ella.


  —¿El lugar te da paz?


  Winter suspiró mentalmente. No pensaba forzar a Jodie a hablar de sus problemas. Desde que su familia le había retirado la palabra por irse a vivir con una mujer trans y querer tener un hijo con ella, Jodie se había vuelto retraída.


  —Sí —sonrió de verdad, tranquila. Los remordimientos de la noche anterior se disiparon, aunque en cuanto cerrase la tapa del ordenador, regresarían sin perder un ápice de fuerza—. Ahora ha nevado muchísimo, Jodie. El lago está congelado y el lugar está de un blanco tan puro que… puedo poner la mente del mismo color. Todo desaparece.


  —No vas a regresar a Nashville.


  No la acusaba ni estaba en desacuerdo, lo decía con cariño.


  —Compré la casa familiar, Jodie. Sabías que iba a quedarme —le recordó.


  —Karen también decía que no ibas a regresar, pero me resisto a la idea de no verte a diario… La esperanza es lo último que se pierde.


  —¿Y cuándo no nos queda nada que ambicionar?


  Jodie se echó hacia atrás en su silla y le dio un sorbo a su vaso de cartón, lleno de café. Al mismo tiempo, Winter estaba dándole un sorbo al suyo para alejar de su lengua el gusto salado de las lágrimas reprimidas.


  Telepatía incluso para eso.


  Las dos sonrieron, seguían igual de conectadas pese la distancia.


  —No podemos decaer —Jodie se mordió el labio, negando con la cabeza—. Tenemos que luchar por ser felices. Por ser… mujeres normales y corrientes. Quizá te vuelvas a enamorar.


  —Lo veo improbable.


  De acuerdo, sería mejor no decirle a Jodie que estaba viviendo con su vecino y viejo amigo. Si se enteraba, las cosas podían ponerse complicadas. Su imaginación, excesivamente soñadora y romántica para aplacar los traumas que los abusos habían causado en ella, se desbordaría. Winter no podía arriesgarse a sus insistentes preguntas ni a sus suspiros emocionados.


  La vida no era una película, ella ya no tendría final feliz. Había usado ese cartucho y lo había quemado para nada, ya no había anillo de compromiso en su dedo.


  —Nunca decaigas, Winter.


  Era su lema. Lo tenían tatuado en la piel para recordarlo, habían ido juntas al salón de tatuajes para grabárselo al mismo tiempo, bajo la firma de la misma tatuadora.


  Su mano voló sobre la ropa y la tinta traspasó la lana para hacer que sus dedos ardieran.


  Sonrió con convicción.


  —No voy a rendirme —podía hablar con total libertad, la cabaña estaba desierta—. Te prometo que pronto estaré bien de nuevo y que solo quedaran arañazos de lo que Fly e Irving me hicieron.


  —Me gusta esa promesa.


  —Jodie…


  Su amiga miró al techo para alejar las lágrimas mientras la mirada de la editora la taladraba a través de la webcam. Levantó una mano mientras que la otra también buscaba su tatuaje, algo más arriba que el de Winter.


  —No pienso tirar la toalla. Los fantasmas de ese hijo de puta terminarán por abandonarme —casi lo escupió, con rabia y dolor—. Y su recuerdo se pudrirá en el mismo infierno en el que mi padrastro vive desde que lo maté en defensa propia.


  Winter sonrió con orgullo. Ambas eran unas guerreras y sobrevivirían siempre que la vida no les viniera de cara.


  Se despidieron a los pocos minutos. Cuando Winter cerró el portátil, olvidado ya el manuscrito de romántica que tenía pendiente, se levantó. Se sentía entumecida, embotada, como si hubiera bebido demasiado la noche anterior y ahora tuviera resaca. En realidad, era agotamiento por insomnio.


  Las noches eran lo peor. Era cuando quedaba desamparada ante los recuerdos y estos atacaban, aprovechando su vulnerabilidad. Durante el día, los recuerdos apenas la atosigaban. Le era muy sencillo creerse fuerte, hasta que la noche caía y las sábanas frías la recibían.


  Winter se dijo que vería la luz al final del túnel. Tal vez debería tatuarse a color un ave fénix en la espalda, porque siempre lograría resurgir de sus cenizas.


  Se calzó las botas de nieve, el anorak y los guantes. Necesitaba salir.


  Todavía le quedaba un buen trecho que recorrer para volver a ser la mujer del verano pasado. Con ser esa Winter le bastaba. Era imposible soñar con ir a mejor.


  La nieve estaba blanda y dura bajo sus suelas. No hay sensación igual a caminar sobre una superficie nevada, le encantaba. Se encontró sonriendo de puro gozo. Fue hasta el lago, a sabiendas de que tenía que vigilar no pisar el hielo cubierto por nieve. Sería muy fácil pensar que estaba pisando suelo firme y caer al agua helada.


  Observó la capa de hielo que lo cubría, las aguas debían estar apaciguadas bajo su interior.


  Así era ella. Un pedazo de hielo que escondía un océano de malos momentos, de miedos e inseguridades, de pensamientos irracionales que le impedían mantener un trato normal con los hombres.


  Blanca por fuera, oscura en su más interior más profundo.


  Algo frío, duro y suave impactó contra su nuca tomándola por sorpresa. El anorak paró la mayor parte de la nieve, pero el frío y algunas gotas de agua se perdieron desde su nuca hasta su espalda, haciéndola respirar entre dientes.


  Con el corazón en un puño, se giró hacia quien le había lanzado la bola de nieve.


  Hayden estaba a unos siete u ocho metros, las manos en las caderas y una sonrisa canalla dibujada en la cara. No era el hombre taciturno que había terminado de cenar con ella la noche anterior sin pronunciar palabra. Sintió un pellizco en el corazón. No era solo culpabilidad por haberle engañado. Era algo más.


  Hayden era simpático y buena persona. Se comportaba con ella como si fuera una princesa: siempre atento, detallista, divertido, dispuesto a sacarle una sonrisa. Era un hombre del que, independientemente de la apariencia exterior, te podrías enamorar.


  Y eso era un problema.


  Ella no estaba hecha para el amor. Sí para amar, no para ser amada.


  Dejó a un lado ese pensamiento, recordando la tinta que decoraba su cuerpo.


  Apenas acababa de entrar en la edad adulta. Debería que estar preocupada por vivir las fiestas, no por lo que su corazón y su cuerpo podían o no sentir hacia un hombre.


  —¿No te han dicho nunca que atacar por la espalda es de cobardes?


  Lo vio reír y poco a poco se contagió de aquella sonrisa libre.


  Otro pellizco en el corazón la dejó sin aire.


  Divertida, preguntándose cuánto hacía que no tenía una guerra de nieve, se agachó y se llenó los guantes de ella. Apuntó y lanzó. Si Hayden no se hubiera movido, le hubiera dado de lleno en pleno abdomen.


  —¡Eh!


  —Yo no he dicho en ningún momento que fuera a ponértelo fácil —él se acercó guardando las manos en los bolsillos—. Ni siquiera esperaba que fueras a tomarte la revancha.


  Ella parpadeó, el corazón se le detuvo como si alguien lo estrujase, y quiso recular un paso. Estaban muy cerca, tanto que tenía que echar la cabeza hacia atrás para poder mirar a Hayden a los ojos.


  Quiso que se inclinase hacia ella, que la besara… y eso era lo último que podía pasar entre Hayden y ella.


  No puedes huir, le dijo una voz. No quieres huir. Ya has escapado bastante y no mereces darle la espalda a un amigo que te ha abierto las puertas de su casa sin malas intenciones.


  Pero el miedo era un enemigo poderoso que la conocía muy bien. Y le recordaba que, pese desear con todo su corazón olvidar lo que ese cerdo le hizo, una vez abriese la puerta de Hayden, no podría controlar lo que pasase al otro lado.


  Hizo un esfuerzo por sonreír, como si su alma no palpitase por él y su boca. Era la primera vez que se sentía atraída hacia él y le daba auténtico pavor dejarse llevar, meter la pata y perderlo como amigo.


  Si tan solo fueras una chica normal, podrías incluso pedirle una cita.


  Se centró en ser ella misma. Durante el día podía serlo, con Hayden lo conseguía sin darse cuenta. Era como el antídoto que su corazón pedía a gritos.


  Más razón por la que ese hombre era terreno peligroso. Si se enamoraba de él, terminaría con el corazón roto y viéndose obligada a marcharse de Serene, ya que Hayden era su vecino y no podría recomponerse estando a menos de un quilómetro el uno del otro.


  ¡Winter!, se riñó. ¡Ya es suficiente! Disfruta del momento, sé feliz y quédate con este recuerdo sin importar el pasado o el futuro, maldita sea.


  Se puso la capucha, por si las moscas, mientras hablaba:


  —Juegas sucio… —se quejó, arrugando la nariz.


  Él volvió a reírse y ella palmeó esa mejilla con hoyuelos que hacía suspirar a todas las mujeres. No había podido evitarlo. Pero le gustó ver que, como el día anterior, no solo soportaba su contacto, sino que ella misma lo pedía.


  —Me alegra verte más contento que ayer.


  Debía contarle la verdad…


  —Perdona —él la tomó de la cintura mientras sonreía con el arrepentimiento besándole los labios—. No debí joder nuestra noche. Se suponía que estos días tienen que ser para redescubrirnos y para ayudarte a encontrar el camino a casa.


  ¿Conseguiría Winter tener alguna vez un hogar?


  —Hayden, respecto anoche…


  No tuvo tiempo de seguir hablando.


  El hombre giró sobre sí mismo habiendo anclado con ímpetu los dedos en su ropa de abrigo. La lanzó a la nieve con una carcajada.


  Winter apenas pudo gritar o frenar la caída. Notó el frío envolverla, era suave como una almohada. Si no fuera porque estaba sorprendida por la brusca interrupción de Hayden, se pondría a reír y a hacer figuras con el cuerpo.


  Él se tumbó a su lado, mirando también el cielo.


  —¿Asustada? No te he tirado muy fuerte, ¿no?


  Estaría aterida si se hubiera lanzado encima para obligarla a rebozarse en la nieve. Aunque él lo hubiera hecho de forma juguetona, Winter se hubiera puesto a gritar como si la vida le fuera en ello.


  
    El cuerpo de Fly cayó sobre el suyo, derribándola adrede sobre el suelo mohoso y lleno de aceite de motor. El quejido que escapó de su garganta se vio aplacado por la boca de Fly, que ya acosaba sus labios como si le pertenecieran cuando Winter no le había dado permiso para ello.


    Intentó quitárselo de encima, pataleó entre sollozos que Fly se encargaba de silenciar con sus pegajosos besos.


    Pero él era más alto, más fuerte y la adrenalina del momento le daba más poder sobre Winter. La retenía bajo su peso con una facilidad descomunal que todavía la hacía sentir más impotente.

  


  Regresó al presente cuando Hayden le puso un pedazo de nieve en la cara para llamar su atención. Al parecer llevaba un rato hablándole y Winter había desconectado por completo, zambulléndose en aquella noche de tormenta.


  Se incorporó para mirarlo de reojo, sacudiéndose la nieve de la nariz y las mejillas. Él también se había sentado y ya no lucía tan divertido como antes.


  —¿Estás bien?


  Quiso responder, volverle a hacer ver que sola no podría salir de aquel agujero por más dispuesta que estuviera a ello. Sin embargo, recordó su conversación con Jodie y su promesa resonó en sus sienes, como el eco en una gruta.


  Ella era su propia protectora.


  Así que sonrió y desterró a Fly de aquel momento tan suyo, tan de ellos. Ese momento estaba siendo mágico entre Hayden y ella, uno de esos que atesoras y rememoras cuando quieres sonreír hasta que te duelan las mejillas. No quería seguir rompiendo el encanto. A lo mejor lograba recuperar ese buen ambiente que había entre ambos antes de terminar en el suelo.


  Cogió mucha nieve con los dedos disimuladamente y cuando abrió la boca para hablar, se la tiró encima.


  Se rio. De corazón, de forma sincera. Y aquella carcajada alejó a las malas vibraciones que la estaban cercando.


  Hayden gruñó mientras se quitaba algunos copos de la barba de dos días, que le ensombrecía la mirada y que ahora contaba con aquellos algodones de agua enredados en ella.


  —Qué graciosa la princesa —refunfuñó Hayden.


  —Empatados —cantó Winter, aleteando las pestañas con rapidez para darse un toque infantil muy coqueto y burlón.


  Él enarcó las cejas mientras terminaba de sacudirse el rostro. Sus manazas quisieron empujarla contra la nieve pero ella se escurrió con un gritito. Pudo ponerse de pie a duras penas, antes que Hayden la cogiera por la muñeca para que lo mirase. Usó la otra mano para estrellarle la nieve en la cara, como cuando se estampa una tarta en la de un payaso.


  Hayden se rio al verla echar la nieve que se le había metido en la boca.


  —Quien ríe último, ríe mejor, ¿no? —se mofó.


  Winter meneó la cabeza y la capucha cayó. También los guantes, que se quitó sin miramientos y sin importarle donde caían cuando los soltó. Él se mordió la cara interna de la mejilla para no seguir riéndose y retrocedió al ver cómo Winter se agachaba con una expresión que le retaba a lanzarle otra bola de nieve.


  —Esto es la guerra, Brock. Lo sabes, ¿no?


  Quince minutos más tarde, Hayden levantó las manos. Estaba empapado de pies a cabeza, mientras que Winter solo tenía algunos mechones mojados y parte de la capucha y una manga.


  —¡Me rindo! ¡Me rindo! —de rodillas, agachó la cabeza como quien pide clemencia.


  —¿Lo prometes?


  Cuando él dudó, alzó los puños llenos de nieve. Al ver que se lo iba a echar por la cabeza, hizo una mueca de sumisión.


  —¡Vale! ¡Tú ganas!


  —Hayden…


  —Me tienes de rodillas, princesa —Hayden arrugó la nariz, como si la obviedad no fuera aval suficiente—. No voy a levantar otra bola de nieve contra ti. Te lo prometo.


  Ella se rio mientras dejaba caer la bola de nieve que le sonrojaba los dedos. Sus manos no abarcaban tanta como las de Hayden, pero era más rápida lanzándolas y dándoles forma.


  Así había conseguido hacer que el gran Hayden Brock se rindiera ante ella, exigiéndole entre risas y toses un poco de piedad.


  —Pero eso no significa que te vaya a dejar disfrutar de la gloria así como así.


  Ella chilló entre risas cuando Hayden la tomó de la cintura y la cargó sobre su hombro, como haría un bandido al secuestrar a una doncella de su ceremonia nupcial. Se rio mientras pataleaba y le golpeaba la cintura —con cuidado, sus manos estaban demasiado cerca de su trasero y el cartel de peligro era de neón tras sus párpados—.


  No la soltó hasta que estuvieron a salvo en la cabaña, que gracias a la calefacción, estaba caldeada. El cambio de temperatura les sentó de maravilla.


  La dejó frente la chimenea apagada. Sus pies tocaron suelo con mucho cuidado. Había sido delicado pese llevarla de aquel modo tan poco caballeroso hasta la casa.


  Winter lo empujó mientras le recriminaba, sin perder aquel tono divertido que delataba que no estaba ofendida ni mucho menos:


  —¡Lo habías prometido, Hayden!


  —Quería ver esa sonrisa de nuevo —y le acarició el pelo húmedo después de quitarse el anorak empapado y dejarlo en el suelo.


  ¿Por qué tenía que ser tan tierno?


  —Anda, prepara la chimenea —necesitaba salir de allí, se moría de ganas de acariciar esa barba incipiente que le daba un toque rebelde muy juvenil—. Ahora vuelvo.


  Fue al cuarto de baño, cogió una toalla y osó cruzar el umbral del dormitorio de Hayden. Sus armarios estaban pulcramente ordenados, la ropa planchada con esmero. Abrió un cajón y encontró una camiseta de manga corta blanca. Lo acompañó con una de sus muchas sudaderas.


  Apenas pudo contener la tentación de oler la ropa. El suavizante que había usado con la lavadora apenas se notaba. La sudadera conservaba esa mezcla de colonia masculina con ese toque almizclado y a humo que desprendía su piel.


  —Vaya, no sabía que tenía asistenta —bromeó Hayden al verla aparecer de nuevo.


  Winter cruzó los dedos en su cabeza, para que no descubriera que su olor la envolvía y la hacía suspirar.


  Detalle que había pasado por alto hasta que había abierto su armario, y se había visto golpeada por esa nube aromatizada de masculinidad que había convertido sus piernas en extremidades temblorosas e inservibles.


  —Espero que no te haya molestado…


  Él hizo un ademán que dejaba claro que no tenía nada que esconder.


  —Quítate la camiseta.


  La mirada de Hayden fue tan elocuente que Winter tardó unos segundos en entender el significado de lo que acababa de escapar por su boca. Por poco se atragantó con su propia saliva. Ella no era descarada. No lo había dicho con otro sentido que no fuera el secar el desastre que había provocado allá fuera.


  —Yo… no… —estaba sonrojada desde la raíz del cabello hasta los dedos de los pies, su piel quemaba por la vergüenza.


  —Tranquila —sus ojos se apagaron tan deprisa que Winter se preguntó si no había imaginado el fuego que había refulgido en ellos mientras se incorporaba para sacarse por la cabeza la camiseta—. Sé que no me ves con esos ojos.


  Eso creía ella, más las cosas se le escapaban de las manos y las suposiciones de Hayden empezaban a ser tan falsas que Winter comenzaba a sentirse como si fuera una farsante.


  Como si fuera otra persona y ella observase todo desde fuera, como una mera espectadora de una obra de teatro.


  Era un amigo, uno muy bueno que parecía apoyarla como si el tiempo no hubiera corrido para ambos desde aquel verano del 2006. Pero al reencontrarlo se había perdido en sus ojos caribeños; el día anterior también se había fijado en sus músculos; ahora su fijación eran su boca y su colonia.


  Sonrió forzadamente y dejó la toalla a un lado.


  Él se sentó junto al fuego sin darse cuenta que la visión de su torso al descubierto era turbadora para una mujer que no era capaz de humedecerse ante el toque de un hombre.


  —¿No te duele la pierna?


  Él meneó la cabeza mientras sus dedos arañaban la tela del pantalón. Posiblemente, sin percatarse que tenía ese especie de tic.


  —A veces se queja, pero no me ha supuesto ningún esfuerzo cargar contigo.


  Una parte de Winter se relajó al punto. Era un alivio saber que no se había hecho daño.


  Le secó el pelo con brío, mirando hacia la ventana. El paisaje no consiguió aquietarla esa vez, los pectorales de Hayden quedaban a la altura de su vientre y desprendían una calidez desmesurada que traspasaba su anorak abierto y su jersey.


  Sudó bajo la ropa y la cabellera se le secó por sí sola, tanto sufrió mientras le secaba el pelo, la cara, el cuello y los hombros, uno de ellos cubiertos de pecas y lunares que Winter quiso acariciar con la punta de la lengua.


  ¿Desde cuándo era tan imaginativa? ¿Desde cuándo se le encogía el estómago ante esos pensamientos tan ardientes? ¡Con Irving nunca había tenido semejantes pensamientos! ¡Winter desconocía lo que era la lujuria! ¿Era eso? ¿Sería capaz de llevar a la práctica la teoría que su mente suplicaba aplicar?


  Se mordisqueó el labio inferior. Al menos estaba logrando disimular muy bien su azoramiento. Hayden charlaba sobre dónde había ido, si bien Winter apenas prestaba atención a qué había comprado en el pueblo.


  Su corazón, su vientre y su cabeza empezaron a doler. Aquello empezaba a superarla.


  Con la excusa de secarse, huyó a su dormitorio y dejó que Hayden se pusiera la camiseta y la sudadera a solas.


  Se apoyó en la puerta cerrada de la habitación, dejó caer el anorak al suelo, y contó hasta diez mientras su corazón latía desbocado en su pecho. Quiso mirarse bajo la ropa, ¡seguro que tendría cardenales en sus costillas! ¡Esos latidos tan desenfrenados e intensos no podían no dejar marca!


  Blacky maulló al saltar de la cama y corretear a un trote elegante hasta ella.


  Winter lo cogió en brazos y escondió la cara en su pelaje mientras caminaba hacia la gran cama doble. Se dejó caer en ella y besó el lomo del gato.


  —Estoy perdida, Blacky —susurró; los ojos cerrados, el corazón y las piernas todavía trémulos—. Llevo muerta más de seis años y Hayden está despertándome de este letargo. ¿Qué voy a hacer? —le preguntó, sabiendo que la respuesta solo la tenían ella y las decisiones que la guiarían hasta un futuro incierto, aterrador e incluso maravilloso.
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  HAYDEN


  (Algún momento de 2016)


  Los delicados dedos femeninos buscaron su mejilla. Su mano áspera y ruda, cubierta de polvo adherido a su piel, los sostuvo. Los guio hasta su rostro para que el calor de su mejilla la reconfortase, tal y como había pedido al alzar la mano en su dirección.


  La chica le sonrió entre lágrimas, mientras la vida se le escapaba sin remedio en cada pequeña exhalación.


  Tanto ella como el soldado que la sostenía sabían que los servicios sanitarios no podrían hacer nada por salvarla cuando llegasen. La herida abierta de su abdomen era letal y demasiado cruda, una de las peores cosas que el Delta Force vería en sus años de servicio.


  —Tranquila… —le dijo, a sabiendas de que la chica no entendería nada. No hablaban el mismo idioma, pero Hayden confiaba que su tono la relajase. Verse segura entre sus brazos aliviaría lo justo su dolor para que la muerte no fuera tan solitaria y cruel al asaltarla—. Shhhhht, pequeña. Todo está bien…


  No, no estaba bien. Aquella niña debía de tener trece años. No debería estar entre sus brazos, desangrándose. Tendría que estar con su familia, viviendo una vida distinta a la que le habían proporcionado unos malnacidos que la habían arrebatado de sus seres queridos.


  Pero no podía demostrar su rabia abiertamente.


  Lo habían entrenado para matar, atacar sin contemplación y no conocer la compasión. Estaba allí para cumplir órdenes sin ponerlas en entredicho. Dedicarse a sentir no era buena idea para alguien que debía mantener las emociones enterradas a tres quilómetros bajo el agua profunda de su persona.


  Tienes un motivo mucho más fuerte para convertirte en una roca, para volver a ser el Hayden Brock de hace unos minutos. Se lo repitió hasta que lo tuvo grabado a fuego en cada pulgada de su alma, que empezaba a destriparse, pues estaba reconociendo los horrores de lo hecho y visto…


  La tranquilidad de aquella pequeña dependía de su serenidad.


  —Todo estará bien… —le prometió.


  Sus ojos negros como el azabache le sonrieron. De verdad que Hayden vio estrellas y planetas estallar en ellos antes que sus párpados se cerrasen y sus labios se entreabrieran una última vez en un suspiro.


  Hayden lloró cuando el cuerpo de la chiquilla se quedó frío y flojo entre sus brazos, fue como si lo vaciasen de aire y se quedase maltrecho contra su torso. La injusticia de lo sucedido, la impotencia de saber que no había podido salvar a aquella niña de piel tostada, lo derrocaron. Era la primera vez en mucho tiempo que se daba el lujo de ser un simple hombre, un humano normal y corriente.


  Las lágrimas borraban la arena seca de sus mejillas pero no se llevaban el dolor. La guerra te lo arrebataba todo, esa muchacha que en su cabeza llamaría Freedom, Libertad, era la prueba.


  La mano de una voluntaria se puso sobre su hombro. Varios médicos los rodearon y quisieron llevarse a la niña. Ya nada podían hacer por ella. Seguramente solo iban coserle la herida y asear su cuerpo y su cabello para que pudiera ser enterrada dignamente, Hayden no lo sabía. Tampoco le interesaba, el mundo entero ya no despertaba en él una pizca de interés.


  La suave voz de la sanitaria, que nunca lo juzgaría por mostrar un pedacito de su humanidad, le llegó desde su espalda.


  —Está muerta. Déjela ir, soldado…
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  HAYDEN


  (Ahora)


  El grito que quería escapar de sus labios a raíz de la pesadilla en la que estaba sumergido no llegó a producirse, porque una mano suave y delicada le acarició el pelo antes de zarandearle suavemente un hombro. Al abrir los ojos, se encontró con Winter sacándolo de aquel recuerdo arenoso e intenso. Estaba arrodillada frente a él, una arruga de preocupación le cruzaba la frente.


  —¿Un mal sueño?


  Más que un mal sueño, había sido una mezcla de lo vivido y los miedos del futuro. Estaba al borde del colapso.


  Recordar cosas como aquella le hacía ver que la guerra era la peor manera de torturar a los hombres. Mantenerlos con vida con semejantes vivencias a sus espaldas no era sano.


  —No pretendía quedarme dormido —le aseguró, la voz pastosa apenas salía a trompicones de su boca.


  Había preparado un plato sencillo de arroz y ella se había ofrecido a fregar. Winter aseguraba que quien cocinaba no fregaba platos ni limpiaba la cocina. Mientras ella trasteaba allí dentro, Hayden se había tumbado un momento en el sofá, observando el televisor a un volumen bajo. Había dormido poco aquella noche: la noticia de la muerte de Dash le había provocado un cortocircuito en el sistema nervioso, y el saber que Winter estaba durmiendo a pocos metros de su cama le había impedido dormir decentemente. Entre el ejercicio y las compras, estaba destrozado y el agotamiento lo había vencido. Se había dormido, aunque él no solía echarse siestas.


  ¿Cuánto hacía que Freedom no asaltaba su subconsciente y lo sacudía con fuerza, provocándole convulsiones y fuertes jaquecas? ¿Dejándole un mal sabor de boca por no haberla podido salvar?


  Winter esbozó una suave sonrisa, sin apartarse. No había temido que se pusiera violento.


  —Hayden, no es malo tener pesadillas. Viviste cosas muy intensas en tus misiones. Es normal que tu cabeza quiera enfrentarse a ellas.


  Así que ella también se veía acosada por esos espectros que escalaban sus acantilados hasta llegar a la carretera de su inconsciente y perseguirla mientras dormía…


  Eso no lo tranquilizaba, aunque le hacía sentir menos solo y menos psicoanalizado. Porque Winter no era psicóloga, solo sabía mucho del tema. Cuando lo sufres en tu propia piel, te vuelves maestro y sabio, y puedes diagnosticar y aconsejar.


  —En algún momento del día, pienso en ella.


  Winter parpadeó antes de sentarse a su lado, a la espera de descubrir quién era ella.


  Hayden se había incorporado y había puesto los pies sobre la alfombra. Se pasó una mano por el pelo, por la cara. Deseó tener una copa de whisky para arrancarse esa sensación de la boca del estómago, hacerla arder para que desapareciera.


  Cerró los ojos, restos de la pesadilla parpadeando en aquella oscuridad.


  El cuerpecito de Freedom todavía estaba contra el suyo, si alzaba los brazos podía abrazarla y apretarla contra él, tal y como había hecho la otra tarde con Winter.


  Gruñó, sintiéndose frustrado y acorralado. Freedom y su muerte era una de las pocas cosas que le gustaría olvidar de su experiencia en las Fuerzas Especiales, pero su cerebro no parecía querer bloquear aquel día y se lo repetía una y otra vez.


  No recordaba todos los días que había pasado en Oriente Medio, todas las conversaciones, todas las vidas que había visto apagarse ante él. Su memoria no almacenaba todos los minutos de los más de mil días que había estado allí.


  ¿Por qué había sido sencillo olvidar otras muertes u otros momentos estremecedores? ¿Por qué estaba siendo tan complicado dejar atrás a aquella niña?


  No había sido la primera persona que había muerto en sus brazos, tampoco la última. Sin embargo, era el único rostro que podría dibujar con nitidez.


  La mano de Winter se posó sobre su espalda.


  La miró, la tensión apretaba su mandíbula hasta destrozarle los molares. Ella esperaba paciente, mientras recorría su columna con aire distraído. Sin embargo, sus ojos dejaban claro que sabía muy bien que estaba intentando reconfortarlo.


  ¿Todo en esa mujer era premeditado?


  No. Winter también sabía ser espontánea. Sus mohines eran reales. Sus carcajadas durante la guerra de nieve también. Sus abrazos con los perros, la forma que bailaba mientras fregaba los platos, al ritmo de la música que salía de sus auriculares: no se forzaba a actuar así por estar ante él…


  Ni siquiera evocando sus caderas contonearse al ritmo de salsa ese mismo mediodía, mientras se pensaba que Hayden no la observaba —había ido a por un vaso de agua y se había marchado para no abrazarla por la espalda y morderle el cuello—, ni su sonrisa en la nieve, conseguía que aquel cosquilleo abandonase sus dedos.


  Freedom seguía allí.


  La estaba sosteniendo años después.


  —Había una chiquilla… la encontré muy malherida. Di la voz de alarma pero los sanitarios no llegaron a tiempo. Murió entre mis brazos.


  Cerró los ojos y enterró los dedos en el pelo, inclinando el cuerpo y dejando caer la cabeza.


  ¿Y si veía el invierno en aquella mujer porque también vivía en él? Que estuviera helado explicaría que fuera capaz de ver la vida pasar, viviendo una rutina vacía, solitaria y de lo más monótona.


  Sonrió sin emoción alguna.


  —No la conocía —siguió diciendo, intentando centrarse en el contacto de Winter sobre la sudadera—. La llamé Freedom. No había sido libre en su corta vida. La habían secuestrado y vendido, sin importarles su familia, sus planes de futuro. Había vivido sabiendo más de crueldad que de amor. Pero con la muerte…


  Un sollozo débil llegó hasta él. No tardó en darse cuenta que provenía de sí mismo. ¿Estaba llorando?


  Los brazos de Winter lo rodearon cuando la cabaña se desmoronó sobre su cabeza, aplastándolo y haciéndolo sentir pequeño e insignificante.


  Se dejó arrastrar hasta su cuerpo menudo, sorprendentemente fuerte para resistir parte de su peso. Sepultó la cara en su clavícula. No se privó de llorar mientras los dedos femeninos de la otra mano navegaban por su pelo, peinándolo para hacerle ver que no estaba solo.


  Siempre haciendo de tripas corazón, siempre fingiendo que mantenía el control sobre todo y sobre sus propias emociones. Ningún psicólogo había llegado hasta él, nunca habían solucionado una mierda sus pesadillas. Porque Hayden había retenido todo aquello que lo mataba en su interior, envuelto en cadenaje y cerrado con doble candado.


  Winter era la llave.


  —No fue culpa tuya, Hayden —le susurró.


  —No llegué a tiempo para salvarla —cogió una bocanada de aire—. Solo pude sostenerla y acompañarla hasta que se marchó.


  Ella tiritó contra su rostro, le costaba respirar y cada inspiración era temblorosa. Lo separó levemente de su cuerpo y le secó las lágrimas con tanta delicadeza como él había hecho con ella. Su expresión era serena como el lago en verano, solemne. Aunque había algo en sus pupilas que le señalaba a Hayden que lo que acababa de contarle la había conmovido.


  —Podría haber muerto sola, sin nadie que la tranquilizase mientras sufría. Pero tú estabas allí —esas palabras se las había repetido el soldado a sí mismo cientos de veces, pero nunca habían hecho mella en él.


  Cómo quería creerla, era lo que más ansiaba en esos momentos. Los hombres a su edad querían disfrutar del béisbol, las cervezas y del placer que daba el cuerpo de una mujer; él solo quería dejar atrás todos los traumas y ser algo más feliz.


  Pero no podía por más que su alma se rebelase contra el sufrimiento que ahorcaba su alma.


  Freedom podría haberse salvado si hubiera llegado antes. Tal vez dos minutos, ¡dos putos minutos!


  —Hay cosas que escapan de nuestro control —lo dijo sonriendo, pero la tensión de su voz hizo que Hayden enarcase una ceja. Ahí estaba de nuevo, dejándolo entrar en sus recovecos sin darse cuenta de que estaba abriéndose—. No podemos culparnos por sufrirlas. Solo intentar superarlas y avanzar.


  La verdad se reflejaba en su voz, en su lenguaje corporal, en su forma de mirarlo con ternura, decisión, un trazo de terror y resignación.


  —¿Eso es lo que estás haciendo tú?


  Se arrepintió al momento. Winter deshizo el abrazo, incómoda. De nuevo, hermética. Dejándolo fuera para no ser tan vulnerable. Debería haberse mordido la lengua.


  —Perdona, yo… Mierda —se levantó y caminó hacia la chimenea. Más bien fue hasta allí a trompicones.


  Cualquiera diría que estaba ebrio. Sí, se había bebido todos los recuerdos durante la pesadilla y ahora solo quería expulsarlos de su estómago revuelto. Miró las llamas, en otro momento hubieran caldeado su piel con su curiosa e improvisada danza. Avivó el fuego con el atizador, con rabia: no había podido salvar a Freedom y ahora hería a una mujer maravillosa ya bastante malherida.


  Se volvió hacia Winter, que se había puesto la melena sobre un hombro para desenredársela y trenzarla. Miraba el dorado de su pelo para esquivar sus ojos.


  —No me gusta hablar de mis problemas y he querido desviar la atención. Soy un egoísta —lo admitió sin pudor, se sentía como un miserable y daría lo que no tenía para arreglar la situación. Ella alzó el rostro, parecía sorprendida por su confesión—. Lo siento. No pretendía…


  —Te entiendo —lo interrumpió mientras se ataba la trenza con una goma que siempre llevaba en la muñeca—. Creo que yo hubiera hecho lo mismo. Cuando los fantasmas atacan, siempre es mejor cambiar de tema y no afrontarlos, ¿eh?


  —Me preocupa que sepas tanto de estas cosas.


  —¿Tanto como tú?


  Lo preguntó mientras se levantaba con lentitud, como si temiera que las piernas no la sostuvieran.


  —Tanto como yo, sí.


  Ella lo tomó de la mano. Hayden observó sus dedos entrelazados y un relámpago ahuyentó de un plumazo las náuseas.


  No iba a ser tan sencillo, pero centrarse en aquella presencia cálida lo ayudaba a recobrarse.


  —Ven —lo llevó hasta la cocina, lo hizo sentarse en un taburete alto y mojó un trapo con agua. Le secó el sudor de la cara y del cuello—. Ya van dos veces hoy —bromeó Winter—. Al final sí que tendrás que contratarme como asistenta.


  Él sonrió y le apartó un mechón de la frente. Winter se sonrojó, sus pecas desaparecieron bajo el rubor, pero no dejó de borrarle el sudor de la barbilla.


  —No pretendía hacerte daño, Winter. Me ahorcaría antes de herirte deliberadamente.


  La mujer, que estaba de espaldas a él para meter el trapo en el cesto de la ropa sucia, se tambaleó. Se apoyó en la encimera y Hayden juraría que había acallado un jadeo.


  Quiso levantarse pero afianzó los dedos en el taburete, clavando las uñas en la madera. No podía acercarse. Le había dicho algo que para Winter había significado mucho, y debía ser ella quien diera el primer paso. No podía atosigarla.


  Nunca la presionaba para que le contase lo que le había sucedido. No pensaba hacerlo ahora. Era mejor así, que le regalase su verdad como él había decidido hacer.


  Tenía que avanzar a su ritmo, igual que Hayden tenía el suyo.


  Tú no estás tan jodido como ella, le dijo una voz.


  —Lo solucionaremos —le susurró a su conciencia.


  ¿Y si ella te arrebata del infierno pero tú no puedes ayudarla, Brock? ¿Qué harás entonces si ves que no eres suficiente para que Winter se salve?


  Ella regresó a su lado con la cabeza baja, susurrando que necesitaba un calmante para su migraña y su pierna. Y era cierto. La siesta le había sentado fatal a su rodilla.


  Saltaba a la vista que Winter estaba preocupada por Hayden, ahí estaba de nuevo la mujer de hielo que quería trazar un círculo en el suelo para que la gente supiera que había una distancia que mantener.


  Él estaba rompiendo esa línea y ambos lo sabían, por eso trataba de hacerse la dura.


  La observó rebuscar en un cajón tras otro, nerviosa, alterada.


  —En el armario. Junto a los dulces.


  Ella puso los ojos en blanco y agarró una tira de pastillas. Se lo lanzó y Hayden lo cazó al vuelo.


  —Ya no eres tan inaccesible como crees.


  Winter casi sonrió mientras sujetaba la jarra del agua para echar un poco en un vaso.


  —Eres tan observador que das miedo.


  Iba a tomárselo como un halago, aunque su voz temblorosa había sido cortante y algo ácida.


  —Te he observado durante años.


  Ella pestañeó y volvió a ser la mujer amigable de antes. La había descolocado, haciendo que bajase la guardia. Al parecer tenía una gran habilidad para hacerla saltar o descender.


  —¿Qué quieres decir?


  Hayden ladeó el rostro para observarla mientras el agua y el calmante se deslizaban por su garganta. Llevaba con ella pocos días, solo uno compartiendo casi todas sus horas al completo.


  Sin embargo, ya se conocía de memoria la madurez de sus rasgos. Como su cuerpo adulto se superponía al infantil, por eso mismo la deseaba. Ya casi no recodaba a la quinceañera, ahora era la adulta a la que se grababa a fuego en cada neurona, en cada célula.


  Imponente, soberbia, como si tuviera el control del mundo al completo mientras que el suyo había dejado de girar. Como si fuera reina de la vida de los demás menos de la suya propia.


  —Cada vez que las cosas se ponían feas, pensaba en ti. Me ayudabas.


  Quiso pasar los dedos por la trenza, pero dejó caer la mano a tiempo. Se levantó mientras que ahora era ella quien tomaba asiento en el otro taburete, asombrada por lo que acababa de decirle.


  Sonaba a lunático, a acosador. A que estaba encaprichado con ella: primero había reconocido que había pensado en ella al alistarse, que había sido el empujón que le faltaba para querer entrar en el ejército; ahora reconocía que cuando la crudeza de su trabajo lo superaba, la recordaba.


  Lo más lógico sería que Winter se marchase de la cabaña.


  —Sé que no dice mucho a mi favor, Winter, pero no estoy obsesionado contigo. No te he traído aquí con malas intenciones ni mucho menos. Es solo que… te recordaba tan risueña, tan inocente, que en medio de la oscuridad y el dolor… —la miró y se empapó de sus ojos vidriosos y sus labios secos y entreabiertos—. Tú me ayudabas a creer que merecía la pena luchar, ser útil y seguir adelante.


  Los ojos azules de Winter brillaron con una luz desconocida incluso para él. Pero no desapareció cuando su ceño se frunció con ligereza ni cuando su lengua humedeció sus labios.


  —¿Te ayudé?


  —Sí. Cuando me herían —Winter no había dicho nada de las pocas cicatrices que tenía en el torso y en la espalda, pero las había visto—, me preguntaba por qué seguía adelante. ¿Por qué no me dejaba matar? ¿Qué me empujaba a levantarme día sí, día también, cuando el mundo se iba a la mierda?


  —¿Y yo era…?


  No pudo terminar. Se ruborizó y su mano voló al cuello, donde tenía una picazón seguramente inexistente.


  —Mi misión era terminar con hombres poderosos, estrategas, que estaban dispuestos a sacrificar vidas humanas para enriquecerse. Tu imagen, el verano que pasamos juntos aquí, en Serene Lake, me recordaba que había muchachas como tú que perdían la sonrisa por la guerra —le explicó, abriendo una cerveza que acababa de sacar del refrigerador—. Me alisté porque quería que estuvieras orgullosa de mí. Algo me decía que volveríamos a vernos. Y quería volver a verte. Si no sobrevivía, no lo haría.


  Solo diciéndolo en voz alta se había dado cuenta de que era cierto.


  Cuando la dejó atrás en Serene, tras aquel verano, se dijo que no volvería a verla. Pero su vida era una mierda y Winter Lane había sido lo único puro que había visto más allá de su fachada de chico malo. La única persona que había visto al verdadero Hayden y le había querido como era.


  No porque fueran familia, no porque estuviera obligada a apreciarlo por compartir sangre.


  Y eso le daba más valor.


  Sus padres jamás le habían entendido. Para ellos, era un chico sin futuro; una decepción andante. Hasta que no se había alistado al ejército, sus decisiones nunca les habían parecido adecuadas. Todo eran pegas. Su madre le gritaba y su padre le trataba como si fuera un drogadicto.


  Sus amigos protestaron al ver que se iba, les importaba más su propia diversión que la seguridad de un colega.


  Aquella chica y su hermano siempre habían ido más allá.


  Para Hayden, conocerlos había sido como beber un vaso de agua en medio del infierno. Había sido capaz de librarse de su coraza y ser feliz con todas las letras; había creído serlo antes de ese verano, si bien ahora sabía que solo había sido una mentira, una oscura y colosal que se había acabado creyendo para no terminar en un correccional.


  —No tiene mucho sentido —admitió—. Sé que es una incoherencia para ti. No es una declaración de amor, Winter. Solo… te he necesitado. Sigo necesitándote —añadió.


  Winter parpadeó, como si todavía estuviera dentro de una bruma incrédula.


  —¿Por qué?


  Le tomó el rostro con las manos y le dio un beso en la frente, tal y como haría Dash.


  Quieres devorarle la boca, le dijo una voz ronca que empezaba a vibrar en su pecho, enviando descargas eléctricas a su miembro.


  Ignoró ese pensamiento por completo.


  —Porque eres lo más importante que he tenido jamás en mi vida.


  Se lo dijo sin saber que Winter, en esos momentos, lo envidiaba.


  Hayden sonrió al ver que ella también lo hacía —ambos incómodos—.


  Nunca sabría que él había logrado ser lo que ella tanto ansiaba: libre de sus demonios… aunque de tanto en tanto le recordasen que habían habitado en su cuerpo, en su cabeza, torturando su felicidad hasta que, de tanto retorcerla, se había destruido en mil chiribitas.
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  No pensaba arreglarse demasiado, decidió mientras pasaba el cepillo del rímel por las pestañas. Era Nochebuena, sí, pero Hayden y ella no montaban un fiestón, solo una cena algo copiosa para dos.


  Se miró al espejo. Era la primera vez en semanas que se plantaba ante uno. Le sorprendió no encontrarse con una chica decrépita e insulsa. No. Tenía vida y color, el maquillaje ayudaba.


  Aprobó su aspecto y cerró el pequeño tubo de máscara de pestañas.


  Ya era Navidad, el tiempo volaba. Intentó no pensar demasiado en que, en seis días, debería estar casándose. Ni en que el vestido se había quedado en su apartamento, que el restaurante debía haber entregado la fecha a otra pareja que finalmente sí se habría atrevido a ser felices juntos.


  Maldito fuera Irving.


  Maldita fuera ella por creer que podría tener una relación normal y esperar que él la sostuviera cuando Winter no podía sostenerse por sí misma.


  Se puso un jersey fino de color granate y unos pantalones negros que parecían ser de cuero. Lo acompañó con unas botas también oscuras, un reloj y unos sencillos pendientes, también negros.


  Se vio guapa y se dijo que Irving, pese a todo, se había perdido toda una mujer.


  Blacky también le dio su aprobado maullando y parecía que esbozaba una sonrisa.


  Le rascó tras la oreja como agradecimiento y al incorporarse, vio su reflejo en la ventana. La noche se cernía tras el vidrio, así que era fácil que su imagen se superpusiera a la del exterior.


  ¿De verdad que Hayden se había alistado por ella? ¿De verdad la pensaba cuando todo se complicaba?


  Era una gran revelación que le aceleraba el corazón y llenaba su piel de un cosquilleo caliente y agradable que se extendía por sus piernas, por su estómago y por su pecho. Aquel hombre era una caja de sorpresas. Le entregaba todo lo que era sin darse cuenta, o tal vez era ella la que malinterpretaba sus palabras y sus actos y lo tomaba todo sin pedir permiso.


  Caminó hacia la ventana y apoyó el brazo en ella.


  Le había asegurado que no era una declaración de amor.


  Si era ese el sentimiento que Hayden albergaba por ella, era puramente fraternal.


  Y ella lo deseaba, aun a sabiendas de que él no sentía lo mismo.


  Cada vez que veía su torso, su espalda, los dedos le quemaban porque daría lo que no tenía por poder acariciar su piel, repartir besos y mordiscos en ella hasta que Hayden susurrase pecaminosamente su nombre.


  Cuando le sonreía de aquel modo, ladeando los labios hacia un lado, se sentía desfallecer. Quería abrazarlo por la cintura, arañarle el cuello y reclamarle un beso en la boca hasta que no hubiera ni un centímetro de distancia entre sus cuerpos.


  No significaba que fuera a acostarse con él. Era incapaz de sentir excitación, solo un fuego latente que la empujaba a una situación que luego no sabría manejar. No era lo mismo desear acostarse con alguien que estar dispuesta a hacerlo y su subconsciente siempre le impedía llevar a cabo esto último.


  Había anhelado estar con Irving durante años. Había recorrido su cuerpo con los dedos, con los labios, la lengua y los dientes. Había saboreado el éxtasis masculino sabiendo que era imposible que ella pudiera sentir una quinta parte de la excitación que su prometido había sentido.


  ¿Y todo para qué?


  Para estar siempre cerrada, nada húmeda y lista para él.


  
    —Ya sabes que me es muy difícil hacer el amor…


    —¿Muy difícil? Contigo es imposible, Winter —Irving prácticamente lo escupió, molesto—. He aguantado años, cielo. Solo pudiéndote tocar sin recibir respuesta, quedándome a medio camino. No aceptas mi ayuda y te niegas a ir a un puto psicólogo. Te cierras en banda. Me estás arrastrando contigo.


    ¿Qué podía responder a eso? Era cierto. Le avergonzaba presentarse ante un terapeuta de vida perfecta que descubriría lo podrida que estaba por dentro. Que sacaría todavía más porquería, exponiendo más puntos débiles, haciéndole ser consciente de que era más vulnerable de lo que era. No se veía preparada de enfrentarse a todos sus miedos.


    Sentía que el sexo estaba mal. Fly se lo había hecho creer en pocos minutos, cuando había estado dispuesto a usar su cuerpo para demostrárselo.


    —¿Has buscado en otras lo que yo no te he dado?


    Irving bufó y la señaló con un dedo, su rictus compuesto por la rabia y la repugnancia.


    —Joder, Winter. ¡Quería casarme contigo!


    Su bramido la hizo reaccionar. Se levantó otra vez, sin saber cuándo se había sentado; sin saber cómo era capaz de sostenerse sobre los tacones. Se sentía muy pesada, como si le hubieran echado por encima un abrigo de cemento.


    —Así que sí quieres romper nuestro compromiso.


    —Sin sexo no puedo vivir, Winter. Aún puedo echarme atrás en anular todo esto: acostémonos. No hoy. No tiene por qué ser hoy. Pero… antes de la boda. Hagámoslo y todo seguirá adelante —le propuso él, acercándose.


    De nuevo toda dulzura, todo sonrisas.

  


  Se sentía orgullosa por haberlo echado —de su casa y de su vida— en ese mismo instante. ¿Cómo había osado darle un ultimátum? ¿Tan poco significaba su amor por ella?


  Comprobó su atuendo y se prometió que el recuerdo de Irving no iba a fastidiarle la Nochebuena.


  —Hola —Hayden se incorporó, había estado encendiendo varias velas por todo el salón. Habían montado una mesa frente la chimenea. Preferían cenar allí, escuchando música suave, a hacerlo en el comedor, tan sobrio y formal para su gusto—. Estás preciosa.


  Winter notó que le ardían las mejillas.


  —Voy muy sencilla.


  —Preciosa igual, princesa.


  No supo si fue el halago, el apelativo cariñoso o aquella sonrisa que rebosaba ternura, pero Winter se sintió morir, las rodillas eran gelatina.


  Escondió las manos en los bolsillos traseros, nerviosa. Pronto soltó la tela del pantalón, el gesto había realzado sus pechos y, aunque Hayden no había avaluado su busto —jamás, al menos ella no lo había pillado—, no quería que pensase lo que no era.


  —Tú también estás muy guapo.


  No mentía.


  Llevaba un jersey de cuello alto de color beige y unos tejanos oscuros. Llevaba el pelo algo levantado por la gomina y se había afeitado. Sí, él tampoco se había esmerado mucho en la ropa, pero para ella estaba arrebatador.


  Dio gracias de no haberle visto de ese modo hacía diez años. Hubiera sido un amor platónico adolescente que hubiera arrastrado demasiado tiempo y que hubiera terminado por consumirla.


  Hayden retiró una silla.


  —¿No necesitas ayuda con…?


  —Eres mi invitada. Siéntate, deja que yo me encargue de todo y disfruta —la tomó de la mano y la ayudó a tomar asiento—. ¿Vino tinto o blanco?


  —Blanco —balbució, impresionada por su caballerosidad.


  Él asintió y regresó con las copas vacías y la botella. La dejó sirviendo el vino, para ir a por el pan de pipas y el pollo al horno que había preparado esa tarde. Junto a eso había un sencillo pica a pica que Hayden había preparado: ensalada, espárragos verdes pasados por la sartén enrollados en beicon, olivas, croquetas de setas y gambas rebozadas.


  Ella prepararía la comida de Navidad para compensar.


  —Huele de maravilla.


  —Ya pudiste adivinar que era un buen cocinero. A la fuerza, pero bueno —se burló Hayden. Que supiera reírse de si mismo decía mucho a su favor.


  Winter se perdió en todos los sabores que explosionaban en su lengua. Aquel hombre tenía un don con la cocina.


  —Está riquísimo —le prometió, casi jadeando de puro placer.


  Nunca había probado nada tan rico, ni siquiera cuando hizo las pruebas para el menú de boda. Se ensombreció al momento y Hayden lo notó porque dejó el tenedor junto al plato.


  ¿Por qué piensas en él? Es un cerdo egoísta. Pensó mucho en ti hasta el momento clave, hasta que vino con exigencias absurdas e injustas, se recriminó.


  —¿Qué ocurre, Winter?


  Lo miró, avergonzada.


  —Lo siento, yo…


  —No te obligues a sonreír, Winter. Lo nuestro no funciona así —su voz sonó suave, pero sus ojos entornados emanaban peligro, autoridad.


  Nuestro.


  ¿Había algo que les pertenecía?


  ¿Había algo entre ellos?


  Winter clavó la mirada en el plato y los colores de la comida se entremezclaron, tan fijamente los observaba.


  Cogió una bocanada de aire. Ignoró el pulso acelerado que palpitaba en sus muñecas.


  —Debería estar celebrando mi última Nochebuena como Winter Lane —dijo en voz baja—. Terminaría el año y empezaría el nuevo siendo la señora de Irving Banks. Pero ya no será así.


  Él la miró como si estuviera de lo más interesado en lo que le decía, aunque de seguro que la empezaba a ver como una victimista de lo más pesada.


  Hayden se levantó dejando sobre la silla su servilleta. Se acercó a ella y le tendió la mano.


  —Ven —le sonrió como si no creyera que estaba pasándose de su límite quejándose día sí, día también—. Si confías en mí, ven.


  Claro que confiaba en él. Si no lo hiciera estaría en su casa, abrazada a un radiador y comiendo fideos precocinados junto a Blacky.


  No tuvo que pensarlo dos veces; ni dos segundos.


  Quizá era una locura, pero si Hayden le pedía que se lanzase desde lo alto de una azotea, a cuarenta o cincuenta pisos de altura, sin duda saltaría. Tendría miedo, pero saltaría.


  Aceptó su mano preguntándose qué quería hacer, dónde quería llevarla. La curiosidad era superior a la tristeza, a la rabia.


  Hayden sonrió, estaba radiante, como si descubrir que se fiaba de él lo llenase de alegría. La guio hasta la puerta trasera de la cabaña, en la cocina. Le puso su sudadera, que le quedaba grande.


  ¿Habría escuchado él el vuelco que había dado su corazón al recibir su caliente ropa? ¿Acaso habría descubierto Hayden que su olor la enloquecía? ¿Sabría él que le encantaría oler a él hasta el punto de empapar las sábanas con su colonia gracias a su piel?


  Él se puso su propia sudadera, se tapó la cabeza y cogió su anorak para imitarla y calzárselo.


  Se mordió el labio inferior cuando vio cómo Hayden se marchaba para volver con varias mantas bajo el brazo.


  —No vamos al bosque —él no dejó de sonreír cuando abrió la puerta, tomó su mano y tiró de ella hacia la nieve.


  Hacía frío. Fue como un puñetazo en la boca del estómago, dado que salían de una casa con calefacción y una chimenea encendida que había templado sus pies. Su respiración se convertía en vaho ante ellos, la noche engullía esa visión; Winter sentía los dos grados negativos en cada pulgada de su cuerpo pese la ropa.


  Iba a enfermar.


  Rodearon la cabaña.


  Iban a la orilla.


  Hayden se detuvo cuando ella lo hizo dos pasos por detrás. No tironeó de su brazo, pero tampoco soltó sus dedos, palma contra palma. La esperó.


  Winter sabía que había un pequeño embarcadero que se adentraba en el Serene Lake. Había ido hasta allí con los perros para observar de cerca, pero con cuidado, el hielo que cubría el agua.


  Ahora la imagen que Hayden le regalaba era distinta.


  —¿Cuándo has…? —lo miraba con los ojos llenos de emoción, pero él no podía verlo.


  La oscuridad le impidió ver su sonrisa, pero Winter sabía que estaba ahí.


  Lo siguió hasta el sencillo muelle, anonadada y maravillada por el espectáculo que su amigo le ofrecía.


  En las barandillas había todo de bombillas encendidas y, en el final del embarcadero, habían dos sillas de madera, amplias y de apariencia cómoda.


  Se sentó en la silla de la derecha a petición de Hayden, cuyo rostro ahora estaba iluminado por el tono amarillo y naranja de las luces. La negrura de las diez de la noche se presentaba ante sus ojos, dejando poco paisaje que admirar. Podía ser aterrador.


  Hasta que elevabas la vista hacia el cielo y veías todas las estrellas que lo salpicaban.


  —Lo tenías todo pensado.


  —No pretendía interrumpir la cena —él se había apoyado en la alta espalda de la silla, tras ella—. Pero sí, quería traerte aquí luego. Más tarde. ¿Me disculpas un momento?


  —Claro… —lo miró por encima del hombro, todavía casi sin habla por lo que la rodeaba.


  No le dio miedo quedarse sola allí en medio.


  En otras circunstancias podría resultarle espeluznante. Se quedaría congelada por el terror, temiendo que los monstruos surgieran del Serene y la devorasen. Pero con lo que se alzaba sobre su cabeza, era imposible pensar en otra cosa que no fuera disfrutar.


  Había olvidado lo que era salir a la terraza de la casa o acercarse al lago para observar el manto estrellado que otorgaba la noche. En las grandes ciudades no podía admirar la belleza del universo. Cuando casi siete años atrás había ido hasta el Serene, no se había detenido a mirar el cielo, pues había estado más ocupada luchando contra sus pesadillas e intentando olvidar su intento de violación.


  Pero ahora Hayden la había hecho dueña de la noche de una forma especial, le había regalado una Nochebuena que no olvidaría en mucho tiempo.


  Escuchó los pasos de Hayden tras ella. Se había sentado a lo indio y cubierto con dos de las cuatro mantas. Se inclinó para ver qué traía entre las manos, y se le hizo la boca agua porque olisqueó el chocolate caliente.


  —Haces que esta noche sea perfecta.


  —Esa era la idea —él se rio con suavidad mientras le entregaba los tazones para que las sujetara. Se sentó a su lado y también usó las mantas antes de coger una taza—. ¿Te gustan las nubes en el chocolate?


  Como respuesta, Winter cogió la que había en lo alto del suyo y se la comió por entero. Hayden volvió a reír.


  Para tener tantas pesadillas y estar siempre con los cinco sentidos agudizados, se dejaba llevar. Y se reía constantemente. A Winter le gustaba.


  —Gracias, Hayden. Por todo. No sé cómo… ojalá pudiera agradecértelo.


  Él dejó de soplar el chocolate, que ardía.


  —Espero que confíes en mí.


  Winter enarcó una ceja.


  —Lo hago —le aseguró—. Por eso estoy aquí. Me has preguntado si confiaba en ti y he aceptado venir contigo sin preguntarte dónde me traías.


  —Sabes que no me refiero a eso.


  Joder, no había querido ver a qué se refería en realidad porque así era más sencillo. Sin embargo, Hayden no estaba poniéndoselo fácil.


  No obstante, Winter sentía que aquel era el motivo por el cuál se habían reencontrado: para ayudarse a superar los obstáculos del pasado.


  Él lo conseguirá, tú no, pensó.


  Se comió la segunda nube.


  ¿Y si se lo decía? Vaciló. Creía que mantendría su secreto y que la apoyaría, si se lo pidiera, Hayden sería su mayor confidente.


  Pronto desechó esa idea. Era pésima, una locura con sus seis letras.


  Era Navidad, no podía mandarla al garete contándole algo así. Y tampoco podía darle más cargas a un hombre que soñaba con una niña que había fallecido entre sus brazos sin que pudiera remediarlo. El horror que debía haber vivido aparte de aquella pérdida anónima debía ser superior al que le había dejado ver a Winter.


  ¿Aumentar aquel sufrimiento dándole un enemigo más al que jamás podría despedazar?


  ¿Acarrear su mochila con piedras que no le pertenecían?


  Definitivamente no.


  Era mejor mantenerse callada, no mostrar la realidad y de nuevo enjaularla en su interior. La bestia que vivía en Winter solo le pertenecía a ella, no debería dañar a nadie más con sus zarpas afiladas y llenas de veneno.


  Solo podía bajarse la cremallera del vestido, no exponerse por completo.


  —Me he abierto más a ti de lo que crees.


  Se felicitó, no le había temblado la voz.


  —No es suficiente para que pueda salvarte.


  —Yo no puedo ser salvada, Hayden.


  La mano de Hayden buscó la suya y Winter se la entregó porque sentía que así debía ser.


  —Si confías en mí, si confías en ti, te aseguro que lograremos salir adelante. Juntos —le estaba dando su palabra—. El fracaso ya no existe en mi diccionario. Tú borraste esa palabra cuando nos separamos hace diez años. No voy a fallar. Te recuperaré, Winter.


  Le decía cosas demasiado bellas y alentadoras, ojalá pudieran ser reales. Ella se veía encerrada en una habitación sin ventanas, cuyas paredes se estrechaban cada vez con más rapidez. Encarcelándola. Estrangulándola. Si lo que él decía era cierto y pudiera alejar aquellos muros de hormigón de su maltratado cuerpo…


  Apretó su mano como agradecimiento y miró las estrellas, en busca de alguna que fuera fugaz que pudiera concederle un único deseo.


  El que más ansiaba.


  El único por el cual vendería su alma si la tuviera entera y no despedazada.


  Que el juramento de Hayden pudiera cumplirse.
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  Hayden se despertó sintiéndose extraño. Se incorporó, movió la cabeza para librarse del sueño que se agarraba a sus sienes. Observó a Rick y a Sugar, que siempre dormían con él en el dormitorio. El pastor alemán ya le miraba, curioso, mientras que el labrador seguía enroscado y durmiendo.


  Todo parecía estar regido en la normalidad de la monotonía, los esquemas eran los mismos que los de cada día.


  ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué se sentía tan diferente?


  Se asomó a la ventana mientras se rascaba el hombro. Estaba aturdido y no sabía por qué se había despertado con aquella sensación desconocida haciéndole cosquillas en la base del cráneo.


  Nada, no encontraba el motivo por el cual se sentía con la cabeza más ligera y el cuerpo lleno de energía. Y a pesar de esas ganas de comerse el mundo, no quería hacer ejercicio hasta terminar rendido.


  Su cuerpo le pedía asomarse a la cocina, ver si Winter estaba preparando la cocina de Navidad —algo justo, habían acordado, contando que él había preparado la cena de Nochebuena—. Desayunar con ella. Intentar hacerla sonreír de buena mañana, conseguir que se librase de sus pesadillas.


  La realidad lo atravesó como un rayo que tensó todos sus músculos.


  No había tenido pesadillas esa noche. La primera en un año sin saber qué era un mal sueño. Su mente había soñado cosas bonitas, casi sensuales…


  
    La brisa todavía era cálida pese ser finales de verano. Su empuje hacía que las hojas prematuras que se desprendían de los árboles se vieran arrastradas por el lago. Al principio, no caían al agua. Se veían sobrevolándolo hasta que se aposentaban en un punto concreto, dispuestas a que el quieto oleaje terminase por…


    —¿Cómo terminan las hojas que caen al agua? —preguntó mientras dejaba de remar.


    Winter, que estaba mirando el horizonte a través de su cámara fotográfica, bajó el objetivo y lo observó con curiosidad. Luego, desvió el rostro hacia las hojas que el viento hacía bailar en remolino a pocos metros de donde estaban.


    La vio sonreír y el corazón latió de aquel modo tan característico, como siempre que estaban juntos y ella dejaba caer el hielo que rodeaba sus labios para que fuese el sol quién los encorvase.


    —Buena pregunta —admitió antes de soltar la cámara, que se apoyó en su vientre, ya que estaba atada a su cuello por la cinta—. Imagino que el viento las arrastra a la orilla. O la lluvia las hundirá y acabarán hechas pedazos, en el fondo del Serene.


    Él asintió. Ninguno de los dos estaba muy convencido de aquella explicación pero no importaba. Para Hayden, lo único que valía la pena saber era que Winter estaba frente a él.


    Sin barreras. Sin demonios que arañasen su espalda.


    Tomó su mano y su sonrisa se ensanchó. Una emoción brillante llenó sus ojos multicolor y se inclinó hacia él, reclamando un beso. Sabía que no la dejaría marchar sin besarla.


    Hayden le devolvió la sonrisa, le guiñó un ojo y tras buscar su mejilla con una mano, la besó.


    No fue un momento efímero. No era la primera vez compartían un beso, aunque si buscaba en su memoria no encontraba ninguno que acudiera a su mente. Solo reconocía la familiaridad de aquella presión justa y carnosa contra sus labios. Sí, ya había probado antes su sabor a invierno; le recordaba al chocolate caliente con canela que le hacía su tía Clementine cuando era pequeño y el frío de la Navidad le impedía salir a jugar a la calle.


    Cuando se separó de aquella boca tan tentadora, la echó de menos al momento.


    Cosa estúpida contando que Winter estaba allí, con él, paseando en barca como el verano que se conocieron, cuando la convenció para adentrarse en Serene Lake para disfrutar de las vistas sin preocuparse por si se ahogaba.


    Sin previo aviso, ella alzó la cámara y con una mueca divertida y adorable, lo fotografió.


    —¡Oye! —la riñó con una carcajada. Movió un poco la barca y ella lanzó un gritito, sujetándose a los bordes de madera—. A la próxima, acabarás en el agua.


    Por supuesto, bromeaba. Aunque le encantaría que estuviera empapada. La ropa se le transparentaba sobre la piel de una forma demasiado cautivadora y Hayden adoraba el cuerpo de esa mujer.


    Winter hizo un mohín.


    —Eres guapísimo. Deja que atrape un pedacito de tu atractivo, ¿no?

  


  Sí, ahora lo recordaba. Se llevó las manos a la boca. Como si en ella estuviera impresa el beso que la Winter de su subconsciente le había entregado.


  Sonrió, tentado estaba de carcajearse sin parar y buscarla para pedirle que bailase con él, aunque no hubiera orquesta.


  Las pocas horas que había dormido habían sido sanadoras, había descansado porque su subconsciente no había puesto ante él aquellos recuerdos tan dañinos.


  Se desperezó sin perder la sonrisa.


  Tenía que ver con Winter y su forma de tratarlo y de afrontar sus traumas. Sus consejos, sus carcajadas.


  No podía ser de otra forma.


  Se dio una ducha y se vistió tarareando. Hacía mucho que no se sentía tan distendido, sin el vientre agarrotado ni los brazos tan tensos que sus tendones amenazaban con romperse.


  La encontró en la cocina, tal y como había pensado.


  Llevaba los auriculares puestos y bailaba siguiendo el ritmo, con una gran sonrisa en la boca. Estaba guapísima, al menos él seguía encontrándola más deliciosa cada día que pasaba.


  No llevaba maquillaje y se había recogido la melena en un moño que ya comenzaba a deshacerse.


  La naturalidad en persona estaba frente su vitrocerámica.


  Ella se volvió con una cuchara de madera en la mano. Casi gritó al verlo allí, plantado en el umbral, apoyado en el marco.


  —Menudo susto me has dado, Hayden —dijo entrecortadamente, quitándose los auriculares.


  —Buenos días a ti también, princesa.


  Ella resopló e hizo girar los ojos sobre las órbitas.


  —Feliz Navidad, Hayden.


  Se acercó y lo besó en la mejilla, dejándolo quieto en el sitio, como si sus deportivas fueran de cemento. Su corazón dejó de latir y Hayden temió caer redondo al suelo por la falta de aire.


  Poco a poco entraba en el mundo de Winter y ella en el suyo.


  La noche anterior era la prueba que las distancias entre ambos se acortaban a pasos agigantados; Winter confiaba en él, no le temía, no desconfiaba de su comportamiento hacia ella.


  No la había llevado al embarcadero para seducirla y tampoco había hecho ningún intento. No obstante, cada día su cuerpo gritaba y sufría más por no poder hacerla suya.


  Se habían sentado allí hasta que el chocolate caliente desapareció de sus tazones y los dientes les castañearon. Apenas habían cenado luego. Habían comido algo de postre y jugaron a las cartas frente al hogar encendido. No hubo espacio para la tristeza, así que Hayden no se atrevió a preguntarle por la muerte de Dash.


  Había visto su vida en Nahsville a través de sus ojos mientras la apalizaba en una extraña partida de póquer; se había emborrachado de su pasión por la literatura. Había descubierto quién era Jodie, su mejor amiga, pero Winter no le había hablado de su prometido.


  El tal Irving Banks.


  No sabía por qué la había dejado antes de la boda, pero no le interesaba. Fuera de quien fuera la culpa, ver sufrir a esa mujer encendía la sangre de Hayden. Si algún día conocía a ese hombre, si osaba presentarse en Serene Lake, pensaba darle a conocer sus puños.


  La sonrisa de Winter, ahora más calmada y delicada, lo hizo dejar atrás la Nochebuena.


  —Huele muy bien —Hayden se acercó, le dio un leve abrazo por la espalda sin pensar demasiado en lo mucho que le gustaría poder hacer eso cada mañana. Miró lo que había en el fuego—. ¡Y qué pinta, Winter!


  —¡Sal, sal! —riendo, se removió para que la soltase y lo apartó con un golpe de cadera.


  Se hizo a un lado con las manos en alto, como si nunca hubiese roto un plato.


  Tomó la cafetera y se sirvió una buena taza de café. Le añadió azúcar y robó un bollo de una fuente cubierta por papel de aluminio. Winter los había preparado la mañana anterior.


  Mientras los cruasanes y las berlinas se horneaban, Winter se inclinó sobre la encimera, donde estaba su portátil.


  No mires su trasero, Hayden, pensó mientras intentaba distraerse degustando el café. Aunque era complicado no fijarse en aquella parte de su cuerpo cuando Winter estaba en aquella posición.


  Barbara Smith seguía en Serenata. Se habían visto de casualidad en el supermercado varias veces, y ella no había dudado en hacerle ver que estaba divorciada y muy dispuesta a retomar lo que nunca llegó a pasar entre ellos. Podía visitarla y…


  —¿Pero qué estás pensando, imbécil? —se riñó, en un susurro exclusivo para él.


  Ahora volvía a observarla mientras se tomaba el café de esa mañana. ¿Qué haría cuando regresase a su casa? Iba a echarla de menos. Ahora estaba en todas partes: en su sofá, trabajando; en su cocina, preparando bizcochos o pastas; en su patio, jugando con los perros y la nieve.


  Maldición.


  Miró el reloj de reojo, después de barrer con la vista toda la cocina para evadirse.


  —Tengo algo para ti.


  Visiblemente intrigada, Winter apagó la vitro y lo siguió hasta el salón.


  Hayden señaló a los perros. Rick y Sugar se habían quedado allí cuando él había ido para la cocina, una orden suya y no entrarían en aquel universo de comida. Ahora iban a echarse sobre Winter, pero era mejor frenarlos y dejar que disfrutase de su momento.


  —¿No ves nada extraño? —le preguntó mientras se ponía a su lado y le envolvía los hombros con un brazo.


  Ella observó el salón con los labios fruncidos, estaba realmente concentrada en descubrir qué quería enseñarle Hayden. Así sí aparentaba la edad que tenía.


  —¿Qué pasa? —lo miró con la ilusión de una niña.


  —¿No ves un paquete de más bajo el árbol?


  Winter miró el árbol como si el tronco hubiese empezado a hablar, dejándola blanca.


  Hayden y ella lo habían montado y decorado, para darle un toque más navideño y acogedor a la cabaña.


  De no haberla reencontrado, al estar solo, no hubiera celebrado nada ni hubiera ido a por un abeto.


  —Oh, no… —se deshizo de su brazo. Lo miró como si acabase de descubrirle los horrores del centro de la tierra—. ¿Qué has hecho, Hayden?


  —¿Qué he hecho de qué?


  Su expresión de inocencia no cambió ni cuando Winter dejó caer las manos que se había llevado a las mejillas.


  —Por favor —lo cogió de la sudadera—. Dime que no has comprado nada…


  Hayden se rio y cogió un paquete rojo que había junto a los otros, que no eran más que cajas de zapatos que ambos habían envuelto para darle un toque más real a los adornos de colores.


  —No refunfuñes tanto. Déjate mimar —se lo puso entre las manos y le pellizcó las mejillas para sonrojarlas, pues había palidecido.


  —Pero yo no te he comprado nada y…


  La acalló poniéndole un dedo sobre los labios. Ella aguantó la respiración. Hayden también; quiso recorrer aquellos labios carnosos con el pulgar para entreabrirlos y colar la lengua entre ellos, besarla hasta dejarla temblorosa contra él.


  —No espero nada a cambio, Winter. ¿No vas a abrirlo?


  Ella quiso protestar, pero terminó desprendiéndose de aquel malestar que la embargaba. Le sonrió con timidez, se sentó en el sofá y los perros la rodearon, saltando sobre los cojines para poder tumbarse a su lado. Hayden se apoyó en la pared y cruzó los brazos intentando que su sonrisa no lo delatase mientras sus dedos rasgaban el papel de regalo.


  Había ocasiones en las que quería cogerla en brazos y llevarla a su cama.


  Pero había otras, como aquella, en las que se quedaría horas mirándola, sonriendo como si en el mundo solo existieran ellos dos.


  Y en el Serene así era. Estaban solos, aislados. No existía nadie más a varios quilómetros a la redonda.


  —Dios mío —la exclamación de Winter lo hizo parpadear. Cuando la ilusión titiló en sus ojos, supo que había valido la pena—. Hayden, es… es precioso.


  —¿De verdad te gusta?


  —Es increíble —parecía estar fascinada.


  —Es un joyero —le explicó mientras se acercaba y se arrodillaba frente a ella para abrir la tapa de la caja de madera—. Para que dentro guardes tus pendientes o colgantes.


  El interior estaba forrado con una tela de terciopelo rojo. Había creído que le daba un toque femenino y menos rústico.


  Después de enviar aquel paquete por correo urgente, había pasado delante del escaparate de una tienda de telas… se había detenido frente a aquel establecimiento de Serenata y lo había sabido. Aquel pedazo de terciopelo color rubí tenía que estar en el joyero de Winter.


  Le había costado mucho no ponerse a trabajar en el joyero al regresar, pero participar una guerra de nieve con Winter había sido tres mil veces más divertido.


  Ella se mordió el labio inferior mientras volvía a echar la tapa y recorría los pequeños detalles florales que sobresalían en la madera de caoba. Los acariciaba con suma reverencia, como si fueran a astillarse.


  Había algo agradable en ver sus dedos recorrer la madera. Era alentador, como escuchar el rumor de las olas al romperse, o el trinar de los pájaros a primera hora de la mañana.


  —¿Lo has hecho tú? —Hayden quiso mentir, pero terminó por encogerse de hombros mientras asentía.


  —La madera se me da bien.


  —Oh, Hayden… Me siento tan mal. Yo…


  —Winter, con saber que te ha gustado, me doy por satisfecho —fue una promesa firme y muy sentida; no lo había dicho por decir.


  Apoyó su frente en la de ella, luchando contra las ganas de atrapar su boca con los dientes. Tendría que separarse de Winter a la fuerza para no sucumbir a aquel temblor que descendía hasta más allá del cinturón, pero no quería apartarse. Una calidez se extendía por su pecho como si aquel fuera su lugar.


  Su verdadero hogar.


  Era su propio enemigo.


  Bésala, le susurró la bestia que luchaba en su pecho para conseguir a la mujer. Has desaprovechado demasiadas oportunidades.


  No, ella no iba a corresponderle el beso. Ayer todavía seguía decaída por su compromiso roto. Acabaría perdiendo su amistad y era la única persona con la que se sentía cómodo.


  No podía arriesgar su propia vida.


  Ni la serenidad de Winter.


  ¿Para qué ponerla entre la espada y la pared pudiendo ahorrarle la tesitura de rechazarlo?


  Era mejor así. Apretaría la mandíbula hasta romper cada hueso y cada muela. Cerraría los puños hasta que sus uñas fueran cuchillos sobre las palmas y sangrase.


  Se apartó de ella, estar tan cerca hacía que su corazón latiera a un ritmo desenfrenado y una corriente eléctrica se enredase en la base de su espalda. Si bien la sensación era agradable, las consecuencias no.


  Sonrió como si nada estuviera pasando en su cuerpo y le guiñó un ojo antes de ir a por la chaqueta. Salir a pasear a los perros, rodeado de frío le haría muy bien a sus músculos, que ardían por la tensión.


  Por Winter.
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  Hogar dulce hogar, solían decir.


  Winter no lo tenía tan claro, al menos en aquella ocasión. Cuando casi dos semanas antes había llegado a la casa, se había sentido libre y mucho más feliz que estando en Nashville. El apartamento de la capital se le había antojado lejano, diminuto y claustrofóbico.


  Ahora, mientras deshacía la pequeña maleta, se sentía tan pesada como cuando vivía en aquel piso que había compartido con Irving.


  La cabaña de Hayden era más espaciosa, luminosa, tenía una decoración excepcional… y no vivía sola allí. No solo por el gato y los perros.


  Hayden la hacía sentir menos encerrada. La ayudaba a olvidar que la soledad de la casa Lane era irrespirable, opresiva. No le gustaba esa sensación de dependencia.


  Metió la ropa limpia en el armario y la sucia terminó dando vueltas en la lavadora.


  Observó a Blacky, bebiendo la leche que le había puesto. Se topó con que estaba sonriendo.


  Sola no estaba, por supuesto. Aquel animalillo le daba mucha compañía y amor. Siempre a su lado, siempre pidiendo mimos, siempre lamiéndole la muñeca en un comportamiento más típico de perros que de felinos.


  Su problema era Hayden Brock.


  Lo echaba de menos. Su presencia lo llenaba todo. Era enorme, no solo en tamaño. Su esencia, su calor, todo la había acompañado en todo momento mientras estaba en la cabaña. Ahora sentía frío.


  Se desplomó en el sofá y se pasó una mano por los ojos.


  Aun así, fin de año lo celebrarían juntos en la cabaña. Hayden la había convencido para que durmiera allí y ella tampoco se había hecho mucho de rogar.


  —Por si quieres desmadrarte con el alcohol —le había dicho entre risas, mostrándole una pequeña despensa llena de vino, licores y champán.


  No pensaba beber. No solía hacerlo. Si se sobrepasaba, acabaría borracha y a saber qué haría siendo más desinhibida. O qué diría.


  Si tan solo mencionaba a Dash…


  O lo mucho que deseaba acariciar y besar su torso fornido, que parecía un peto romano esculpido en carne.


  Se cubrió el rostro con un cojín, repentinamente sofocada. Aquel hombre era pecado. No solamente por su cuerpo, que sin duda estaba ideado para agradar y dar placer a las mujeres. Era su forma de ser lo que hacía que ese atractivo se magnificase. Era atento, tierno, considerado y muy risueño.


  Winter estaba en problemas.


  Cuando una mujer enumera las cualidades de un hombre más allá de un típico es guapo y me hace reír…, oh, amiga, no era nada bueno.


  Pensó en el joyero que ahora tenía en su habitación. Era precioso, todo de detalles florales. Hayden lo había hecho en sus momentos libres, aprovechando que ella estaba revisando el manuscrito. El trabajo y el cariño con los que había hecho aquella cajita de madera eran visibles en cada centímetro del joyero. Era un artista y Winter tenía un pedacito de su obra.


  —Solo es tu amigo —se dijo en voz alta, dejando el cojín en su sitio y echando la cabeza hacia atrás—. Quería tener un detalle contigo, nada más. Deja de fantasear, Winter. No des un paso atrás con Hayden.


  Su móvil sonó. Agradeció la distracción, así podría evadirse de sus pensamientos.


  Se levantó para cogerlo, lo había dejado en las estanterías con los libros. Era un mensaje de Jodie. Quería hacer una videollamada en quince minutos, pero no era por motivos de trabajo. Habían hablado el día anterior en una reunión online que había durado dos horas.


  Preparó el portátil y estuvo lista para cuando su amiga la llamó.


  Por su semblante, Winter supo que algo malo había sucedido. Algo que no podía explicarse si no era cara a cara. O, en su defecto, pantalla a pantalla. Se puso tensa y el corazón se le precipitó, incluso sus manos se cubrieron de una fina capa de sudor.


  —Jodie…


  —No sé cómo decirte esto —su mejor amiga la abordó haciéndola callar e incrementando el nudo de nervios que viajaba de su garganta a su vientre—. Pero tienes que saberlo. Y quiero que lo sepas por mí.


  Winter se echó el pelo hacia atrás para mantener las manos ocupadas. Cuando Blacky se frotó contra su tobillo, lo tomó en brazos para ponerlo en el regazo. El animal puso una pata sobre la mesa, juguetón.


  Cogió una gran bocanada de aire, cerró los ojos unos segundos. Fuera lo que fuera lo que Jodie quería decirle, por más que amenazase con hacerla caer, no la afectaría hasta ese punto. Ella no era como un junco ante un vendaval. Podían doblarla, pero no romperse.


  —Está… bien. Tú dirás.


  Jodie se tomó el chupito de whisky que tenía preparado. Qué más daba que estuviera en la oficina.


  —Irving se presentó anoche en la editorial. Quería verme.


  Cómo no. Debía haberlo supuesto.


  Irving era el motivo por el que su amiga lucía ojerosa. Winter no adivinaría lo que había ido a decirle, pues ahora sabía que no conocía en absoluto al hombre con el que había estado a punto de casarse. Pero era algo lo suficientemente impactante como para que Jodie no hubiese pegado ojo en toda la noche, pensando cómo contárselo.


  —Me trajo una invitación.


  ¿Para fin de año?


  —En mayo se casa con una compañera de la oficina, Winter —lo escupió con rabia, despreciando a Irving.


  Winter se echó hacia atrás y abrazó a Blacky, que se dejó arrastrar hasta su cuello, donde apoyó la cabecita, ronroneando.


  Irving iba a casarse. Acababa de prometerse con otra mujer cuando hacía dos meses que ella estaba probándose el vestido con los arreglos definitivos.


  Era increíble, no podía negar que había perdido la voz y que la pantalla empezaba a desdibujarse ante ella, pues veía sin ver.


  El dolor la cegó durante unos segundos. La incredulidad ni siquiera tenía espacio para desenvolverse.


  Se sintió herida como cuando Irving le echó en cara que sus traumas les impidieran tener relaciones sexuales. ¿Por qué Winter no era suficiente? ¿Por qué siempre habría gente mejor que ella? ¿Acaso no valía la pena? ¿Era tan horrible que su alma tuviera tantas heridas?


  ¿Qué podía esperar? Se había comportado de forma horrible con ella, despreciando sus secretos, sus problemas con el sexo. Incluso le había sido infiel; Winter había tenido sus sospechas sobre Woods en más de una ocasión. Había creído a ciegas en Irving más que en sus instintos. Estaba segura de que, de no haber estado acostándose con Michaella desde hacía tiempo, Irving no se hubiera comprometido con ella.


  Era demasiado escrupuloso como para prometerse a la ligera, era un hombre estricto de esquemas fijos, y hacer locuras por amor no entraba en esas líneas bien trazadas y colocadas.


  —¿Quién es ella, Jodie?


  Cerró los ojos para tranquilizarse. Cuando volvió a abrirlos, vio a Jodie enseñando los dientes como un perro rabioso. Estaba más que enfadada. A Winter no le gustaría estar en el pellejo de Irving, sin duda se había encontrado con una iracunda Jodie al darle la invitación.


  —Una tal Michaella Woods.


  Sí, la conocía. Gruñó al recordarla. Era el tipo de Irving: rubia, de ojos claros y altura envidiable —algo que Winter no tenía, solo sobrepasaba el metro setenta llevando tacones altos—.


  —No sé cómo se atreve a comprometerse cuando mañana os hubierais casado —siseó su amiga—. Y no sé cómo ha tenido el valor de querer invitarme.


  —Jodie…


  La mujer se había perdido un momento, se había levantado y desaparecido del enfoque de la webcam. Había regresado con otro chupito de whisky. Lo dejó sobre la mesa.


  —Lo abofeteé, rompí la jodida invitación en su cara y lo eché de un empujón —confesó ella, orgullosa de su hazaña. No solía ser violenta, era la mujer más pacífica que Winter había conocido. Pero entendía su postura. Quizá ella hubiera reaccionado igual de estar en su piel—. Le dije de todo. Le dije que no te había merecido jamás —adiós al chupito—. Y sé que tú también lo sabes. Irving Banks es un cabrón que no te llega a la altura del zapato.


  No sabía qué decir.

  


  —Jodie… necesito pensar —reconoció. La otra asintió, la furia sustituida por la preocupación—. ¿Te importa que…?


  —¿Quieres que pase el fin de año contigo? Puedo coger un vuelo hasta Cheyenne. Podrías venir a recogerme al aeropuerto y…


  —Te saldría caro, hay una o dos escalas. Y ya tienes tus planes —le sonrió para tranquilizarla, aunque solo quería cortar la llamada y pensar en lo que acababa de descubrir—. Estaré bien. Prometo llamarte esta noche. Y mañana.


  —¿Seguro?


  —Usa el dinero para tu fecundación in vitro.


  Jodie se mordió el labio inferior. Quería ser madre desde hacía años. Al comienzo, quiso serlo ella sola por pánico al género masculino, así como sus malas experiencias con el segundo marido de su madre, la habían empujado a ahorrar dinero para quedarse embarazada de forma artificial y así ser madre soltera. Luego, había conocido a Karen y todo el dinero que tenía ahorrado lo había empleado en ayudarla en operarse. La cirugía de reasignación de sexo tenía un costo elevadísimo. Después de la intervención, habían decidido hacer hucha para que Jodie pudiera cumplir su sueño. Esa pareja demostraba que su relación era un hoy por ti, mañana por ti. El proceso era caro también y Jodie se negaba a pedir un préstamo. Poco les faltaba para conseguir su objetivo.


  Winter no quería que renunciase a la mitad de ese esfuerzo. No se lo perdonaría, ni a ella ni a sí misma.


  Si alguien merecía ser feliz, esa era Jodie. ¡Karen y ella serían una familia!


  —Si te atreves a venir te dejaré dormir en la calle —la amenazó, si bien las dos sabían que Winter no se atrevería a abandonarla así.


  Por fin la comunicación se cortó.


  Blacky la miró con curiosidad cuando lo dejó en la mesa, sin preocuparse demasiado. Era un gran saltarín. Terminaría en el suelo, sin hacerse daño, cayendo de pie con la gracia de un acróbata.


  Corrió al lavabo a vomitar en cuanto se dio cuenta que se había comprometido con un hombre que no la había amado. Que no había querido a la verdadera Winter.


  Qué ciega había estado.


  Qué boba había sido.


  Las convulsiones cesaron y el dolor en las costillas dejó de maltratarla. Tiró de la cadena sin saber si temblaba porque estaba enferma o por la rabia que le hacía descubrir que Irving era un cretino.


  Se lavó la cara con agua fría y al enfrentarse a su reflejo, se dio cuenta que el dolor que sentía no era tan intenso como el que la había perforado día y noche cuando Irving y ella habían roto.


  Estaba allí, pero ya no se sentía morir.


  Tal vez ya no lo quería. A base de desengaños había ido olvidando. El golpe que Jodie le había propinado anunciándole el compromiso había sido demoledor. Aquella emoción que antes había inundado cada milímetro de su ser se desintegró.


  Si lloraba, no lo haría por Irving, sino por los años perdidos junto a un galán embustero.


  Si lloraba, no lo haría porque era una frígida, sino porque había intentado no serlo con un hombre que no se lo había merecido.


  El orgullo que afloraba la hizo temblar, el cepillo de dientes vibraba entre sus dedos.


  Antes de conocerlo, Jodie le había dicho que lograría hacer el amor con un hombre que fuera especial, que mereciese que ella se abriera a él a todos los niveles. Ahora estaba encantada de no haber entregado esa parte de ella a un hombre como Irving.


  Se quitó la camiseta y las yemas de sus dedos recorrieron el tatuaje que recorría en horizontal su costilla izquierda. La tinta oscura, la letra ligada y ligeramente curvada.


  Nunca decaigas.


  Ese era su lema. Irving la había hecho flaquear, como si aquella tinta en su piel no fuera una parada en el mapa de su historia. Winter ahora veía la importancia de aquel mantra y pensaba repetirlo hasta que la puñalada trapera que su ex le había asestado ya no fuera más que una sombra.


  —Pero tú no vas a destruirme —susurró con fuerza, pensando en Irving—. Fly tiene ese poder, para mi desgracia. Pero tú no vas a seguir viviendo conmigo, Irving Banks. Te arrancaré de mí aunque muera en el intento. Y daré las gracias por no haber terminado siendo tu mujer.


  Volvió a ponerse el jersey, se arregló el pelo y fue en busca del portátil.


  Le mandaría un correo electrónico a Jodie para que no se preocupase más y empezaría la corrección del nuevo manuscrito que le había enviado la noche anterior.


  El trabajo la distraería y le haría olvidar lo traicionero que era Irving.


  Algo complicado dado que la novela, pese a ser negra, empezaba con la infidelidad de la esposa del protagonista, detective en la trama.
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  WINTER


  (12 de agosto de 2018)


  Winter suspiró mientras abría la tapa del portátil y lo encendía casi a regañadientes. Se suponía que era sábado y que podría disfrutar de su prometido. Pero un problema en no sé qué negocio había obligado a Irving a ir a la oficina para reunirse con varios compañeros y así averiguar cómo salvar una millonada invertida en aquella empresa.


  Ella no entendía de números ni de economía, era una negada. Había aprobado matemáticas siempre por los pelos y cuando Irving le hablaba del trabajo, de las inversiones, de las reuniones que iba a tener la semana siguiente, terminaba aburrida y sin prestar atención.


  Lo suyo eran las letras. Dio gracias por tener un trabajo que estuviera profundamente relacionado con ellas. Le apasionaba y la hacía creer que todos los trabajos anteriores, donde se había sentido hasta inútil, habían valido la pena solo por llegar hasta donde estaba.


  Miró el móvil después de que la camarera le trajera unas tostadas y un zumo de naranja natural bien frío. Irving se había ido muy temprano, al amanecer. Acababa de enviarle un mensaje: parecía que llegaría justo a la hora de la comida y le pedía que empezase sin él.


  Suspiró y se conectó a la red de la cafetería para acceder a su correo.


  Qué iba a hacerle. Si Irving tenía que trabajar y su continuidad en la empresa dependía de arreglar aquel desastre, no le quedaba otra que aceptarlo.


  Se entretuvo corrigiendo el manuscrito que tenía entre manos, una novela bastante buena. Prometía. El autor no era novel, había sido uno de los más vendidos el año pasado y Jodie había hecho un gran fichaje pudiendo publicarle.


  —Si tu mujer se entera de que estamos liados…


  Miró la pareja que acababa de sentarse en la mesa de al lado, sorprendida. ¡Estaba presenciando una cita de amantes! Ella era pelirroja, él tenía el pelo rubio. Ella parecía esconderse tras unas gafas de sol, echándose el pelo hacia delante para que le tapase las mejillas; él, en cambio, estaba seguro de sí mismo y no se escondía. Sin duda, el hombre estaba cómodo engañando a su mujer, mientras que a la chica parecía avergonzarle participar en su infidelidad.


  Una descabellada idea se le pasó por la mente.


  Irving siempre trabajaba codo con codo con una chica muy guapa y con voz melosa que, según su parecer, se lo comía con los ojos.


  Winter la había conocido en la boda del jefe de Irving. Si no recordaba mal, se llamaba Michaella y la había hecho sentirse pequeña, fea, aunque Winter se consideraba guapa. Pero es que Michaella parecía un ángel: de cabello rubio, enormes ojos azules con trazados verdes y castaños, labios increíblemente sensuales y un cuerpo que demostraba que había mucho gimnasio y mucha silicona en su figura.


  Habían hablado muy poco. Lo justo para que Winter se diese cuenta de que era una mujer que podría prestarse a una infidelidad. No le había gustado ni un pelo y pronto su sonrisa había empezado a ser forzada.


  
    —Está interesada en ti —le dijo a Irving mientras se sacaba los pendientes y fulminaba su reflejo, imaginando que la rubia que había al otro lado del cristal era Michaella.


    No la soportaba. Había charlado con ella cinco minutos y la había observado relacionarse con Irving otros cinco. Le había bastado para decidir que la detestaba.


    Aquel fuego que brillaba en sus pupilas cuando miraba a su prometido la encendía y amenazaba con sacar a relucir una agresividad que no sabía que guardaba en su interior. Quizá era buena compañera, una hija ejemplar y una amiga maravillosa, pero para Winter era una rival que despertaba la mujer celosa y con poca autoestima que habitaba en ella.


    Irving se rio, el eco de su carcajada le llegó desde el dormitorio, donde se estaba quitando los gemelos, el reloj y el cinturón.


    —No, no lo está —se acercó por detrás y la observó quitarse la gargantilla y la pulsera de diamantes y rubíes que le había regalado por su primer aniversario—. ¿Y qué si quiere algo conmigo?


    Antes de que pudiera responder de forma mordaz, Irving ya había envuelto su cintura con los brazos y besaba su cuello, convirtiéndola en un pedazo de mantequilla fundida.


    La Winter irritada se había volatilizado.


    —Si todas las mujeres de Nashville quisieran acostarse conmigo, las rechazaría cada una de ellas —mordisqueó el lóbulo de su oreja—. ¿Sabes por qué? —Winter apenas podía respirar, menos iba a responder. La mano de Irving estaba buscando la cremallera lateral que sujetaba el vestido a su cuerpo—. Porque te tengo a ti. Te quiero a ti. Por encima de todas ellas…

  


  Con aquel recuerdo en su cabeza, Winter desvió la mirada de aquella pareja clandestina y se mordió las uñas mientras miraba la pantalla.


  ¿Y si buscaba en otra mujer lo que ella no le daba? Llevaba casi tres años siendo célibe, prácticamente. Ella le regalaba orgasmos, pero no era lo mismo que dejarle enterrarse en su interior. ¿Y si Michaella le ofrecía lo que Winter no podía? ¿Sucumbiría Irving si la otra insistía e insistía?


  Un rayo de sol se coló por la ventana y se reflejó justo en el diamante de su dedo. Observó el anillo de pedida como si fuera a revelarle un gran secreto.


  ¿Cómo podía desconfiar así de su prometido?


  Sí, Michaella era su compañera y trabajaban codo con codo. Pero confiaba en Irving. La amaba, se lo había demostrado. Incluso le había pedido que se casaran. Y eso conociendo todo lo que escondía en su desastroso interior.


  Él había apartado todas sus capas. Una a una. Pacientemente, como si poseyera todo el tiempo del mundo. Había conocido cada parte de su ser y la aceptaba tal y como era. Había visto más allá de la Winter Lane que proyectaba al mundo.


  Sonrió un poco más tranquila.


  Sí, pondría la mano en el fuego por Irving. No le era infiel. No la engañaba, ni con Michaella ni con ninguna otra. La quería a ella. Y Winter le correspondía con la misma intensidad.


  Su amor estaba a salvo.
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  GAVIN


  (Ahora)


  El cartero le sonrió mientras ponía entre sus brazos un gran paquete, que pesaba como un muerto. No era de extrañar que el hombre tuviera la cara llena de sudor. En la calle hacía frío, como correspondía a un día de finales de diciembre. Pero de la furgoneta del servicio de correspondencia a su puerta había un buen trecho, que no era fácil de recorrer con ese peso a cuestas.


  Gavin miró el remitente mientras caminaba hacia el salón. No había nombre alguno que demostrase quién se lo mandaba, solo ponía que venía desde Serenata, Wyoming. Pero se fiaba. Fuera quien fuera, había puesto su segundo nombre en el destinatario y solo los más allegados sabían que tenía uno.


  —¿Quién era, cariño? —su esposa salió de la cocina mientras se limpiaba las manos con un trapo.


  —Nos han traído un regalo de Navidad con un poco de retraso.


  Lo dejó sobre la mesa sin esfuerzo. Había sido Delta Force y todavía se entrenaba, aunque no con tanta intensidad como cuando estaba en las Fuerzas Especiales, por lo que su cuerpo seguía fuerte como para soportar tantos quilos.


  —¿De quién es?


  La miró un momento. Angela era la mujer de sus sueños. Lo había sido desde que se conocieron cuando él contaba con ocho años y ella con seis. Aquella tarde regresó a su casa esa tarde sujetando la piedra que ella le había regalado y le dijo a su padre que había conocido a la mujer de su vida.


  Y no se había equivocado.


  Se había enamorado locamente de ella a medida que crecían y observaba cómo la madurez se adueñaba de Angie. Todavía daba gracias de que ella hubiera aceptado su decisión de pertenecer al ejército. Y más agradecía no haber muerto durante todos aquellos años: si hubiera dejado una viuda atrás, no hubiese podido conocer a su hijo Seth.


  Apoyó una mano en su abultado abdomen y le sonrió.


  —Espero descubrirlo cuando lo abra.


  Disimulando pésimamente su curiosidad, Angie aceptó. Lo hizo con una carcajada, echando la cabeza hacia atrás, de aquel modo que hacía que los rayos de sol que entraban por la ventana le sonsacasen a su melena azabache un puñado de reflejos azules.


  Fue a por Seth mientras Gavin rompía el precinto y abría las tapas.


  Parpadeó al ver lo que había en su interior. Sacó con cuidado el caballito de madera que había en el interior del paquete. Lo liberó de todo plástico de burbujas cuando lo dejó en el suelo. Pasó la mano por encima de la madera que, pese no estar pintada, parecía blanca. El acabado era perfecto, de todo un profesional. Tuvo un presentimiento, una calidez se aposentó en su pecho y ascendió hasta sus sienes.


  Y había aprendido a escuchar ese sexto sentido.


  —Oh, qué bonito —exclamó Angie, que cargaba con su primer hijo en brazos.


  —No tiene nota, ni remitente —no miró a su mujer mientras examinaba todos los detalles del caballo, que tenía unas maderas curvas en las patas para que pudiera balancearse.


  —¿Crees que deberíamos aceptarlo?


  —Es para él, para nuestro pequeño Seth —le explicó mientras se levantaba y cogía a su hijo—. ¿Te gusta Seth?


  —¿Cómo sabes que…? —su mujer rodeó el caballo y se apoyó en la mesa para mirarlo desde el otro lado.


  —Imagino de quién es —la calmó él curvando los labios, una sonrisa de lo más ensayada. Sabía que tenía una sonrisa en la recámara que lograba esfumar todas las preocupaciones de Angie.


  Sí, claro que suponía quien lo enviaba. No importaba si se escondía bajo el anonimato, mostrando solo el nombre de su actual residencia. Gavin ya sabía de quién se trataba.


  Ya te tengo, pensó el exsoldado. Ahora ya sé dónde vives y no vas a librarte de mí, colega. Tenemos una conversación pendiente. Me debes demasiadas cervezas…


  Sí, claro que iban a aceptar aquel caballo. No solo porque era precioso y una gran diversión para su hijo. Gavin reconocía el talento con la madera, solo conocía a una persona que dominase tan bien aquel arte.


  Le guiñó un ojo a Angie antes de decir:


  —Lo ha mandado él, amor.


  Una mano de Angela voló a su boca, la otra para sujetar la exagerada barriga que ya sobresalía de su cuerpo pese estar solo de cinco meses; esa ocasión esperaban mellizos. Estaba tan emocionada y asombrada como Gavin cuando había abierto el paquete.


  Su hijo movió los brazos, llamando su atención. Fingió querer morderle la mano y una carcajada abrió su boquita, haciendo que el chupete cayera al suelo.


  Seth todavía no podría sentarse en el animal. Ya tenía equilibrio, pero no tanto. Apenas caminaba; en un par de meses haría un año. Lo sentó encima, si bien no lo soltó. Lo sujetó con firmeza, pero con cuidado.


  Tener a su hijo en brazos era lo mejor que había imaginado. Vivir día a día con él, sin preocuparse por nadie más que no fuera su familia, era una gozada.


  —¿Te gusta, pequeñajo? —le besó el pelo, el olor de la colonia para bebés inundó sus fosas nasales y le derritió el corazón—. Es para ti. Parece ser que Santa Claus no se olvidó de ti en casa del tío Hayden.
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  WINTER


  


  Winter observó el árbol, que seguía en su sitio. Las luces que rodeaban sus bolas rojas, azules y amarillas estaban encendidas. La chimenea estaba decorada con serpentinas de colores. Había confeti sobre la mesa, alejado del borde para que los perros no se apoyasen en ella y se lo tragasen si les daba por curiosear y lamer el mantel.


  Era un ambiente muy festivo para ser solo dos, pero lo prefería así.


  Si recordaba el invierno que había pasado sola en Serenata, viviendo una Navidad y una Nochevieja de perros, con frío y atemorizada de Fly…


  Ahogó aquellas sensaciones y aquellos tiempos en un largo trago de champán.


  Aquello era otra cosa, no tenía color. Hayden era detallista. Lo había hecho por ella. Se había esmerado para que Winter tuviera un fin de año especial. Lo había logrado, ya no solo por la forma con la que había decorado el salón. La cena estuvo deliciosa y su compañía, como siempre, había resultado excepcional.


  Era un encanto de hombre.


  Y tú le estás mintiendo, le recordó su conciencia. Mientras él lo hace todo por ti, tú dejas que la bola se haga más grande. Cuánto más tardes en decirle que le mentiste sobre Dash, más le costará perdonarte.


  Lo sabía, era consciente de que mentir no estaba bien y mucho menos con algo tan serio como la muerte. Pero no quería estropear la noche. Aquella ni las pasadas ni las venideras.


  La asustaba su reacción, sabiendo que cuanto más se hundía en el engaño, más le costaría salir de él.


  No quería ver el odio en sus ojos.


  —Sigo pensando que ese vestido te queda demasiado bien.


  Se giró hacia él con la copa en los labios, apurándola. Él regresaba con las pilas que usarían para el mando a distancia. Se había quedado sin y no podían cambiar el canal de la televisión.


  —Siempre andas asustándome —le recriminó con una sonrisa dibujada en sus labios.


  Él se rio.


  Se mordió al labio inferior al observarlo. El traje que llevaba le sentaba tan bien que debería estar penado por ley ser tan elegante y tan sexy. Se había puesto una camisa blanca, unos pantalones negros y unos zapatos el mismo color. Si se hubiera puesto la corbata y la americana, cualquiera diría que era un habitual en Wall Street.


  Irving, por más erguido que se pusiera, por más complementos —gemelos, corbatas, relojes de más de quince mil dólares— que usase, no tenía su porte.


  Aquella arrogancia natural, acompañada por el traje, dejaba claro que Hayden podía devorar el mundo de un solo mordisco.


  ¿Por qué se imaginaba acercándose a él, tomándolo por la solapa de la camisa para acercarlo a ella y morderle el labio inferior? ¿Por qué su mente tenía que ser tan retorcida creando imágenes que la dejaban temblorosa pero fría? ¿Imágenes que nunca se harían realidad?


  Céntrate, se pidió mientras se giraba de nuevo hacia los ventanales.


  Por suerte, ella también se había arreglado para la ocasión y no había hecho el ridículo.


  Como había llevado consigo todo lo que guardaba en los armarios de Nashville, eso incluía los vestidos que había usado en otras Nocheviejas, fiestas de cumpleaños o bodas.


  Había escogido para esa noche el vestido que había usado hacía dos años. Hayden no sabía si repetía o no conjunto, y ya no importaba aparentar.


  La había ido a buscar a la casa para que pudiera llevar botines de tacón sin tener que preocuparse por el estado del bosque. Al dejar el coche en el garaje, la noche los envolvía. La había acompañado hasta la casa, pues el camino hasta la cocina estaba despejado de nieve. La ayudó a quitarse la bufanda y la chaqueta. Al verla bien a la luz, Hayden había silbado. Fue entonces cuando la tomó de la mano y, diciendo que quería verla mejor, la había hecho dar una vuelta sobre sus tacones.


  ¿De verdad estaba tan impresionante como él le había asegurado?


  Una parte de sí misma sonrió. Lo que Irving se había perdido debía ser muy espectacular para que Hayden la alabase de aquel modo, sobre todo porque su prometido no había sido tan gráfico al verla con el vestido.


  —Qué guapa estás, cielo —le había dicho.


  Simple y llanamente, casi sin pasión ni convicción.


  El rencor y el odio no llegaban a ningún lado, lo que ese hombre despertaba en ella tampoco se consideraba amor.


  Él había decidido apartarla de su lado. Nunca sabría que había cometido un gran error despreciándola así, pero Winter sí. Y eso era lo que contaba: darse cuenta de que, con o sin Irving, con o sin compromiso, era valiosa. Por ser quién era. Por ser cómo era. Sí, incluyendo todo eso.


  —Podrías responderme, ¿no te parece? —oyó que decía Hayden.


  Se dio una bofetada mentalmente.


  Había estado tan distraída que no se había dado cuenta de que Hayden hablaba con ella.


  —¿Decías?


  —Que dejases de examinarte en la ventana. Acepta de una vez que eres un bombón.


  —Te encanta exagerar —respondió al fin, mientras iba a la mesa para tomar algo más de champán. Una vez tuvo la copa llena, se acercó a la chimenea. Lo observó trastear el mando—. He mirado el móvil: faltan dos minutos para las doce…


  Él bufó, aunque una sonrisita tiraba de sus comisuras.


  —¿Ahora quién exagera?


  Ella puso los ojos en blanco y se acercó a Hayden cuando lo vio apuntar con el mando hacia la televisión de plasma. Cruzó los dedos, la pantalla estaba negra. Si no conseguían poner la cuenta atrás, tendrían que recurrir a los móviles para saber cuándo entraban en el nuevo año.


  Cuando la televisión cobró vida, ella le dirigió una mirada triunfal que él rechazó chasqueando la lengua.


  Ya estaban en la cuenta atrás:


  —Diez, nueve… —gritaba el presentador del programa.


  —Mierda —susurró él mientras lanzaba el mando del televisor sobre el sofá y se volvía hacia ella.


  —Te lo dije —le susurró ella, levantando la copa a su salud.


  Sin previo aviso, Hayden le quitó la copa y la lanzó por encima del hombro. Winter por poco gritó. Estupefacta, se inclinó para ver el estropicio que Hayden había causado: la copa se había roto y el suelo estaba lleno de oro líquido que ya no burbujeaba.


  ¡Menos mal que Rick y Sugar estaban en la habitación de Hayden!


  —Cuatro, tres…


  La cogió de la cintura y ella se irguió mientras reprimía otro grito. Sus pulsaciones se dispararon, era como tener un tambor dentro del pecho.


  ¿Qué demonios iba a hacer Hayden?


  La anticipación se entremezcló con la duda. Las mariposas inundaron su vientre y vibraron de puro gozo, las traidoras, porque el perfume masculino envolvía su cuerpo en una nube demasiado tentadora. Sus manos la sujetaban con firmeza. Su calidez hacía que su piel quemase, a la vez que el vello de su nuca se había erizado, porque varios escalofríos la recorrían entera.


  ¿De verdad se podía sentir tantas cosas al mismo tiempo?


  —Feliz 2019, princesa —sus palabras, susurradas con voz grave, se acoplaron al grito del presentador.


  La besó. Fue delicado al principio. Desconocedor de sus fantasmas, Hayden empezó aquel roce venerándola. Tal vez, por eso Winter no se apartó. O quizá fue el sabor de sus labios, el vuelco que le dio el estómago o las ganas de ser solo una mujer que acepta sin reservas el beso de un hombre.


  La mano de Hayden cercó su cintura y la atrajo hasta él. Fue tosco ahora, si bien no la asusto. Winter jadeó mientras él profundizaba el beso.


  No podía escapar.


  La lengua de Hayden reclamaba la suya como pareja de baile en aquella danza desesperada. Su mano la acercaba a sus caderas, quemaba a través de la fina tela del vestido. Era una sensación incendiaria que la empujó a rodear su cuello con los brazos.


  Por primera vez en mucho tiempo…


  No quería escapar.


  Hacía mucho tiempo que no se sentía tan libre. La piel no le había quemado de aquel modo ni siquiera con su primer beso, mucho antes de conocer a Fly. La otra mano de Hayden buscó su nuca. La rudeza se sobrepuso a la dulzura y a la torpeza inicial, y a Winter, extrañamente, le gustó.


  Necesitaba un hombre que tomase el control, que la tratase como una mujer sabiendo sus miedos y anhelos más íntimos. Uno que la hiciera sentir segura y deseada, combinando fuerza y ternura. ¿Era posible que existiera un hombre así? ¿Podía ser Hayden?


  Todo eran fuegos artificiales. Como los que estaban llenando los cielos nocturnos del mundo entero para celebrar la llegada del año nuevo. El miedo y el sentido común se habían convertido en pólvora prendida que soltaba chispas de mil colores.


  Un quejido de puro placer escapó de la garganta masculina. Sus dedos buscaron el borde de la falda. Winter contuvo la respiración, solo Irving había visto su piel desnuda y la había podido acariciar sin que saliera corriendo. Cuando los dedos de Hayden se posaron sobre la piel tersa de su muslo, algo insospechado ocurrió: el fuego no se disipó y el terror no se adueñó de cada centímetro de Winter.


  Dios mío, quería que le subiera la falda.


  ¿Qué tenía Hayden? ¿La estaba convirtiendo en plata fundida? ¿Así de sencillo? ¿Cómo si fuera un cazador de dragones, un atrapa fantasmas y un desechador de miedos?


  Se abrazó a él, e incluso se permitió jadear, cuando se dio cuenta que estaba sintiendo y no pensando. Se estaba dejando llevar y nunca había sido capaz de relajarse cuando un hombre buscaba más que un roce inocente.


  Llegó a esbozar una leve sonrisa contra esos labios expertos y fogosos.


  —Eres lo más precioso que he visto jamás —murmuró Hayden, su boca descendía desde el lóbulo de su oreja hasta la clavícula.


  Winter se mordisqueó el labio inferior. Irving había intentado estimularla así, con la voz. En vano, por supuesto. Solo había conseguido presionarla más.


  Hayden la estaba liberando.


  Abrió los ojos cuando notó una intensa presión en el vientre, a la altura del ombligo, respondiendo a su decadente caricia, que bajó hasta sus braguitas.


  Su corazón se detuvo cuando notó el primer indicio de humedad entre sus piernas.


  —¡No! —asustada, se apartó de él y Hayden retrocedió como si acabase de confesarle que había cometido un crimen. La miró sin comprender. Ella se arregló la ropa antes de sostenerle la mirada—. Debo… debo-bo irme.


  Giró sobre sus talones y se tambaleó al llegar a la cocina. Cogió su chaqueta, olvidó la bufanda y tomó las llaves del todoterreno de Hayden. No la siguió y lo agradeció, si hubiera tenido que correr hubiera caído en medio del camino hasta el garaje.


  Abrió la puerta de un tirón, tiritando, ya que cargaba con la chaqueta sobre el brazo. El frío que roía sus huesos no le quitó el terror que circulaba por sus venas.


  Cuando estuvo en el todoterreno, puso los seguros por si ahora Hayden decidía ir tras ella y se aferró al volante como si fuera un flotador salvavidas. La oscuridad le susurraba al oído y el deseo palpitaba a través de su ropa interior.


  Estaba a la deriva, había naufragado de placer.


  Cuando Fly había intentado violarla, su cuerpo se había secado. No había sido capaz de excitarse en años.


  No podía ser. Irving lo había intentado un sinnúmero de veces. No había logrado estimularla, Winter nunca se había humedecido para facilitar la penetración.


  Era la primera vez en años que se rendía ante un hombre.


  Había alcanzado otro nivel de superación y liberación, era más fuerte que nunca. Pero se sentía desamparada, no feliz. Llevaba tanto tiempo vistiéndose de terror que ahora que se veía despojada de él, se encontraba desabrigada.


  Pese a todos los progresos que había hecho en siete años, seguía estando hueca. No importaba si daba un paso para adelante o dos para atrás. Estaba vacía, siempre lo iba a estar.


  Sollozó y escondió el rostro en el escudo grabado del volante.


  Lo había intentado todo con el que había considerado el hombre de su vida. Había fracasado cada vez que se habían desnudado para encontrarse con el placer.


  —¿Por qué con Hayden? —susurró mientras miraba el techo del coche y las lágrimas desbaratando su maquillaje.


  Sollozó una última vez antes de introducir la llave en el contacto. Sorbió por la nariz y se frotó las mejillas empapadas, si iba a conducir iba a necesitar tener una visión perfecta.


  No sabía cuánto llevaba llorando.


  Pero en cuanto aparcó frente su casa y se precipitó del coche, tropezando con las prisas y cayendo frente la puerta abierta, permitió que el llanto escapase libremente de su alma.
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  Caminó con la linterna por el bosque, aunque no estaba siendo consciente de caminar iluminando su camino. No sabía dónde pisaba. Sus pies lo guiaban a su destino por inercia, por costumbre.


  Llegó a la casa de los Lane.


  Winter se había largado con su todoterreno como vía de escape, cosa que le parecía bien. No la había seguido al garaje, donde había estado más de cinco minutos en la oscuridad, haciendo a saber qué.


  Se repetía que si iba hasta su casa a esas horas tan intempestivas y heladas, era para recuperar su coche. No para cerciorarse de que estaba bien. Era imposible que estuviera interesado en su bienestar.


  Winter había interrumpido un beso maravilloso para mirarlo como si fuese repugnante.


  Nunca olvidaría esa mirada de terror y asco al mismo tiempo. Había sido como si una daga al rojo vivo intentase cauterizar una herida en su corazón y consiguiera quemarlo todo, pero no cortar y desinfectar la hemorragia.


  Dolía.


  Mucho más que cualquier herida, más que la cojera que arrastraría de por vida.


  El rechazo que había sentido sacudirle por entero había sido horroroso. Era peor que ser alcanzado por una bala o que te cosieran a lo vivo una herida abierta. Porque el sufrimiento iba por dentro, desmenuzaba todo lo que encontraba a su paso y quemaba.


  Quemaba bajo la piel, músculos y huesos.


  Quizá había sido un idiota por actuar como lo había hecho. Por aprovechar la oportunidad y besarla.


  Pero no merecía que lo tratase de aquel modo. No merecía aquella mirada. No merecía aquella reacción por su parte. Si Winter se arrepentía de haberle respondido al beso, si quería que parase de acariciarla, solo tendría que haberlo dicho.


  Se sentía como si la hubiera forzado, maldición.


  El mejor beso de su puta vida y ella lo había convertido en algo desagradable, en un recuerdo punzante que sería mejor enterrar para siempre.


  Las luces del porche que funcionaban por sensor estaban encendidas. Apagó la linterna, sorteó un par de árboles y terminó escondiéndose tras el último para que no lo viera.


  Con el corazón atorado en su cuello, observó a Winter asomándose lo justo. Se sentía como si espiase al enemigo, pero no era un Delta Force. Era un hombre preocupado por una mujer que acababa de tratarlo como si no valiera un mísero centavo.


  Winter estaba sujetándose a la portezuela abierta del 4x4, pero todo su cuerpo estaba en el suelo, arrodillado. La otra mano estaba sobre su rostro, cubriéndolo, como si no quisiera que la nieve fuera testigo de su fragilidad. Los sollozos eran silenciosos, pero sus hombros se convulsionaban a medida que dejaba libres las lágrimas y los hipidos.


  ¿Cuántas veces había llorado Winter desde su regreso al Serene Lake?


  Demasiadas.


  Se apoyó en el árbol, dándole la espalda a la escena. El corazón martilleaba contra su pecho con demasiada fuerza, tanto que era extraño que ella no oyera el eco de su retumbar.


  Era mejor no verla en ese estado. Si seguía observándola así, convertida en un cúmulo de escombros, correría a consolarla y no se lo merecía.


  ¿Verdad que no?


  Hayden cerró los ojos y se frotó el pecho por encima del anorak.


  Su mente había trabajado a toda velocidad al verla marchar así, como si fuera lo peor que le había pasado en la vida. Sus fantasmas, sus reparos ante el beso. Dios, esa idea le rondaba la cabeza y la detestaba. Casi prefería que Winter lo detestase a pensar que su reticencia a besarlo era provocada por…


  No, olvídalo, pensó.


  Aunque eso tenía sentido, las piezas encajaban por más que le doliera pensar que un hombre podía haberle hecho daño de aquella forma.


  Se había apartado de su cuerpo como si fuera venenoso. Y Hayden había pensado cientos de veces que su ropa holgada no hacía justicia a las curvas que se escondían bajo ella.


  No, imposible. Se había comprometido, ¿no? ¿Y si había sido ese tío quién…?


  Respiró hondo cuando oyó el portazo. Había cerrado la puerta del coche. Agudizando el oído, Hayden la escuchó subir los escalones del porche. Crujían bajo su peso, necesitarían una reparación porque empezaban a pudrirse por la nieve y la humedad que se adherían a la madera.


  Los estaba subiendo con lentitud, como si arrastrase un gran peso sobre sus espaldas.


  Se asomó. La vio secárselas lágrimas y negando con la cabeza, antes de entrar en la casa.


  Parecía un alma en pena.


  Esperó unos minutos, en silencio. El frío le caló hondo. Solo se movió hacia el coche cuando estuvo seguro de que esa sensación de estar helado y muriéndose se le pasaría con una ducha de agua caliente.


  El todoterreno conservaba su esencia. Eso fue lo primero que pensó en cuanto se montó tras el volante y una oleada de perfume femenino lo golpeó, dejándolo prácticamente desfallecido en el asiento.


  Maldita fuera Winter. ¿Por qué tenía que ocuparlo todo? Incluso su coche olía a ella. Encendió el motor y tragó saliva. Se planteó bajar las ventanillas, dejar que el olor a tierra fuera el ambientador. No fue capaz de hacerlo, el dedo vaciló y tembló sobre el interruptor de la ventana del conductor. Era un cobarde. Quería seguir la estela de su perfume, no estaba preparado para renunciar a ese pedacito de Winter.


  El único que quedaría entero para sí.


  Hayden condujo a sabiendas que Winter no podría haber oído el motor. Al menos, no si estaba ya en el dormitorio principal. Esperaba que estuviera en la cama. No merodeando por la planta baja.


  Cuando entró en casa, los perros agacharon la cabeza. Tristes. Habían notado su malestar y se habían contagiado de él. Era increíble cómo los animales leían tus sentimientos en tu mirada y te acompañaban: si llorabas, ellos se entristecían; si reías, ellos ladraban y daban saltos; fuera como fuera, siempre actuaban acorde con tu estado de ánimo. Impresionante. Y de agradecer.


  Se tumbó en la cama con ellos encima. No acostumbraba a dejarlos subir, pero necesitaba compañía y abrazarlos era su mejor consuelo. Y prefería su calor a darse una ducha de agua caliente. En aquel cubículo pensaría en Winter y en las posibilidades que no había osado plantearse para explicar lo sucedido.


  Puso la mente en blanco pero pintándolo todo de negro.


  Pronto recordó la voz de Max dando aviso de granada en aquella casa, después de noches vacía.


  Estaba bien jodido.


  Por todos lados, agujereado, tarado… inservible.


  Gruñendo, saltó de la cama, se desabrochó los primeros botones de la camisa y se sirvió una buena copa de whisky. La apuró de un trago y se sirvió otra mientras el alcohol le quemaba el cuerpo, haciéndolo respirar entre dientes. El segundo trago también se lo tomó sin pensar. Mientras aquel fuego lo devoraba y sustituía el dolor de pecho que lo inquietaba, dejó la copa sobre la mesa con un golpe seco.


  ¿Por qué, de todas las mujeres que habían podido hospedarse cerca de él, había tenido que ser Winter?


  Winter y su pasado. Winter y su oscuridad. Winter y sus temores. Winter y los demonios que la perseguían. Winter y su llanto irrefrenable. Winter y su sonrisa. Winter y ese brillo divertido en los ojos. Winter y su habilidad para ganarle en una guerra de nieve. Winter y su cara de concentración al trabajar. Winter y sus lágrimas de felicidad.


  Winter y el invierno que llenaba su rostro, que le besaba los párpados, que se reflejaba en sus pupilas cuando tenía los ojos abiertos. Winter y el invierno que amenazaba con ser primavera cuando sonreía…


  
    Ella le sonrió con mimo y colgó la última bola roja de una rama del abeto. La miró con la cabeza ladeada, tomándose su tiempo, comprobando que el árbol de Navidad lucía perfecto.


    Sabía que Hayden la observaba y por eso se mantenía quieta: como si fuera una entendida y analizar cada objeto que pendía del árbol fuera importantísimo.


    Quería sacarlo de quicio. Lo estaba consiguiendo.


    —Se acabó —sentenció él, haciendo que Winter se tragase una carcajada—. Vamos a colgar la maldita estrella de una vez.


    Le puso la estrella dorada en las manos y cuando aquellos ojos oceánicos se alzaron hacia él, Hayden la tomó de la cintura y la levantó. Su carcajada, despreocupada y cargada de felicidad, acarició su corazón con el tacto de una pluma: casi imperceptible, con suma delicadeza.


    —No llego.


    —No me jodas, princesa.


    Una nueva carcajada femenina la hizo vibrar. Hayden notó cómo aquel cosquilleo pasaba a su propio cuerpo y tragó saliva.


    Estaba haciendo un gran esfuerzo por no hundir la nariz en la piel de su cadera, que quedaba a la vista, ya que Winter estaba levantando los brazos para colocar la estrella en la cima del abeto y el gesto había levantado su jersey.


    —Lo logré —se jactó Winter, cerrando los puños. Al ver que Hayden no la bajaba, apoyó las manos en las de él y bajó la cabeza para interrogarlo con los ojos, el pelo desparramado sobre los hombros—. ¿Puedes bajarme? Me siento como un jugador de la NBA y es… raro.


    —No puedo —puso un cariz dramático y desesperado a su voz—. Se me han dormido los brazos. Pesas demasiado, Winter. Creo que… —una mueca que hizo que ella sonriera—. No. No puedo sujetarte. Mi pierna no puede más. Caemos…


    Se tiró al suelo como si fingiese estar muerto. El impacto fue suave pero lo recibió Hayden. La mujer quedó tendida sobre él. Mientras se dejaba caer, había bajado su cuerpo para que su cabeza no quedase por encima de la de él. Si no, podría golpearse y hacerse daño.


    La nariz de Winter le hacía cosquillas en la clavícula y Hayden dejó caer las manos a los costados. Si seguía tocándola así, no podría resistirse mucho más y bastante tenía con esforzarse por controlar su miembro, que amenazaba con endurecerse teniendo a Winter encima.

  


  Sintió vértigo.


  Tuvo que sentarse en el sofá. Los lingotazos de whisky le empezaban a hacer efecto. No podía ser que estuviera mareado por otra cosa, era imposible que fuese por Winter.


  —Menuda forma de empezar el año —susurró mientras se acomodaba sobre los cojines.


  Rick se tumbó a sus pies y Sugar a su lado para apoyar la cabeza en su muslo.


  Palmeó el cuello del labrador, que se acomodó mejor sobre su pierna.


  —Buen chico, buen chico. Los dos lo sois, ¿eh? Siempre fieles, siempre aquí…


  Se le resquebrajó la voz en cientos de esquirlas.


  En realidad, tenía miedo de su reacción, de la forma en la que Winter se había apartado de su cuerpo.


  Era eso lo que le impulsaba a beber, era eso lo que le había impedido ir tras ella.


  El pensar que Winter había huido de aquel modo porque alguien hubiera abusado de ella lo llenaba de pánico. Y de rabia. Porque si sus suposiciones eran ciertas, ese cabrón, fuese quien fuese, moriría entre sus manos.


  Cerró los ojos y deseó haber llevado consigo la botella de whisky para beber directamente de ella; no conseguiría alcanzarla y no pensaba levantarse para ir a por ella. La mesita donde estaba el alcohol estaba muy lejos para un borracho.


  La nieve en la mirada de Winter apareció ante él. Espesa y blanca. Hacía mucho que estaba allí aposentada, su rostro entero era una montaña cubierta de nieve donde solo las lágrimas frías osaban esquiar sus laderas.


  ¿Cómo podía salvar a alguien cuya alma se había congelado tanto tiempo atrás?
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  Winter observó la carta que su padre le había mandado. La había recogido en la oficina de correos de Serenata aquella misma mañana —ir al pueblo le había hecho bien para escapar, llevaba dos días sin ver a Hayden y las pesadillas y los remordimientos, así como las dudas, la estaban consumiendo—.


  En ella le decía que el sobre que acompañaba su pequeña nota era una carta de Dash. Lo hubiera sabido incluso sin aclaración: hubiera reconocido la letra en cualquier lugar.


  Recorrió las palabras que grababan el destinatario de la carta. Una letra tras otra, escritas a bolígrafo azul. Un puñado de recuerdos se acumularon contra sus ojos. Fueron como un flash y la dejaron ciega y temblorosa.


  Se levantó mientras el sobre ocre descansaba sobre la mesa. Se echó el pelo hacia atrás y fue a la cocina para servirse un vaso de agua. Necesitaba aquietar su alocado pulso antes de poder enfrentarse a Dash.


  Desde que su hermano había sido detenido, solo lo había visto una vez. Había sido antes del juicio. Luego lo habían encarcelado y desde entonces no le había ido a ver. Nunca. Le dolía muchísimo que ambos supieran que le había fallado.


  Le echaba de menos.


  Ya ni siquiera recordaba su voz con claridad. Cuando evocaba su última conversación, era su propia voz la que salía de la boca de Dash. No la de él.


  Se apoyó en la encimera cuando la jarra se le escurrió de entre los dedos y cayó al suelo. Apartó la vista de los pedazos rotos que había a sus pies.


  Así se veía ella.


  Despedazada.


  Todavía con la respiración agitada por la conmoción que le provocaba saber que su hermano le había escrito, cerró la puerta. Si Blacky se asomaba a la cocina, podía hacerse daño con los cristales.


  Limpió el estropicio con cuidado de no cortarse, aunque si uno de esos cristales gruesos la lastimaban, al menos sangraría y sabría que seguía viva.


  Era feliz pese todas las sombras que la abrazaban y asfixiaban.


  Es suficiente, Winter.


  Había dejado atrás el hecho de que su hermano estuviera en prisión y todas las consecuencias que habían traído sus actos.


  En Nashville había empezado a trabajar y había hecho nuevos amigos. Había dado pasos agigantados allí. Pasado un tiempo, Winter incluso se había enamorado. Había creído que en los brazos de Irving sería feliz. Estúpida. El amor no puede sostenerlo todo: su prometido no había soportado sus traumas. La había desechado a pocos meses de la boda como si tuviera una tara que la hacía mala esposa.


  Y ahora volvía a sonreír.


  Blacky le hacía compañía y la quería con locura, como si le diera igual el dolor que exudaba cada poro de su piel.


  Y luego estaba él: Hayden se había convertido en un buen amigo que no la hacía pensar en lo jodida que podía ser la vida.


  Aunque ahora estaba enfadado con ella.


  Winter casi rezongó. Maldita fuera aquella voz dentro de su cabeza.


  Había sido una boba. Eran adultos y Hayden no conocía su pasado, era normal que se sintiera rechazado si Winter le había permitido ir más allá de un simple beso y luego… se había ido corriendo de aquel modo.


  Lo deseaba. Deseaba a aquel hombre con todas sus fuerzas. Todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo anhelaban sus caricias, cuando ella nunca había sido capaz de excitarse con ninguna. La asustaba el cambio en ella, la asustaba darse cuenta de que Hayden tocaba las teclas idóneas cuando su prometido no lo había conseguido en tres años.


  Por eso había huido como si la persiguiera el mismo diablo.


  Tenía miedo de dejarse llevar, de descubrir qué significaba aquel cambio en su cuerpo y en la forma que tenía de ver el sexo.


  Cada vez que lograba ser feliz, algo sucedía. Como si un terremoto de lo más oportuno sacudiera su vida para arrebatar todo lo que hacía que su corazón aletease libre de cargas.


  Winter se preguntó en qué momento había decidido seguir adelante. Tal vez se hubiera ahorrado mucho sufrimiento si…


  Todavía estaba a tiempo.


  Sería muy sencillo, no tenía ni por qué ser doloroso.


  Se asustó al darse cuenta de lo que estaba pensando.


  Se dejó caer una silla de la cocina mientras la piel se le quedaba fría y blanca, el rumbo de sus pensamientos había tomado un camino de decadencia y rendición que Winter no quería recorrer.


  El egoísmo podía llevarse hasta cierto punto. Winter era experta en escapar a Serene cuando las cosas se ponían feas sin pensar en lo que dejaba atrás.


  Pero de escapar de una costa a otra, a escapar de la vida rindiéndose a la muerte… la distancia era descomunal.


  Diciéndose que no pensaba rendirse así cómo así, abrió la puerta de la cocina.


  Su gato estaba sentado frente a ella, esperando que saliera de la cocina. Observando y pendiente de todo lo que sucedía al otro lado. Winter sonrió y se agazapó para cogerlo en brazos.


  —Mi pequeñajo —lo achuchó apoyando su mejilla en la cabecita del animal—. No te preocupes. Estoy bien.


  Como si le respondiera, Blacky maulló y ronroneó mientras frotaba su mejilla contra la de Winter.


  Cerró los ojos un momento, las lágrimas quemaban tras sus párpados. No vertió ninguna.


  Con el animalillo en brazos, fue hacia el salón. Tomó la carta de Dash y la miró unos segundos, dándole vueltas al sobre entre sus dedos. Dudó varios segundos, el corazón se había lanzado hasta lo más hondo de su vientre para hacer que la piel de su ombligo latiera con él.


  No estaba preparada para leer su carta, era lo único que sabía a ciencia cierta en esos instantes.


  Todavía tenía los reproches de Irving muy frescos. Si su hermano pretendía reprenderla a través de la tinta, Winter se enfrentaría a ello cuando se creyera más fuerte.


  Aunque le encantaría fantasear con que Dash le aseguraba que la perdonaba por no haber ido a visitarlo durante todos esos años…


  No, imposible. Tenía que odiarla: no había podido librarlo de la cárcel y no había sabido de ella desde entonces. Le había faltado. Había sido una hermana terrible.


  Guardó el sobre entre las páginas de su libro favorito, ese que su hermano le había regalado al cumplir los dieciséis.


  —La dejaremos aquí hasta que el tiempo cure un poco más nuestras heridas, ¿verdad, Blacky?


  Suspirando, se sentó en el sofá y el gato se hizo una bola en su regazo, dispuesto a echarse una larga siesta. Winter cogió el mando a distancia y programó la televisión por cable para ver terminar una serie que había empezado con Irving.


  Sabía, pero, que esa vez su cabeza no se quedaría vacía y se centraría en los actores, sus diálogos y se empaparía de sus facciones para embeberse la historia y sentir lo que ellos sentían.


  Tenía que hablar con Hayden.


  Iba a contárselo todo.


  Le daba miedo descubrir su reacción, que su forma de verla cambiase. Le avergonzaba admitir que Fly había estado a punto de abusar de ella, como si fuera culpable de su violencia. Le aterraba abrirse así ante otra persona. Pero siempre ocurría. La sociedad culpaba a las víctimas, como si no tuvieran bastante. Siempre decían qué se lo habían buscado. ¿Qué le dirían a ella? Quizá que sabía a lo que se atenía cuando fue a ese cuchitril a verse a solas con un tipo como Fly. Quizá que lo había provocado, que se lo merecía.


  ¿Y si Hayden le daba la espalda?


  Lo conocía bien, no era ese tipo de hombre. Sin embargo, si tan siquiera hubiera un atisbo de duda en sus ojos… Winter no lo soportaría.


  La había abandonado demasiada gente.


  —Es suficiente —le dijo a la Winter encerrada en el espejo. Ella le devolvió la mirada serena, pero tensa—. Hayden no es Irving. Él no te repudiará como si fueras un insecto.


  Le había dicho que la protegería, que velaría por su seguridad ante esos demonios que la atosigaban y cercenaban su sonrisa.


  De acuerdo, quizá no lo había dicho con esas palabras exactas, pero sí se lo había asegurado de otras formas distintas. Y eso debía garantizar que era un caballero, que tenía empatía y que la comprendería mejor que Irving o un psicólogo.


  Podía confiar en él.


  Se vistió con ropa de abrigo, tomó la bufanda y emprendió el camino hacia el lago.


  Era curioso. El bosque siempre la había calmado y observar el Serene Lake le había dado una paz interior que la había ayudado a pensar usando la cordura, que espantaba los nervios que atenazaban la boca de su estómago.


  Ahora le parecía un pasadizo helado y sin luz que la conducía a la muerte, como si fuera el corredor al que se enfrentaban los presos condenados a la pena de muerte. Cada paso que daba hacía que su cabeza se sublevase: quería regresar y esconderse del mundo, como había hecho siempre. Era lo más sencillo. Lo menos doloroso.


  Winter respiró hondo.


  —Todo está bien —se susurró, apretando los puños y diciéndose que era una superviviente—. Nunca decaigas —se repitió.


  Se apoyó en un árbol al llegar al límite con el lago. Hayden estaba allí. Sus pulsaciones se lanzaron a una carrera desenfrenada donde no habría ganador. Sus piernas temblaron: la causa no era el frío, era él.


  Estaba jugando con los perros. Parecía ser el de siempre, pero Winter sabía que había algo que no casaba con el hombre que estaba acostumbrada a tratar. No sabría expresarlo, pero estaba ahí. Al alcance de su mano, la verdad absoluta de que Hayden sufría de un modo inexplicable.


  Era su culpa, ella le había hecho eso.


  Con su rechazo, con su conducta, con su jodido egoísmo, con su reclusión y su maldito silencio.


  Se dejó caer contra la corteza y lo observó detenidamente, durante minutos, aprovechando que Rick y Sugar tampoco se habían dado cuenta de su presencia.


  Sonreía pero había algo en aquella curva que había perdido la esencia que ella tan bien conocía. Estaba torpe, como si estuviera encorvado. Le faltaba energía, quizá dormía tan mal como ella.


  Debiste buscarle antes.


  Volvió a respirar hondo. El aire frío eran astillas en su garganta y en su pecho. El dolor le hizo ver que no podía seguir cometiendo los errores del pasado. Porque de vida solo hay una. Y no podía vivirla sin Hayden. Su amistad era todo lo que tenía en esos momentos.


  —Sigues siendo una egoísta consentida —se dijo cuando empezó a caminar en dirección a la cabaña.


  Cuando Rick ladró en su dirección y quiso correr hacia ella, Hayden lo detuvo. Que la privase del perro le dolió en lo más hondo.


  Su mirada, fría y cortante, la dejó quieta sobre la nieve. Como si fuera un muñeco.


  No estaba preparada para la oscuridad que habitaba en sus ojos. Nunca había visto ese sentimiento obscuro en sus pupilas, como si fueran pozos de alquitrán sin fin. Arenas movedizas peligrosas.


  Vas a adentrarte en ellas, joder, se dijo.


  Se obligó a dar un paso. Y luego un segundo. Los pies uno delante del otro, era una operación sencilla que a Winter se le antojó un martirio.


  —Hola… Hayden.


  —Winter.


  No le había temblado la voz como a Winter.


  Sus labios convertidos en una fina y apretada línea la hicieron perder aplomo. Lo suficiente como para que su espalda dejase de estar derecha.


  —¿Podemos hablar?


  Como si estuviera solo, le lanzó unos palos a los perros. Ni el pastor alemán ni el labrador se movieron, esos dos pares de ojos marrones estaban fijos en ella. Bastó con que su dueño se palmease la pierna para que los perros echasen a correr hacia la orilla, donde estaban las ramas que les había arrojado.


  Mientras los perros rebuscaban en la nieve, hurgando con sus patas, la miró. Su expresión se había relajado al punto, pero seguía habiendo tensión en cada músculo de su rostro.


  —Creí que no querrías verme más.


  Winter hizo una mueca. Se lo tenía bien merecido, por huir como lo había hecho. ¡Como si Hayden fuese culpable de lo sucedido!


  —Yo… quería disculparme —se mordió el labio inferior, pero él estaba mirando sus manos, que retorcía sin parar, jugueteando con la cremallera cerrada de la gruesa chaqueta—. No pretendí irme como me fui. Te prometo que si me dejas… te contaré porque lo hice.


  Al verle enarcar una ceja, dio un paso hacia él. Pronto retrocedió. La distancia prudencial era mejor para él que para Winter.


  No quería presionarlo.


  —Entiendo que estés enfadado conmigo. Te he fallado —también me he fallado a mí misma, quiso añadir—. Ódiame si quieres, pero antes, por favor, escúchame.


  Él volvió a mirar a los perros, que traían los palos en la boca. Se agachó para cogerlos y los sopesó como si fueran piedras.


  Winter tragó saliva. Había puesto toda la carne en el asador, estaba luchando por recuperarle. ¿De verdad Hayden iba a fingir que no estaba escuchándola? ¿Lo había perdido sin tiempo ni oportunidad para justificarse?


  —No estoy enfadado —Hayden lanzó uno de los palos y los perros fueron al trote, de nuevo felices por el juego—. Cuando te conocí, supe que me traerías problemas. Ya no eres la cría que conocí hace años, eres toda una mujer. Pero algo me decía que no podía acercarme a ti, que si me atrevía a tocarte, que si osaba soñar con siquiera tenerte… me destruirías.


  Winter se echó el pelo hacia un lado, asombrada. Esperaba muchas reacciones por su parte, pero no aquella, sin duda.


  —No debí haberme propasado. Lo siento, me dejé llevar —siguió diciendo él.


  —¿Te arrepientes?


  Estaba horrorizada. Sus caricias eran lo más hermoso que le había sucedido en años, ¿y él se arrepentía de haber cruzado aquella línea? ¿Solo porque lo había apartado?


  —¿Debo hacerlo, Winter?


  Ella no lo hacía, había descubierto algo maravilloso que ahora era capaz de afrontar.


  —No —respondió demasiado rápido. Ahogó una exclamación y reculó un paso mientras se obligaba a calmarse—. Todo tiene una explicación.


  Él la observó largamente antes de aceptar los palos que le traían Rick y Sugar y volver a lanzarlos. Era la primera vez que la miraba más de diez segundos seguidos. Un haz de esperanza iluminó sus recodos y la ayudó a respirar con más fluidez.


  Después de pasarse las manos por los pantalones, Hayden las guardó en los bolsillos de la chaqueta.


  Winter se atrevió a fantasear —sabiendo que era imposible— que lo hacía para resistir el impulso de acercarse a ella y acoger su rostro. Saltaba a la vista que no se moría de ganas por tocarla.


  A diferencia de ella.


  Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y estar abrazada a él, sintiendo cómo sus labios saqueaban la curva de su cuello y sus manos le subían la falda…


  —¿Por qué… pensabas que te destruiría? —se atrevió a preguntar.


  No sabría decir si era curiosidad o ganas de retrasar lo inevitable, pero aquellas palabras escaparon de su boca antes de poder darse cuenta de lo que estaba diciendo.


  Él cogió otra piedra y la hizo saltar un par de veces en la mano, como si quisiera calcular su peso. Cuando la miró, sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas.


  ¿Hayden Brock se había ruborizado?


  —Porque siempre es invierno en tu sonrisa.


  Winter se removió, incómoda. No sabía si sentirse insultada o halagada. Lo que estaba claro es que ese hombre había visto en su interior más de lo que cualquier otra persona había alcanzado a ver.


  Díselo, le dijo una voz en su cabeza.


  —No es tan fácil, maldita sea —susurró; si bien su conciencia la animaba a hacer algo que necesitaba llevar a cabo, no era fácil.


  Quitarse la ropa era fácil, la piel no tanto. Pero iba a ser valiente.


  Hayden merecía saber la verdad.


  Y si le había contado lo sucedido al cerdo de Irving, también debería tener confianza y valor suficiente como para explicárselo a él.


  —¿Decías? —tenía el oído muy fino, había escuchado cómo murmuraba, hablando consigo misma.


  Se llenó los pulmones de tanto aire, que luego no supo cómo gestionar su expulsión. Encogió los dedos de los pies dentro de las botas, como si así pudiera agarrarse a la nieve y afianzar su equilibrio y no caer. Hayden no se percataría de que su cabeza daba vueltas, de que su corazón latía con violencia y de que su estómago estaba siendo aplastado por una manada de búfalos.


  —Tienes razón. Mi corazón lleva años congelado —lo miró a los ojos una milésima de segundo, luego bajó la vista—. Te debo una explicación y te la voy a dar. Solo te pido… paciencia. Va a ser muy difícil para mí con-contarte todo esto. Vamos dentro, por favor.


  Él la miró como si quisiera desentrañar todos los misterios que se leían en sus ojos. Su cerebro funcionaba a la velocidad de la luz, Winter podía oír toda la información correr bajo su mata de cabello rubio y castaño. Era como una flecha cortando el aire, un silbido molesto a la par que agradable.


  Era extraño que no hubiera adivinado ya lo que ocurría, o quizá lo sabía y no quería aceptarlo.


  Sus ojos azules bajaron hasta su mano extendida. Winter ni siquiera había sido consciente de que había mostrado su mano para que la tomase.


  Tragó saliva para deshacer el nudo que se le había alojado en la garganta. No iba a aceptarla, ¿por qué demonios se la había ofrecido?


  Debía odiarla, aunque también parecía odiarse a sí mismo. Menuda tontería, él no era culpable de lo sucedido. Quién había interrumpido aquel beso, quién había huido sin mirar atrás, no había sido Hayden.


  Dejó de mirar su mano blanca y algo rígida por las bajas temperaturas. Iba a dejarla caer cuando los dedos de Hayden rodearon los suyos.


  Alzó la vista hacia él.


  Estaban frente a frente.


  Winter tuvo que contener las ganas que tenía de acariciarle las mejillas frías y adueñarse de aquel aire helado que escapaba de sus labios cada vez que respiraba. No podía besarlo. No podía saborearlo como la otra noche. Estaban cerca pero también muy lejos y ella era la causante de que ahora los separase un abismo.


  Hayden silbó y los perros alzaron sus orejas hacia él.


  —Vamos —entrelazó sus dedos con los de ella, haciendo que su corazón diese un brinco, y asintió con una pequeña sonrisa que pretendía ser reconfortante.


  No obstante, nada podía alentar a Winter en esos momentos.


  Los nervios le provocaban náuseas y la verdad que estaba a punto de decir amenazaban con reventarle el corazón.
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  WINTER


  (18 de noviembre de 2010)


  No podía hablar, se le había cerrado la garganta y las cuerdas vocales parecían habérsele oxidado. Apenas sí conseguía tragar. Pero no era para menos. Estaba en la cárcel y ahora se dirigía a ver a uno de sus convictos. Mientras, un policía que pasaba más horas en el gimnasio que de guardia, la guiaba hasta allí. No sabía que la cohibía más: la presencia de ese hombre, la impersonalidad del lugar o que un par de presos le hubieran silbado de forma obscena cuando se los habían encontrado por el pasillo.


  El agente, que tenía unos grandes ojos verdes y una sonrisa amable que parecía no compadecerse de ella, saludó a un vigilante. El otro asintió después de mirarla de arriba abajo, haciéndola sentir todavía más pequeña.


  Se giró para mirarla con una sonrisa tierna.


  —Tienes cinco minutos.


  Winter asintió como una autómata. Varias veces, incluso. No sabía lo que hacía.


  Solo quería salir de allí, huir para olvidar el color neutro de las paredes, el olor a humedad del suelo.


  Pero, por otro lado, no tenía intención de escapar. Su padre se había desentendido. Estaba muy ocupado con su esposa y estaba dispuesto a aceptar lo que dictaminase el juez aunque la condena fuera injusta. Llevaba mucho tiempo considerando a sus hijos meras molestias. Hacía meses que había dejado de preocuparse por el presente y el futuro de su primogénito.


  Si no iba ella a ver a Dash, ¿quién se preocuparía por él?


  El policía había pedido que llevasen al detenido Dash Lane a una sala de visitas.


  Winter había suplicado durante un cuarto de hora para poder ver a su hermano. Su juventud, su desesperación y las lágrimas que había derramado, superada por la situación, habían ablandado a los policías que trabajaban esa tarde.


  Solo lo había visto una sola vez desde que se lo habían llevado esposado, acusándolo de un crimen que él no había cometido.


  Y de eso hacía varios meses. Tanto de la detención como de la visita que le habían permitido hacerle.


  Mientras lo llevaban hasta el coche patrulla, Dash la había mirado, retorciéndose. Le había gritado que era inocente.


  Ella lo creía.


  Su hermano mayor llevaba un par de años juntándose con quien no debía, llevando un ritmo de vida peligroso y muy frenético. Recurriendo a una vida que no debería haber vivido, pero que había usado como vía escape al verse solo en una familia sin madre, cuyo padre le ignoraba y cuya hermana se pasaba el día estudiando para conseguir una beca.


  No obstante, que no quisiera estudiar ni trabajar, y se pasase las noches bebiendo, fumando marihuana con gente que, según el ojo inmaduro de Winter, no era de fiar… no significaba que fuera un criminal.


  Era imposible que hubiera matado a un hombre.


  Era incapaz de dejar huérfanos a tres críos, sobre todo contando que él había pedido a su madre siendo todavía adolescente.


  ¡Por el amor de Dios!


  ¿Cómo podía el juez ver maldad en los ojos de Dash?


  Cuando el agente abrió la puerta, su hermano levantó la cabeza y se le iluminó la mirada. Ella se lanzó a sus brazos. El abrazo fue torpe e incómodo, estaba esposado. ¿No bastaba con que un policía los estuviera vigilando desde la lejanía? ¿Debían mantenerlo atado para que no la hiriera —como si su hermano fuera a estrangularla—?


  Estupideces.


  No era peligroso. No era un maldito asesino ni un demente.


  Se sentaron uno enfrente del otro, con una mesa por medio.


  Dash capturó sus manos entre las suyas y le acarició la piel de las muñecas con los pulgares.


  —¿Estás bien?


  Era una pregunta estúpida, Winter lo sabía, pero la había tenido que hacer.


  Su hermano no aparentaba tener veintitrés años. Estaba mayor, envejecido. Lucía demacrado, las mejillas estaban afiladas y hundidas. Su piel había tomado un color alarmantemente cetrino. Además, había perdido peso; se adivinaba en su mandíbula y en lo grande que le quedaba aquel mono espantoso. El pelo rapado le hacía parecer enfermo.


  Aquel no era el chico jovial con el que ella había crecido.


  —Estaré mejor cuando salga de aquí.


  Winter se inclinó sobre la mesa, no podía seguir mirándolo sabiendo que su futuro era oscuro y poco prometedor. Besó los nudillos de Dash mientras cerraba los ojos con fuerza para no mojarle la piel con su llanto.


  —¿Winter?


  —Las cosas no van bien —reconoció, en voz baja y aguda.


  Como si susurrarlo no lo hiciera real.


  Lo oyó lanzar una larga y temblorosa exhalación.


  Una daga se clavó en su interior y se retorció, provocándole un dolor agudo en el estómago.


  ¡Ojalá las cosas fueran diferentes! ¡Ojalá hubiera una máquina del tiempo que retrocediera las agujas del reloj…!


  Su hermano alzó las manos, obligándola a levantar la cabeza. No soltó su mentón. En realidad, no se lo sujetaba. Winter estaba usando sus manos como almohada para sostenerse, ya que toda ella temblaba y dudaba poder aguantarle la mirada si él no la ayudaba a hacerlo.


  —¿Qué dice el abogado? —un músculo palpitó en su mandíbula—. Faltan tres semanas para el juicio. Digo yo que, si es tan bueno, algo tendrá que pueda ayudarme.


  Verle tan desesperado y desamparado fue como recibir otro cuchillazo.


  —No tienes coartada para esa noche y las pruebas dejan claro que fuiste tú quien mató a ese hombre…


  —Así que la cosa está bien jodida.


  Ella asintió con una mueca que deformó sus labios.


  Dash quiso gritar. Winter vio cómo se contuvo a tiempo apretando fuertemente los labios. Podía oír cómo hacía rechinar los dientes.


  —¿Para qué coño quiero un abogado si voy a acabar siendo un puto asesino para el mundo entero?


  Winter fue a responder, pero cerró la boca cuando el preso se levantó. Con los ojos a punto de salírsele de las cuencas, paseó por la estancia con los puños apretados —¿iba a tomarla con la pared?—. Se comportaba como si estuviera acorralado.


  En cierto modo, así era. Estaba entre la espada y la pared. No podía demostrar que no había cometido aquel asesinato, pero tampoco podía demostrar que no lo había hecho. Y eso era un problema.


  Comprendía su comportamiento.


  Por eso se mantuvo quieta en la silla, pensando cómo calmarlo. Había ido a verlo para ser ella quien le diera las malas noticias, no un abogado que estaba allí porque su padre le pagaría cuando el proceso terminase.


  —Yo no hice nada, Winter. Te lo juro por mamá.


  La miró abatido. Ambos sabían que estaba perdido, que ni siquiera el abogado iba a evitar que se quedase años y años en la cárcel, desperdiciando los mejores años de su vida.


  Chasqueando la lengua, Dash le dio la espalda y apoyó los brazos en la pared. Escondió la cara en ellos. Temblaba porque trataba de controlar el llanto, uno que también hacía que los pulmones de Winter ardieran.


  Verlo así, destrozado, le rompía el corazón.


  Era insoportable verlo sufrir sabiendo que no podía ahorrarle ese dolor que le laceraba todo el cuerpo.


  Se levantó y lo abrazó por la espalda. Ambos necesitaban consolarse mutuamente por lo que estaban pasando y por lo que el futuro les tenía preparado. Iba a ser duro.


  Por poco sollozó al no notar músculos bajo la piel de Dash. No sobreviviría a la prisión si el juez no creía en su palabra y lo mandaba al penal. Él no estaba hecho para un lugar tan desalmado.


  —Separaos —ordenó el vigilante.


  —¿Quiere dejar de tocar las narices? —gimoteó Winter—. Es mi hermano mayor, ¡tenga corazón!


  Oyó al tipo rezongar, pero como no insistió, ambos se relajaron.


  —Sé que eres inocente. Sé que tú no mataste a ese hombre. Yo te creo, Dash —se lo prometió al borde del colapso—. Pondría mi mano en el fuego por ti y estoy segura de que no la perdería.


  Dash respiró hondo sin dejar de temblar. Se revolvió en sus brazos para tomarle el rostro entre los dedos.


  —Tengo que pedirte un favor, Winter —parecía contrariado—. No he querido recurrir a esto, pero es mi única oportunidad de salir de aquí.


  Iba a decirle que estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario, pero la puerta se abrió.


  —Es hora de irse, Lane —exclamó el policía que venía a buscarlo.


  ¿Ya habían pasado los cinco minutos?


  ¡No!


  Se volvió para interponerse entre esos hombres y su hermano. Todavía no podían llevárselo. Los miró con decisión. Pero no estaba segura que fuera fuego y determinación lo que había en sus ojos. Veía borroso por culpa de las lágrimas.


  —Dos minutos —pidió, la voz rota. El guarda de la prisión dio un paso para ella, no estaba compadeciéndose. No, no. Tenía que hablar con Dash, tenía que tener una oportunidad de salvarlo—. Por favor.


  Fue como si alguna figura divina la hubiera escuchado: el agente que había estado allí le puso una mano en el hombro al otro, negó con la cabeza e ignoró las protestas del tipo, que giró sobre sus talones.


  Levantó tres dedos.


  —Solo tres minutos más. No habrá más concesiones —al ver cómo los dos hermanos asentían, suspiró y se pasó una mano por el pelo—. Tres y no más.
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  HAYDEN


  (Ahora)


  El whisky brillaba como bronce, llamativo y lleno de promesas, dentro del vaso. Lo observó en silencio durante unos segundos. Se lo tomó de un trago. Ignoró el ardor que devoraba su garganta y parte de su tórax, y se volvió hacia la mujer que estaba sentada en el sofá.


  Winter estaba ante él, con la cabeza gacha y las manos fuertemente cogidas sobre su falda. Por orgullo o tal vez a sabiendas que no había actuado como debiera, había mantenido a raya las lágrimas.


  Aun así, era la viva imagen de la culpabilidad.


  Le había mentido.


  Le había hecho creer que su hermano Dash estaba muerto cuando no era así. Había jugado con las palabras para omitir la realidad y hacerle ver una muerte donde había una encarcelación.


  ¿Cuántas veces podría haberle contado la verdad? ¿Cuántas veces había estado al alcance de su mano sincerarse y no lo había hecho?


  Hayden estaba enfadado. El malestar se extendía bajo su piel con un cosquilleo, como si una colonia de hormigas usase su cuerpo para pasear. Se sentía a punto de estallar, como si fuera un tictac marcando la cuenta atrás que desencadenaría una fatalidad.


  Suspiró y se sentó de nuevo frente a ella. Los perros, que estaban junto la chimenea encendida, se tumbaron en el suelo al ver que ya no paseaba por el salón. Su tranquilidad afectaba en ellos.


  Y también afectaba a Winter.


  Ahora lo miraba con los ojos bien abiertos y los dientes atrapando el labio inferior.


  —¿Por qué me mentiste? —la pregunta que tanto había quemado en la punta de su lengua por fin encontró la voz.


  La vio tragar saliva.


  No debía compadecerse de ella, no se lo merecía. Pero una parte de Hayden solo ansiaba acercarse, pasarle los brazos por los hombros y abrazarla hasta que la tristeza dejase de encorvar sus hombros.


  ¿Cómo podía alguien con un rostro tan angelical haberle mentido el algo tan grave?


  —Porque sabía qué querrías saber más y… —ella se levantó y se plantó frente los ventanales.


  Sé paciente, se dijo.


  —Ahí empezó mi pesadilla —lo admitió con voz rota.


  Lo miró por encima del hombro. A Hayden se le contrajo el corazón: lucía pálida, con los ojos inyectados en sangre y una sonrisa desnuda de cualquier emoción esbozada en su boca.


  Desvió la mirada. Clavar los ojos en la alfombra era mejor que mirarla a ella. Si seguía observando su rostro compungido terminaría acercándose para abrazarla por la espalda.


  Winter se mantuvo en silencio mientras observaba su reflejo. Hayden le echó un ojo de soslayo, solo para cerciorarse que no estaba llorando. Si aquella época había sido tan dura y había desencadenado la tormenta de nieve que se veía en sus ojos, debía de ser complicado para ella abrirse ante él de aquel modo.


  Por eso te mintió.


  Acalló esa vocecita que le taladraba la base del cráneo. Cuando hubiera escuchado toda la historia, su corazón resentido y su ego malherido decidirían si la perdonaban o no por todo lo que había causado.


  —Como te he dicho antes, Dash empezó a juntarse con gente que no le convenía antes de que yo entrase en la universidad. Fue una pena —suspiró y volvió a su lado, para sentarse donde había estado antes—. Podría haber llegado lejos, pero dejó los estudios. Solo fumaba, bebía y salía hasta las tantas con esa banda.


  ¿Qué hubiera pasado si él no se hubiese alejado de su vida? Si hubiera decidido ir a alguna universidad que quedase cerca de Denver y verla crecer, salir a menudo con Dash.


  ¿Hubiese empezado aquel muchacho despreocupado a frecuentar malas compañías? ¿Hubiese acabado entre rejas, acusado de un crimen que, según él y Winter, no había cometido? ¿O Hayden se hubiera visto arrastrado a ese mundo infame sin poder evitar que Dash cayera en las fauces del alcohol y las drogas?


  La escuchó respirar entre dientes. La miró, ahora sí, ¡por fin! Winter tenía los ojos cerrados, respirando hondo para tranquilizarse. Había empezado a hablar con voz trémula, pero ahora parecía luchar contra sí misma.


  Distancia, se recordó.


  —Aquel día, en la cárcel, Dash me pidió…


  —¿Qué? —insistió con voz suave al verla dudar.


  —Mi hermano me pidió que fuera a ver al cabecilla de la banda. Se llamaba Fly y era malo como la peste —prácticamente lo espetó, la rabia torcía sus labios—. Era un buitre, una mala persona. Llevaba tanto tiempo metido en el mundo de las drogas que tenía conocidos por todos lados —una risa cínica hizo vibrar su cuello—. Si alguien podía ayudarnos, sin duda era él.


  La primera lágrima cayó. Silenciosa y sin preaviso.


  Vio cómo Winter se odiaba por llorar. Pudo leerlo en su cuerpo repentinamente tenso, en cómo se pasó la lengua por boca, en cómo sus cejas se fruncieron.


  —¿Tienes un poco de eso para mí? —señaló su copa con el mentón—. Voy a necesitarlo, creo.


  Hayden se estremeció mientras se levantaba pesadamente, porque la idea que lo perseguía desde la noche de fin de año volvía a rondarle.
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  WINTER


  (20 de noviembre de 2010)


  Winter aparcó frente la casa de Fly. Su hermano le había hecho memorizar la dirección en un minuto y por Dios que esperaba no haberse confundido de calle o de número. Tragó saliva mientras observaba la edificación a través de las ventanas.


  Le parecía un castillo encantado, rodeado de tinieblas.


  Fly Abbernathy no le inspiraba confianza. Preferiría morir a tener una deuda con él. Pero Dash confiaba en él, lo consideraba un gran amigo… aunque Winter no tenía constancia de que ninguno de sus amigos hubiera ido a verlo a la cárcel.


  Bajó del coche y cuando lo rodeó, sus muslos temblaron. Su yo más superviviente le gritó que diese media vuelta, pero no podía irse. Tenía un cheque en el bolsillo y su hermano mayor estaba en la cárcel: entregar lo primero era la única forma de salvar al segundo.


  Dio un paso hacia el garaje, donde sabía que Fly y su banda solían verse cada noche.


  Le había mandado un mensaje con el móvil de Dash, que tenía en su habitación. Lo había citado a solas en su casa esa noche y él había aceptado. Le había gustado que tuviera una oferta que hacerle.


  Era un ave de carroña.


  Winter lo detestaba.


  Pero conocía mucha gente. Su afán por adentrarse en el mundo de la drogadicción le había granjeado enemigos, pero también aliados. Aliados que podrían ayudar a Dash a demostrar que él no había robado ni matado a ese hombre.


  Se encaminó hacia allí, notando el corazón en la cabeza, en el pecho y en el ombligo. Latiendo con violencia. Con auténtico terror.


  Solo había visto a ese hombre una vez y le había parecido peligroso. No era muy buena calando a la gente nada más verla, su experiencia en la vida le impedía ser tan precisa en sus observaciones. Sin embargo, había algo en Fly que no acababa de encajarle. Esa pose amable, que lo hacía amigo de todos, no cuadraba con sus ojos. Era como si fingiera ser altruista cuando el egoísmo brillaba en su mirada.


  Estás diciendo tonterías, pensó.


  La puerta del garaje no estaba subida el todo. De un tirón, la alzó.


  La penumbra denominaba en el lugar, que era grande y estaba vacío. Su única decoración eran las manchas de humedad del suelo, de las telarañas que pendían de los fluorescentes; en una esquina había una enorme mesa de mezclas casera, dos altavoces descomunales tirados en el suelo, una nevera pequeña y un sofá roñoso lleno de marcas de cigarrillo.


  Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta. Aquel pedazo de papel que se encontraba al nombre del portador, quemó contra sus dedos.


  Cogió una bocanada de aire, que estaba viciado.


  Iba a tener un ataque de pánico, notaba el cosquilleo de la rabia y el descontrol. La recorría entera. Cerró los ojos y se centró en contar hasta veinte.


  —Ah, ya has llegado.


  Abrió los ojos y todos sus órganos dieron un vuelco, desde el corazón hasta el estómago, incluyendo pulmones, tripas, riñones…


  Fly estaba ante ella, las manos escondidas en los bolsillos del pantalón roto que se había puesto esa noche. Olía a marihuana y a sudor; la ropa sucia tampoco ayudaba a que tuviese buen aspecto.


  Winter tragó saliva cuando dio un paso hacia ella y el único fluorescente que no parpadeaba lo inundó con su débil luz.


  Su sonrisa torcida mostró un diente roto y manchando.


  No era atractivo. O quizá era Winter, que estaba allí con el recelo corriendo por las venas. Pero su cabello negro le parecía excesivamente grasoso, su piel demasiado gris y reseca, sus labios desatinadamente llenos y sus ojos muy hundidos y enrojecidos.


  —¿Quieres una copa? —le preguntó al ver que no decía nada. Ella negó con la cabeza, saliendo al fin de su estupor. Él se rio—. Debí haber supuesto que no aceptarías. Eres una mojigata, Winter.


  Que la juzgase solo por no tener las mismas aficiones que él y su grupo de amigos, la irritó.


  —No me conoces.


  Él volvió a reírse y pese no ser agresiva, Winter quiso estrangularlo por su forma de tratarla. ¿Quién se creía que era?


  —Sé qué eres la niña buena de la familia, que eres demasiado generosa como para ir a la universidad sabiendo que tu hermano ya no tiene los mismos amigos —después de servirse más de cinco dedos de vodka en un vaso de plástico, dejó la botella en la nevera.


  Se sentó en el sofá y palmeó el hueco que quedaba a su lado. Pensaba que era su dueño o que ella era un perrito faldero.


  Winter entrecerró los ojos. Buscó a la chica con carácter que solía ser. Que Fly Abbernathy supiera —seguramente— manejar navajas, no tenía por qué acobardarla. Al fin y al cabo, era ella quién tenía el cheque y él quien estaba interesado en recibirlo, ¿no?


  Si muestras debilidad, te tomará el pelo, pensó. Y no puedes permitir ser tú quién salga vencida. Hoy no. Dash merece más.


  —Ni de coña.


  Las cejas oscuras de Fly se enarcaron. Su sonrisa le provocó un escalofrío pero no permitió que aquella sensación tan desagradable la amilanase.


  —El minino tiene garras.


  —El minino te arañará como sigas siendo tan capullo.


  Pensó que respondería con agresividad, que haría ademán de levantarse y golpearla. Fly se quedó, para su sorpresa, en su sitio. Solo se movió para subir el brazo y poder darle un trago a su bebida.


  Winter no sabría decir qué era peor: que se la quedase mirando tan largamente, con extrema fijeza, o que se lanzase hacia su cuello para estrangularla mientras le exigía respeto.


  —Bien. Me has dicho antes que tenías algo para mí. Me encantan las ofertas que vienen de chicas guapas —se la comía con los ojos, Winter se tragó la bilis que trepó hasta su cuello.


  Al parecer, cuando había dinero de por medio, Fly no era hablador en exceso. Le gustaba ir al grano, saber qué se le ofrecía para imaginar todo lo que podría hacer con ese dinero. Ella lo prefería. No soportaba estar tanto tiempo en aquel garaje. Con cada minuto que pasaba allí dentro, la ansiedad se apoderaba de un centímetro más de su cuerpo.


  —Dash es inocente.


  Su suspiro, teatral, la crispó. Y su ademán con la mano, como si dejase claro que se estaba aburriendo, la hizo apretar los dientes.


  —Una lástima que el juez no opine igual.


  —No me toques las narices, Fly —lo señaló con el dedo, la rabia y el pánico luchando bajo sus costillas—. Pero estoy dispuesta a ser… concesiva. Si me ayudas a demostrar que Dash no mató a ese hombre, te daré mucho dinero.


  Él se inclinó hacia delante, visiblemente interesado.


  —¿Cuánto?


  Winter notaba que el éxito estaba al alcance de sus dedos.


  —Diez mil dólares.


  Él rumió, frotándose los labios con los dedos ennegrecidos. Se levantó y dejó el vaso vacío sobre la nevera. Al ser de plástico endeble, cayó al suelo. Lo pisoteó como si fuera un cigarrillo consumido.


  —Quiero más.


  Winter expulsó el aire que había estado conteniendo sin darse cuenta.


  ¿Más?


  Diez mil dólares eran una fortuna para un toxicómano como él. Podría ir dónde quisiera, comprar toda la mierda que quisiera. Darse los caprichos que no podía poseer porque todo lo que tenía se lo gastaba en porros, heroína y cocaína.


  —No tengo más.


  —Yo creo que sí —la sonrisa de Fly fue sombría, y Winter se obligó a no recular cuando él arrastró los pies hacia ella. Cuando lo tuvo a un palmo, elevó las pestañas hacia él para encararlo—. Estás tú, gatita.


  Tuvo que hacer grandes esfuerzos para no vomitar. Aquel hombre estaba enfermo.


  Se obligó a no demostrar que ahora el miedo se había multiplicado por cien. Todo su interior temblaba. Su cerebro gritaba y su estómago se revolvía con la rapidez y constancia de un centrifugado.


  Se forzó a sonreír con suficiencia y enarcó una ceja con soberbia.


  Si dejaba entrever lo frágil que era, Abbernathy atacaría y Winter no podía permitir que se abalanzase sobre ella. Debía hacerle creer que era ella quien tenía el poder, aunque no fuera así.


  —Ni lo sueñes, Fly —apartó de un manotazo los dedos del hombre, que se enredaban en un mechón de su cabellera—. Quiero sacar a Dash de la cárcel, pero si tú no me ayudas, recurriré a alguien más.


  —¿De verdad? —su tono divertido dejaba claro que no se creía ni una palabra.


  Porque estaba mintiendo. No había nadie que pudiera ayudarles. Solo él. Por desgracia para Winter, ambos poseían esa información.


  —No soy tu puta.


  No vio llegar la bofetada del revés. La fuerza del hombre fue demasiado intensa. Solo comprendió lo que había sucedido cuando abrió los ojos, algo mareada, y se encontró sentada en el suelo, la mejilla ardiendo y un hilo de sangre escapándosele de los labios.


  Se frotó la barbilla intentando contener las lágrimas. Se había mordido la mejilla ante el bofetón.


  Lo fulminó con la mirada.


  —Eres un cerdo.


  —Y tú necesitas que te den una lección, gatita.


  Todo pasó demasiado rápido. No llegó a levantarse siquiera. Él se le echó encima, su lengua saqueaba su boca y sus manos buscaban cada curva de su ser. La desesperación y el miedo la sostuvieron en un abrazo gélido que ella no deseaba recibir. Se removió, gritó contra aquella boca.


  Iba a violarla.


  No pensaba ponérselo fácil. Estaba dispuesta a sobrevivir, a librarse de él. Quizá terminase muerta, pues la resistencia solía pagarse cara, si bien no pensaba rendirse.


  Ese pensamiento surgió de algún lugar, tal vez se despertó de aquel letargo estupor cuando escuchó su camiseta desgarrarse.


  Esa chispa llena de luz la hizo arrastrarse sobre su espalda. Sin embargo, Fly era fuerte, la tenía bien sujeta y no tenía intención de dejarla escapar. Todo movimiento que ella hacía, él lo imitaba.


  Consiguió separarse de aquella boca, pero la idea de escapar cada vez se alejaba más de Winter.


  —Eres una rebelde, ¿eh?


  Winter le escupió. La saliva y la sangre de la mejilla rasgada manchó su rostro. Estupefacto, Fly comprobó que había sido una osada insensata y la rabia llameó en sus ojos oscuros. Le asestó un puñetazo con los nudillos húmedos, la cabeza de Winter se golpeó contra el suelo de hormigón.


  Vio las estrellas, todo se volvió color y dolor.


  Por desgracia, ese hombre no iba a rendirse. Tenía un objetivo maleable entre sus manos y el premio era demasiado placentero como para dejarlo pasar. La lengua de Fly decidió recorrer su cuello.


  Asqueada, Winter siguió forcejeando y arañándolo mientras aquel zumbido le inundaba los oídos.


  Necesitaba encontrar una salida. Necesitaba una jodida vía de escape.


  En medio de la neblina que emborronaba su mirada a causa de los nervios, vio una barra de metal escondida bajo unas cajas que había pasado por alto al llegar.


  Alargó el brazo con un jadeo, apenas llegaba a alcanzarla.


  Lloró. Se vio impotente. Rendida. Desesperada. Se vio incapaz de librarse de aquel fatal destino. ¿De verdad iba a tener la solución a unos centímetros sin poder alcanzarla?


  —Siempre te he querido así, gatita —el susurro ronco de Fly le provocó arcadas y más lágrimas—. Sometida a mí, llorando y pataleando.


  Hijo de puta.


  Siguió escarbando el suelo entre jadeos. No quería perder. No lo merecía.


  Las manos de Fly ya le habían bajado el pantalón y roto sus braguitas cuando sus dedos rozaron el frío metal.


  Winter casi ahogó un grito cuando los dedos rodearon la barra de hierro.


  Miró a Fly y supo que jamás lo olvidaría: así, inclinado hacia un lado para guiar su miembro hacia su entrada, concentrado y extasiado, mientras con la otra mano le sujetaba el cuello para dejarla sin aire y retenerla contra el suelo.


  Lo sintió: piel contra piel. Iba a penetrarla.


  ¡No!


  La barra pesaba, la muñeca se le quejó. No obstante, la adrenalina y sus ganas de salir de allí antes de que pudiera hacerle más daño le ayudaron. Golpeó la cabeza de Fly con una exclamación. Él se convulsionó y cayó a un lado.


  Winter se arrastró para alejarse de su cuerpo inerte. Se incorporó con la barra de acero todavía en sus manos, ahora la sujetaba con ambas. No sabía qué le temblaba más: las rodillas o los dedos.


  Lo vio levantar la cabeza y, muerta de miedo, le propinó otro golpe. Esta vez en el rostro. Vio la sangre salpicar el suelo más que oír su gruñido de dolor.


  Lo había golpeado, realmente lo había hecho y se había librado de su peso y sus mugrientas manos. Lo había dejado inconsciente.


  Era él o Winter.


  Dejó caer el arma que había usado de forma improvisada, hiperventilando. Se arregló el pantalón frenéticamente, se subió la manga de la chaqueta y se fue corriendo de allí.


  Tenía que huir, irse lo más lejos posible. Si no salía de aquel garaje antes de que Fly volviera en sí…


  Vio el coche en la calle, y lo sintió tan lejano que corrió con más fuerza, aunque notaba el cuerpo débil y tembloroso. No quería caer, no quería que la atrapase.


  Porque entonces acabaría siendo violada y luego asesinada con brutalidad. No dudaba que ese tipo fuera capaz de acabar con ella: había cruzado un límite infranqueable y Fly era un cabrón sin escrúpulos.


  Pero has sobrevivido, se recordó justo cuando sacaba la llave del coche y accionaba el dispositivo para que las puertas se desbloqueasen.


  ¿A qué precio?
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  WINTER


  (Ahora)


  —Me encerré en mí misma —confesó Winter—. Después de pasar aquí unos cuantos meses, me fui de Serene. No podía volver a Denver. Mi hermano estaba en la cárcel, mi padre no nos prestaba especial atención desde que se había vuelto a casar, y Fly pululaba por ahí. Me aterrorizaba la idea de verlo de nuevo —aun sabiendo que Hayden no era capaz de mirarla, se encogió de hombros—. Así acabé en Nashville.


  Cerró los ojos. La ciudad se dibujó en su mente. Le había parecido preciosa y refrescante cuando la divisó en el horizonte. Había conducido durante horas, sin detenerse para descansar, tal y como pedían los expertos.


  Nashville le había hecho creer que todo era posible: una nueva oportunidad se había extendido ante ella como si se tratase de unas alas.


  Un oasis después de días perdida en el desierto.


  —No podía relacionarme con hombres. Cada vez que alguno hacía ademán de tocarme, me venía a la cabeza esa noche —se echó hacia atrás y se cubrió los ojos con el dorso del brazo—. Por suerte, tuve una especie de flechazo con una pareja gay y eso me ayudó. Sabía que no les interesaba, no me deseaban. No me herirían. Creo que por eso me hice su amiga. Los usé… y no estoy orgullosa de ello.


  Si no fuera porque habían creído a pies juntillas lo que Irving había ido diciendo de ella, sonreiría al pensar en Earl y André.


  Eran encantadores, ella los había amado con locura.


  Pero habían antepuesto la opinión de Irving a la suya. Ni una visita, ni una llamada, ni un mensaje por su parte. No habían querido saber cómo se encontraba tras la ruptura, les había importado más bien poco su versión de los hechos.


  —No sé cómo pero Fly ya no me perseguía a todas horas y podía recibir caricias, darlas. Incluso abrazos. Ellos… fueron mi salvación —se rio y dejó caer el brazo—. Entonces conocí a Irving.


  Se inclinó para acariciar a Rick, que había ido hacia ella. Quizá había notado su zozobra. Blacky presentía cuando su energía descendía por motivos emocionales y acudía en su ayuda. Lo acarició y siguió hablando.


  —Era muy educado y muy tradicional, así que no pasó nada en las primeras citas…


  Era curioso. Recordaba perfectamente la colonia de Irving en esa primera cena, lo que habían comido, lo que habían tomado para beber, cómo había insistido en pagarle el taxi ya que no le dejaba llevarla hasta casa en su coche.


  —No me cogió la mano hasta la tercera vez que me vio, no me besó la mano hasta la quinta cita. Se me insinuaba, claro. Pero hasta que no llevábamos tres meses viéndonos, no me habló del sexo.


  Estremeciéndose, Winter miró los ventanales. El atardecer y el hielo eran dos contrastes muy intensos e interesantes; como lo dulce y lo salado, como el frío y el calor…


  —Para entonces, yo ya estaba perdidamente enamorada. Luché contra esa idea porque me sentía sucia, pero Irving era un encanto… —qué contraste, tan pausado para algunas cosas y para otras había sido de lo más ágil—. Le conté lo de Fly porque la primera vez que quisimos hacer el amor yo… estaba cerrada. No me… excitaba.


  No debería haberle explicado eso. Maldita fuera.


  Se sentía arder, la vergüenza la convertía en una pira. Miró a Hayden. Estaba rígido pero seguía observando la alfombra. Respiró fuertemente, ahora que había empezado, se negaba a parar.


  —Lo aceptó y quiso darme espacio. Después de tres años sin lograr acostarnos, decidió romper el compromiso —no le dijo que había sido ella quién lo había echado de casa—. Ahora se va a casar con una de su oficina —añadió en un susurro, aunque estaba segura de que Hayden la había escuchado.


  El silencio cayó sobre ellos como una losa en cuanto la voz de Winter dejó de flotar en el gran salón.


  Hayden se había quedado mirando al vacío, las manos fuertemente apretadas entre sus piernas abiertas. Se había levantado varias veces mientras ella le contaba lo sucedido la noche que había huido de Denver al Serene Lake, siete años atrás. Había bebido un buen vaso de licor. Se había mesado el pelo con fuerza, había gruñido en un par de ocasiones y otra vez había soltado un «hijo de puta».


  Se levantó. Lo hizo abruptamente y Winter dio un respingo. Llamó a los perros con un silbido. Ambos trotaron hasta él con las colas moviéndose de un lado a otro.


  Winter contuvo el llanto respirando hondo, clavando todas las lágrimas tras un dique. Bien dentro de su pecho, a buen recaudo.


  Había llorado al principio, pero el recuerdo de Fly no había conseguido romperla. Porque entendía que, pese la vergüenza y el dolor, no había sido culpa suya que ese monstruo se echase sobre ella con la firme intención de violarla.


  No obstante, ante la indiferencia que Hayden parecía presentar, se sentía vencida.


  ¿Por qué no la miraba ni la abrazaba?


  ¿Acaso sentía repulsión hacia ella? ¿O le tenía tanta compasión que era incapaz de sostenerle la mirada?


  —Quedaos con Winter.


  Winter se había perdido durante unos segundos en su voz acerada y ronca, en la rigidez de su cuerpo. Tardó unos segundos en comprender lo que había dicho, ¿pretendía dejarla prisionera allí mientras iba vete tú a saber dónde? ¿Cuando acababa de abrirse en canal para él?


  Se levantó y fue tras él. Lo detuvo en la puerta trasera de la cabaña.


  —¡Hayden!


  —¡Por Dios, Winter! —la miró mientras sujetaba la puerta para que el pomo no le golpease el brazo. Ella reculó, tenía el rostro desencajado y los ojos húmedos—. Dame un momento. ¡Solo un puto momento!


  La dejó sola y ella tampoco se veía con fuerzas para seguirle.


  Nunca había visto esa mirada de horror en Irving. Cuando le había contado lo que ese malnacido le había hecho, su rostro se había mantenido impertérrito. La había besado suavemente y le había prometido que sería paciente hasta que fuera capaz de dejar atrás el pasado y acostarse con él. Que esperaría lo que hiciera falta. Que la amaba por encima de su cuerpo.


  En cambio, Hayden parecía carcomido por la rabia. Se asomó a la ventana y vio cómo entraba en el cobertizo que había anexo al garaje. El ruido de los golpes no tardó en llegar. No estaba enfadado con ella, lo estaba con aquel monstruo despiadado que había roto su familia y le había jodido la vida a una Winter de diecinueve años.


  Suspirando, se abrazó la cintura y regresó hasta el salón.


  Allí, al menos, estaba a salvo de todas las roturas que llegaban desde el cobertizo.


  No podía soportar ver a Hayden así. Por eso jamás había hablado de lo sucedido con nadie: no quería que sintieran lástima por ella ni que conocieran el lado oscuro de las personas, llegando a odiar una figura que no conocían.


  Los perros estaban tumbados en el sofá. Levantaron las cabezas al verla llegar, Sugar ladró.


  Se sentó entre ellos con las piernas convertidas en gelatina. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos mientras se masajeaba la frente. Estaba siendo una tarde dura. Contarle a Hayden lo sucedido no había sido sencillo y aquello no había terminado. Cuando terminase de destrozar todo lo que encontraba a su paso, regresaría y querría hablar.


  Tembló de pies a cabeza, el estómago seguía retorcido y encogido.


  Winter miró hacia su regazo y sonrió con ternura. Como si notase su malestar, Rick había usado sus piernas como almohada. Le rascó la cabeza como agradecimiento y la otra mano buscó a Sugar, que recibió su dosis de mimos mientras se tumbaba y apoyaba el lomo en el dorso de su muslo.


  Los animales eran los únicos seres vivos capaces de amar de forma incondicional. Su alma no tenía sombras. O eran luz u oscuridad, pero jamás tenían una máscara cubriendo otra personalidad, otra realidad.


  La puerta se abrió con tanta violencia que golpeó la pared de la cocina. El corazón de Winter se saltó un par de latidos. Sugar y Rick levantaron la cabeza momentáneamente, luego volvieron a rodearla con su pelaje.


  Miró el reloj, hacía más de veinte minutos que estaba sola.


  Hayden entró en el salón, renqueando, su cojera estaba más marcada que nunca. Iba con una pala. Su rostro sombrío seguía teniendo ese deje aterrorizado y sus ojos la observaban como si fuera la primera vez que se veían en décadas. Soltó la herramienta, que la hizo estremecerse cuando se precipitó contra el parquet.


  No pudo evitar recordar la barra de metal entre sus dedos. El momento exacto en el que la había soltado…


  Él se acercó varios pasos, se tambaleaba como si estuviera enfermo y febril. Se apoyó en la chimenea y se pasó una mano por la cara. Silbó y los perros saltaron del sofá después de dudar.


  —A la cocina, venga, chicos —chasqueó los dedos y les acarició cuando los animales pasaron por su lado, obedientes.


  Una vez solos en el salón, volvió a mirarla. Winter cogió un cojín y lo abrazó contra su pecho, mientras levantaba las rodillas. Como si pudiera escudarse de lo que acababa de revelar esa noche. Y a quién.


  Para su sorpresa, Hayden caminó en su dirección y cuando estuvo a dos pasos de ella, le tendió la mano.


  —Ven conmigo —lo susurró en voz tan baja que Winter se preguntó si se lo había imaginado—. Por favor.


  Agarró su mano, pero él no hizo ademán alguno de estrechar la suya. Dejó la palma abierta bajo la de Winter mientras su mirada de zafiro taladraba sus pieles unidas en ese punto.


  Winter se humedeció los labios resecos. Estaba aturdida, no entendía qué ocurría.


  —No soy de cristal, Hayden. Ya no pueden romperme.


  Cuando te has roto y reconstruido tantas veces, nada queda de ti.


  —Puede que sea yo quien se rompa ahora que sé toda la verdad, princesa.


  Winter parpadeó.


  Los dedos del hombre rodearon los suyos en una prisión suave y la ayudó a levantarse. Estaba tan conmovida por la comprensión de Hayden, por el sufrimiento que mostraba hacia su causa, que se dejó guiar hasta el porche delantero. Allí, él tomó una toalla que se había secado con los últimos rayos del anochecer y se la pasó por los hombros a modo de abrigo.


  Se sentaron en la orilla del lago. La luna y las luces encendidas de la cabaña, que quedaba a su espalda, eran la única iluminación con la que contaban. El sol ya se había escondido tras la ladera.


  —Siento mucho lo que te pasó, Winter.


  Ella cerró los ojos.


  —No quiero que me tengas lástima. Fue hace muchos años.


  —Pero sigues anclada en esa noche —masculló él—. Solo yo sé lo mucho que me gustaría que ese cabrón algún día cayera ante mis manos. Disfrutaría retorciéndole el cuello hasta exprimirle todo el aire de sus sucios pulmones.


  Hubo algo en sus palabras, llenas de vehemencia y rabia, que la hicieron relajarse.


  —Lo siento —se apresuró a decir él—. No debería haber dicho eso.


  —Hayden…


  —No me gusta que veas esta parte de mí.


  Lo reconoció sintiendo asco hacia su persona. Winter no podía comprender por qué almacenaba tanto odio y por qué lo dirigía hacia sí mismo; tampoco lo había podido ver en él hasta ese momento, en el que la voz se desprendía de sus labios con repugnancia.


  —No eres mala persona solo por querer… protegerme.


  —No se trata de eso —él se levantó con un quejido de dolor—. ¿No lo comprendes? Los Delta somos máquinas de matar. Todo lo que trabajamos durante meses, todos los idiomas que sabemos, nos ayudan a llegar a un día clave donde la sangre mancha el suelo y el agua. Y no suele ser nuestra —se dejó caer de nuevo junto a ella y respiró trémulamente cuando los dedos femeninos le peinaron el pelo—. No fallamos, jamás, Winter.


  Había ignorado esa parte de su trabajo porque era más sencillo para ella, pero sabía que dedicarse a algo tan importante como el ejército no solo implicaba ver muertes, sino causarlas.


  —Puedo convivir con eso.


  —Yo no.


  —Eres más fuerte de lo que crees.


  —Igual que tú —murmuró el hombre, suavizando su expresión y su voz.


  —Debes odiarme, Hayden. Lo de la otra noche… yo…


  Él negó con la cabeza y levantó la mano para interrumpirla.


  —Te perdoné mucho antes de que me contases lo de Abbernathy —su sonrisa era tierna—. Creo que te entiendo, Winter. Te asustaste.


  —Pero no de ti —admitió. Se estremeció bajo el anorak y él lo noto porque la envolvió entre sus brazos. No la miraba, tenía la barbilla apoyada sobre su cabeza. Cerró los ojos. Ya no tenía razones para ser tímida. Se le dispararon las pulsaciones—. No te tenía miedo, Hayden. Me asusté de mí. Yo… tu beso… —respiró hondo—. Con Irving no pude pasar de los preliminares. Era frígida. Tú… me excitaste.


  Él se quedó tenso contra su cuerpo. La separó lentamente de sí mismo. Winter se preguntó si no había hecho mal en contárselo.


  Se quedaron cara a cara, Hayden no le dejó bajar la cabeza. Sujetó su rostro entre las manos, sin hacerla sentir prisionera.


  —No estás sola. No cargues con todo tú sola, comparte el peso conmigo.


  Hayden sabía que Winter había jugado su última carta con Irving y que ahora no tenía agallas suficientes como para confiar, en atreverse a ser feliz del todo.


  Suspiró. Él también. Le acarició la mejilla, como si tenerlo ante ella fuera un milagro. Se deleitó con la suavidad de su piel rasurada, ascendió hasta que sus dedos le peinaron el pelo.


  Le perdonaba cosas que para ella no tenían disculpa posible. Hayden había esperado a que Winter le contase sus secretos cuando él se había abierto en canal para que pudiera ver todo su interior. La había hecho feliz cuando ella solo le había regalado una de cal y otra de arena.


  No le merecía.


  Si fuera menos egoísta se largaría de allí.


  Pero no podía ni quería alejarse de aquel hombre.


  —Hayden… —se le quebró la voz.


  —¿Puedo besarte?


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque quiero que estés segura de esto. No quiero que te me escapes, preciosa. Si te dejas atrapar… —la besó en la mandíbula y sus labios, suaves como una pluma, subieron hasta su sien—. No voy a dejarte ir. Jamás.


  El corazón de Winter se detuvo. O se estremeció. No sabría decirlo bien, solo era consciente de que su cuerpo gritaba, victorioso y ansioso. Quería que lo hiciera.


  ¿Quién era aquel hombre? ¿Cómo podía un hombre tan dulce y atento haber sido un arma entrenada para matar sin escrúpulos?


  Iba a desfallecer tanto si la besaba como si no lo hacía, decidió.


  —Cla-claro. Yo… —se humedeció los labios con la punta de la lengua—. Quiero que me beses.


  Él recorrió su rostro con los dedos. Bajó las manos hasta su cuello. Una se perdió en la cabellera, otra voló hasta la cintura para atraerla hasta su cuerpo. Winter apenas respiraba. Sus pulmones se expandieron con vida propia cuando la boca de Hayden se posó sobre la suya, entreabierta y lista para recibir su beso.


  Se sintió torpe, pero ese pensamiento se deslizó por un resbaladizo precipicio que no le dio miedo esa vez. La lengua de Hayden le recordaba a su colonia, tenía un sabor enloquecedor.


  Dejó que sus labios se acariciasen, que las manos del hombre le recorrieran la nuca, la espalda. Fueron delicadas a la par que duras, le daban una dosis justa de ternura y deseo que hacía flaquear su sentido común.


  Quería más.


  El beso se volvió hambriento, desesperado, era puro fuego. Cada célula de su cuerpo se encendió y se iluminó, convirtiéndose en faros que llenaban su cuerpo de luz.


  Winter no quería escapar, no tenía intención de hacerlo porque ya no recordaba qué la empujaba a huir. Nunca se había sentido tan libre, tan deseada.


  Era maravilloso saltar sin paracaídas, sin una mochila llena de piedras.


  Hayden la soltó, no sin… ¿reticencia?


  El suspiro que escapó de sus labios húmedos la hizo abrir los ojos, aunque se notaba sin fuerzas.


  —Se acabó el huir, princesa —su sonrisa le derritió el corazón. Winter la recorrió con los dedos, adueñándose de ella—. Estás aquí, conmigo.


  36

  HAYDEN


  


  Hayden era consciente de que aquello no era real. Lo que estaba viendo era un sueño. Freedom no estaba viva, así que lo que tenía ante sí debía ser una pesadilla más… y se removió en la cama, queriendo despertar.


  
    La tomó entre los brazos, el corazón había ralentizado sus bombeos porque no pesaba nada. Su cuerpo liviano se acomodó al suyo con facilidad y su cabeza reposó contra su hombro, dejándose caer contra él.


    Sus ojos se abrieron cuando notó que la sujetaban contra un cuerpo caliente. Sus ojos oscuros le sonrieron al reconocer que no era peligroso.


    Freedom moriría otra vez esa noche. Era un sueño, era la primera vez que Hayden era consciente de ello. Pero eso no aligeraba la opresión que sentía en el pecho ni podía hacer que subconsciente se disipase; la única opresión que se había permitido sentir siendo Delta Force.


    Quería despertar.


    Le acarició el rostro para apartarle un mechón de la cara, queriendo tranquilizarla al ver que no podía susurrarle que todo estaba bien y que aquella pesadilla terminaría pronto. Para los dos.


    Se le congeló la suave sonrisa en los labios al darse cuenta de que, con un parpadeo, los ojos de la chiquilla se habían vuelto azules y que eran más maduros, también mucho más profundos.


    Estudió el rostro de la mujer que ahora abrazaba a orillas del Serene Lake, lejos de la destrucción que su pelotón y él habían sembrado a su paso…


    —No me dejes, Winter… —su súplica hizo que ella achicase los ojos.


    —Ven, Hayden. Bésa-same.


    El Hayden onírico agachó la cabeza con los ojos llenos de lágrimas, las pestañas húmedas. Cuando sus delicados dedos alcanzaron su barbudo rostro, sin arena ni polvo, Winter gimió. Se incorporó y lo besó susurrándole que, si debía morir, prefería hacerlo sintiéndolo a él y no a la parca.


    No había fuerza en ella, toda la energía que podía almacenar en su cuerpo se estaba disipando. Fue un beso débil, casi un roce helado que lleno su cabeza de gritos desgarradores.


    Y él no podía impedir que muriera.

  


  Era un mal sueño, Hayden quería despertar. Lo deseó con todas sus fuerzas; necesitaba abrir los ojos y encontrarse en una realidad donde Winter Lane seguía viva.


  Abrió los ojos al fin, después de llorar por ello, pero no pudo moverse, ni siquiera podía gritar. Solo su pecho subía y bajaba con desesperación por respirar y oxigenar la sangre, que estaba cargada de dolor, oscuridad y muerte. El cuerpo no reaccionaba, no le permitía levantarse. La sábana se había adherido a su espalda por el sudor que cubría su piel.


  Dios mío.


  No había tenido ningún mal sueño en días y aquella pesadilla había sido la peor de toda su vida.


  Había sido entrenado para retener sus sentimientos y su conciencia. Al licenciarse, había permitido que el dolor surgiera del lado de sus recuerdos, de ahí que estuviera tan podrido por dentro y por fuera, incapaz de ser un hombre corriente.


  Pero aquel era el peor escenario que su subconsciente había creado: prefería seguir siendo un robot programado para no sentir ninguna emoción.


  Por fin consiguió levantarse. El cuerpo le pesaba como si tuviera rocas en vez de músculos. No quiso hacer ejercicio. Se sentía agotado y no sería capaz de alzar su cuerpo para hacer flexiones o abdominales.


  Palmeó las cabezas de Rick y Sugar y arrastró los pies hasta la ducha. Esperaba que el agua caliente se llevase aquel sueño de su retina, pero no tuvo suerte. Estar allí encerrado, con el vapor rodeándolo, lo mareaba. Tras los ojos cerrados veía el rostro de Winter.


  No había habido sangre en su cuerpo, pero algo estaba acabando con su vida. Y él no había podido impedir que su corazón dejase de latir.


  La idea de perderla lo mataba. Le dolía el pecho y aquel oscuro sufrimiento parecido a una lengua de hielo le recorría el rostro, los brazos, las piernas. Le ponía la piel de gallina. Le contraía los músculos. Sus órganos se empequeñecían, encogidos.


  El café no lo reanimó.


  Vio de reojo la botella de whisky, que había dejado la otra noche sobre la encimera. Había necesitado echarle un poco a la infusión para poder dormir. Y quizá ahora necesitase refugiarse en su color ámbar…


  No, emborracharse no era la solución que Hayden necesitaba.


  Necesitaba ver a Winter con urgencia. Cogió la bufanda y el anorak y fue directo al coche. No podía perder el tiempo andando, tenía que llegar lo antes posible a casa de los Lane. Cerciorarse de que estaba bien. No creía en los sueños premonitorios, pero quería asegurarse que nada le había sucedido.


  Estaba susceptible.


  Y sus presentimientos durante las misiones habían sido certeros. Siempre, para su desgracia.


  Intentó convencerse de que era lógico que estuviera paranoico…


  Desde que dos días antes Winter le contó por qué era tan recelosa y por qué siempre parecía estar triste, Hayden tenía la cabeza en otro lugar. Quería protegerla, quería cuidarla como no había hecho nadie.


  Si su padre hubiera estado por Dash y por Winter, nada hubiera sucedido.


  Si Dash no se hubiera juntado con aquella banda ni le hubiera pedido a su hermana que negociase con ese cabrón…


  Si Irving no la hubiese dejado de aquel modo —Winter se lo había contado la noche anterior, frente la chimenea, mientras él la abrazaba—…


  Sabía que no estaba siendo justo. Ninguno de esos hombres era culpable de la maldad que tenía ese tal Fly; ninguno de ellos era culpable de sus actos, aunque era muy sencillo verter su rabia sobre todos.


  Se plantó frente la enorme casa y subió al porche. Fue a golpear la puerta, pero el puño cerrado se quedó suspendido a varios centímetros de la madera. La risa de Winter llegó hasta él, su grito llamando a Blacky le llegó a través de la puerta principal. Tragó saliva.


  Estaba bien, sana y salva.


  Estaba todo demasiado reciente, decidió Hayden. Lo que le había sucedido a Winter había abierto heridas que ni siquiera sabía que podían existir: furia, dolor, impotencia. Si era honesto, saber la verdad que Winter encerraba era como crear un cuadro que estaba recién pintado. Sus palabras desprendían olor a pintura fresca.


  Retrocedió varios pasos y se pasó la mano por la cara. Se sentó en las escaleras del porche; la pierna volvió a quejarse por décima vez esa corta mañana.


  No podía presentarse así, tan desesperado, temblando. Si no se calmaba antes y no frenaba la carrera que había iniciado su corazón desde que se había subido al 4x4…


  La asustaría.


  Se dijo que debía marcharse y fingir que nada había sucedido. El tiempo y la tranquilidad de saber que Winter no estaba en peligro terminarían disipando aquellas imágenes que todavía continuaban bien nítidas en su cabeza.


  Solo había sido una pesadilla. Una maraña de recuerdos se habían mezclado con el temor de que algo malo le sucediera a aquella mujer. Nada más. No tenía que seguir dándole más importancia.


  Winter era especial y no le daba vergüenza admitir que despertaba sentimientos en él.


  No era amor, al menos él no lo creía. Pero se trataba de algo cálido y bonito que lo empujaba a pensarla a todas horas, a querer protegerla, a querer abrazarla sin pensar siempre en sexo… aunque también deseaba su cuerpo y sus curvas le parecían demasiado tentadoras.


  Hayden creía que Winter tenía una fuerza interior descomunal, admirable. Era más que una superviviente. Nunca había perdido la sonrisa ni la fe. Quizá sí estaba velada por un halo de tristeza, pero no la había perdido. Siempre le había parecido tan risueña, tan cariñosa…


  Seguro que muchos no serían capaces de ver el desamparo que ahondaba en esos ojos, en esos hoyuelos que se marcaban en sus mejillas.


  Un coche que pasaba por allí, queriendo coger el desvío que iba hacia la cabaña, le hizo ponerse de pie. Si era Fly, lo mataría. ¿Y si era Irving Banks? ¿Y si creía que podía recuperarla?


  Iba a casarse con otra, sí, ¿y qué? ¿Podía haber recapacitado el muy imbécil?


  Lo detestaba tanto como al tipo que por poco la había violado.


  Y deseó que fuera el estirado Irving Banks quien estuviera en aquel coche de alquiler.


  Así tendría la oportunidad de darle un buen puñetazo por el desprecio que había hecho hacia Winter.


  Sí, desahogarse con Banks lo ayudaría a soportar todo lo que Winter le había contado. Destrozar su cobertizo no había matado toda la chispa de rabia que había nacido en él al saber lo que Fly le había hecho.


  Hecho un basilisco, con las mejillas sonrojadas y los puños apretados, fue directo hacia el coche. Su cojera se marcó más que nunca.


  El 4x4 se detuvo en cuanto el hombre que lo conducía lo vio.


  El hombre que se apeó no era Irving Banks. No podía serlo porque Hayden conocía al tipo de ojos oscuros y pelo de color miel que ahora lo miraba a los ojos con decisión, alegría y un atisbo de ira.


  Se quedó paralizado en medio de la nieve porque, por un momento, temió estar sufriendo alucinaciones. Quizá seguía soñando y creía que había despertado cuando no era así.


  Gavin sonrió de medio lado, analizándolo también. Hacía un año que no se veían aunque hablaban tanto como Hayden lo permitía. Tenía envidia de su felicidad, de la vida que había conseguido pese haber perdido la visión de un ojo. No había sido capaz de aceptarlo porque eso sí le daba vergüenza admitirlo. No obstante, ahora no podía seguir escondiendo la cabeza bajo el ala. Gavin era más afortunado que él y no podía alejarlo de su vida por celos.


  Ahora ya no estaba celoso.


  Tenía a Winter a su lado.


  —Hacía mucho que no nos veíamos, Brock —su amigo se acercó y enarcó una ceja ante su silencio, que se estaba prolongando demasiado—. ¿Así saludas a un viejo amigo?


  Hayden por poco se rio, saliendo al fin del trance en el cual se había sumido sin darse cuenta.


  Había necesitado tener a Gavin a pocos metros de distancia para darse cuenta de lo mucho que lo había echado de menos. Habían sido muchos años de servicio, cubriéndose las espaldas el uno al otro. Su amistad había empezado mucho antes de compartir unidad: habían entrenado juntos para entrar en los Delta Force y cuando uno no había podido seguir adelante, el otro lo había alentado para que no se rindiera.


  Se abrazaron.


  Se vio reconfortado al instante. Todas las malas vibraciones que se habían adueñado de Hayden se esfumaron. La pesadilla se volatilizó, como si saltase por los aires y desapareciese de su memoria.


  Cuando se separaron, su amigo le dio una buena palmada en el hombro. Hayden lo despeinó, ganándose una gran sonrisa por parte de Gavin. Él se la devolvió, por supuesto.


  —No has cambiado una mierda.


  No había resentimiento en él: ni en sus ojos, ni en su voz, ni en sus gestos y mucho menos en su postura.


  Hayden buscó sus abdominales por encima del anorak y esbozó una mueca burlona.


  —Tú te has dejado, chaval. Qué mal te ha sentado la paternidad…


  —Sigo durmiendo las mismas horas —ahogando una carcajada, Gavin meneó la cabeza.


  —¿Tienes un papel?


  Desconcertado, su amigo y asintió.


  Cogió unas copias de los papeles que certificaban que había alquilado el coche. También le dio un bolígrafo y Hayden anotó una cosa en él.


  Gavin lo siguió cuando volvió sobre sus pasos. Se esperó al verlo subir las escaleras.


  Dejó la nota para Winter frente la puerta principal. Se acarició el pecho por encima del jersey y las notó por encima de la ropa. Se sentiría desnudo sin ellas, se había acostumbrado a llevarlas. Pero quería que las tuviera Winter, una promesa de que regresaría.


  Nadie más la abandonaría.


  Le había prometido estar a su lado, no dejarla marchar, ayudarla a salir de aquel abismo cubierto de llamas.


  Y pensaba cumplirlo hasta el fin de sus días.


  Hayden se quitó las dog tags[4]. Las dejó sobre el papel y rezó para que el viento no se colase en el porche y desbaratase su juramento escrito.


  —Vamos.


  Gavin asintió y se montaron en el coche de alquiler. El todoterreno de Hayden se quedaría allí aparcado, era lo más seguro.


  Echó marcha atrás tal y cómo Hayden le había pedido, tenía que regresar a Serenata.


  —¿Cómo va tu pierna?


  —¿Y tu ojo?


  Que su amigo pudiera conducir era un milagro que escondía un arduo trabajo.


  —Tirando.


  —Lo mismo digo, tío —respondió Hayden—. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


  —Tres días —Gavin enarcó una ceja, no apartó la vista de la carretera—. No puedo estar más tiempo contigo. Angie se ha marchado esta semana con su madre. Han operado a mi suegra de la espalda y Angela no quiere que se pierda el embarazo. Estuvieron muy unidas con el de Seth. Ya sabes, como yo no estaba…


  —Mellizos esta vez, ¿eh?


  Su sonrisa fue tan tierna que Hayden se recriminó haberle envidiado durante tanto tiempo.


  ¡Si alguien merecía ser feliz era Gavin! ¡Joder!


  —Y ya serán tres —lo dijo ilusionado, para nada nervioso. Como si la paternidad no le espantase—. Gracias por el caballo. A Seth le encanta. En cuanto se sostenga, creo que será su juguete favorito.


  —¿Cómo sabías que fui yo? —lo miró sorprendido.


  En esa ocasión, Gavin sí lo miró durante unos segundos. Misterioso como de costumbre. Hayden nunca conseguía tener secretos, mientras que su amigo siempre tenía ases bajo la manga.


  —Siempre andabas tallando cosas en las maderas sueltas que encontrabas y tenías maña —encogió los hombros antes de cambiar de marcha—. Fue fácil atar cabos. Siempre fuiste un jodido sentimental, Brock. Además, me dijiste que habías comprado una casa en Wyoming y el remitente indicaba de dónde provenía el paquete.


  —Imposible tener secretos contigo, tío.


  Los dos se carcajearon y Hayden dio gracias al cielo por conservar un amigo como él. El tiempo no había pasado para ellos; era como si se hubieran visto el día anterior.


  Se querían como hermanos. No compartían sangre, sí corazón.


  Y eso les bastaba.


  —Pues ahí va algo que quiero que sepas: quiero que seas el padrino de uno de mis dos niños y no voy a permitir que te escaquees esta vez —habló con decisión—. Angie está dispuesta a dejarme vivir contigo las semanas que hagan falta hasta que aceptes.


  Hayden sintió la acidez trepando por su esófago, por no haber aceptado con Seth.


  Solían decirle que las oportunidades desperdiciadas eran las que luego nos carcomían, pues las habíamos desaprovechado y nunca regresarían.


  Y era cierto.


  Él se arrepentía de no haber aceptado la propuesta de Angela y Gavin.


  No iba a ocurrir lo mismo esa vez. Le habían dado una segunda oportunidad y eso no era habitual. Quizá dos semanas atrás, hubiera rechazado el papel, pero ahora todo estaba más nítido en su cabeza.


  Le palmeó el hombro y la mano de su binomio tembló sobre el cambio de marchas.


  —Cuenta con ello, hermano.


  Gavin sonrió y señaló con la barbilla el cartel que les indicaba que acababan de entrar en el pueblo de Serenata.


  —¿Me vas a decir dónde vamos?


  —A Denver.


  —¿Me estás vacilando? —su amigo lo miró como si estuviera loco, aunque pronto volvió a centrarse en la conducción—. ¿Para qué diablos quieres que vayamos a Denver?


  Quizá sí era una locura…


  Él siempre había sido el impulsivo, el que cometía locuras, el entusiasta.


  Gavin era más centrado. La paternidad le sentaba bien porque era paciente, racional, no tomaba decisiones a la ligera si no había un peligro mortal mordisqueándole las pelotas.


  Era un buen tipo y los dos formaban un buen tándem.


  Habían formado una gran pareja en los Delta. Y fuera seguían complementándose, ahí estaba la prueba: Hayden quería ir hasta ese tipo y dejarle sin piernas, mientras que su amigo no veía sentido alguno a aquel viaje.


  —Vamos a coger un avión —se frotó la cara y entrecerró los ojos—. Hay alguien a quien necesito ver, tengo unas cuentas pendientes. Te contaré la historia cuando despeguemos.


  Tendría mucho tiempo para ponerle al día. El camino a Denver duraba unas cuatro horas y tendrían bastante ajetreo con el avión, podrían ponerse al día a la perfección.


  En cuanto Gavin supiera el motivo por el cual requería viajar hasta la Costa Este, lo apoyaría.


  —¿Vale la pena?


  —Es por ella, Gavin —fue todo cuanto dijo.


  Su amigo apretó el volante, haciéndolo crujir bajo sus dedos. Su sonrisa fue de pura suficiencia.


  ¿Por qué quería borrársela de un puñetazo?


  —Joder, no me lo puedo creer, Brock. La has encontrado, a tu amuleto. La recuperaste…


  Parecía estar orgulloso de él. Hayden se removió en el asiento, incómodo. Se dijo que era porque aquella forma de pensar le recordaba a Gibbs, no porque el trasfondo de aquella afirmación lo comprometiese.


  —Si es por ella, claro que valdrá la puta pena. Te acompañaré donde sea.
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  IRVING


  


  Llegaba tarde, se cercioró de ello consultando de nuevo su reloj de pulsera, como si estar echándole un ojo cada pocos minutos cambiase en algo el hecho de que no llegaría a tiempo al trabajo.


  Él y su prometida no lo harían, de hecho.


  Esa mañana se habían entretenido haciendo el amor en la ducha y ahora el reloj les iba en contra. Aunque le había valido la pena. Cada orgasmo bien valía una mentira.


  Diría que el coche no había arrancado y que había tardado diez minutos en descubrir que le faltaba gasolina. Era uno de los mejores empleados de la empresa, su jefe sería benévolo con ellos: Michaella le caía bien, se alegraba de que se casase con un tipo recto como Irving, que no solía retrasarse por las mañanas. Lo dejaría pasar.


  Michaella no quiso bajar del coche hasta que no lo aparcó en la plaza de garaje que había alquilado a una manzana de la oficina, tres meses después de empezar a trabajar allí. De eso hacía más de seis años.


  En la oscuridad de aquel parking subterráneo, ella tomó su rostro y lo besó. Sus lenguas se enroscaron en una promesa de lo que sucedería esa noche. O tal vez a la hora de la comida. Sería muy sencillo escaquearse de la cafetería donde comían y encerrarse en el baño de minusválidos…


  —Te adoro —susurró ella antes de separarse.


  Gimió cuando Irving le mordisqueó el cuello.


  —Si me ascienden, te quiero cada día sobre mi mesa y sin bragas.


  Michaella ronroneó mientras se retocaba el pintalabios. Lo miró aleteando las pestañas en medio de la penumbra.


  —¿Qué te hace pensar que hoy me las he puesto?


  Irving gruñó y se obligó a calmarse.


  Salió del coche. El aire frío de enero le sentó de maravilla. Su sangre se templó y su cerebro dejó de pensar en piel desnuda.


  Michaella le sonrió con candidez. Era delicada y salvaje. Tenía tres caras: la tranquila y profesional, que mostraba a sus compañeros; la tierna y romántica, que salía a relucir cuando paseaban o cenaban; y la pícara y sensual, que lo visitaba a menudo y que lo atraía como si fuera un imán.


  La tomó de la mano y ella se pegó a su cuerpo.


  Cuando llegaron al alto edificio donde estaban sus oficinas, el botones se interpuso entre ellos y las puertas. Parecía preocupado; su rostro estaba desencajado y había perdido color.


  —Señor Banks, señorita Woods —los saludó con reverencia, sabía bien cuál era su lugar—. Señor, en recepción hay un hombre que pregunta por usted. Estamos tentados de llamar a seguridad. Está formando alboroto.


  Michaella frunció el ceño. Irving también.


  —Gracias.


  No se sabía su nombre, así que no dijo nada más. ¿Cómo iba a conocerlo? Él era un empresario y ese hombre un simple botones. Bastante agradecido tenía que estar que se parase cada día a desearle buenos días…


  Vio al hombre en cuestión. No lo conocía en absoluto y una parte de él se removió. No solo porque su aspecto dejaba claro que no estaban en la misma posición social, sino porque había algo en él que le decía que era peligroso.


  —¡He dicho que quiero ver a Irving Banks! ¡Llamen a toda la seguridad que les dé la puta gana! ¡No pienso irme!


  —Irving… —el susurro femenino lo hizo reaccionar.


  Le dio un beso en la frente a su futura esposa y la soltó. En un susurro, la alentó a adelantarse, pero ella se negó. Lo irritó que no obedeciera, pero prefirió no forzarla a subir.


  Arreglándose la gabardina sobre la americana, caminó hacia ese hombre sabiendo que Michaella iba tres pasos por detrás.


  El desconocido estaba acompañado, o eso apreció a medida que se acercaba.


  El otro era igual de alto y emanaba el mismo poder físico. Tenía la piel más bronceada que el primero; su aspecto, de músculos preparados y rostro marcado por quemaduras que no se curaron como debieran, dejaba claro que era fuerte y capaz de tumbar a un hombre de un puñetazo. Parecía divertido por el espectáculo.


  ¿Por qué lo buscaban dos lunáticos?


  Vestían de cualquier modo, sin tener remota idea de lo que era el gusto por el cromatismo y el conjunto. Su olor corporal dejaba mucho que desear.


  Irving no se relacionaría jamás con ellos. ¿Qué buscaban de él?


  —Yo me ocupo, Winnie —le dijo a la recepcionista, cuyo nombre solo sabía por la placa que pendía de su camisa, ya que no perdería el tiempo aprendiéndoselo—. ¿Ocurre algo?


  El hombre se calmó al punto, volviéndose perezosamente hacia él. Su cuerpo ya no estaba tan rígido y la línea de sus hombros se relajó. No obstante, la tensión siguió contrayendo su rostro.


  Irving vio las diferencias entre ambos, si bien se dijo que no debería sentirse pequeño, pues el dinero y la inteligencia eran el mejor aliado para cualquier hombre que se preciase.


  El desconocido que lo escudriñaba era más alto, más ancho de espaldas. Su pelo rubio, sus ojos azules y su rostro ancho y cuadrado indicaban vulgaridad y trabajo duro.


  Él tenía el pelo negro y ojos oscuros, de rostro alargado y rasgos aristocráticos. Era alto, pero su cuerpo tendía a tener complexión delgada, apenas poseía robustez. Trabajaba usando las neuronas en una oficina de alto nivel, era escaso el tiempo que le quedaba al final del día para dedicarse al gimnasio y sus tareas molestamente sudorosas.


  Sonrió con suficiencia, diciéndose que el cinturón que llevaba valía tres veces más que el anorak arrugado de aquel tipo.


  —Creo que me buscaba.


  El desconocido dejó de inspeccionarlo. Parecía asqueado por su apariencia. Claro, ¿qué sabría ese —¿marinero?, ¿mecánico?, ¿boxeador de tercera?— de moda masculina?


  —¿Tú eres Irving Banks? —lo dijo con dientes apretados.


  La furia que había en esos ojos no era natural. Tendría que llamar a seguridad: algo le decía que, si no se apartaba, terminaría manchando la camisa de Armani con sangre.


  Irving se obligó a calmarse y a no mostrar cómo el miedo asomaba la cabeza entre la soberbia y el amor propio. No podía mostrarse débil: había compañeros alrededor, observando, y también estaba Michaella.


  Sacó pecho y escondió una mano en el bolsillo de la gabardina, no quería que nadie lo viese temblar.


  —¿Usted es…?


  —Me llamo Hayden —se presentó antes de mirar Michaella con curiosidad—. Es tu prometida, imagino.


  —No la meta en esto.


  —Oh, no pienso hacerlo. Solo me preguntaba si tu futura mujer sabe con qué hombre está a punto de casarse —una risa amarga escapó de sus labios.


  Irving empezó a crisparse, más se mantuvo impasible.


  —Me temo que no sé qué busca de mí. No nos conocemos.


  —Yo sí te conozco a ti, Banks —lo observó de nuevo de arriba abajo, con desprecio—. No necesitas saber mucho más de mí. Solo quiero que recuerdes mi cara y mi nombre cuando te fotografíen en las fotos de la boda con la nariz rota.


  Irving apenas tuvo tiempo de reaccionar. El puño del tal Hayden le rompió la nariz con fuerza y agilidad, tal y como había predicho apenas una milésima de segundo antes. Hubiera sabido apreciar su buen golpe si quien lo hubiera recibido no fuera él.


  Se encontró en el suelo. El dolor era abrasador e insoportable. Quiso aullar pero solo gruñó. Se llevó la mano a la cara mientras Michaella gritaba.


  Notó la nariz desviada bajo los dedos. ¡Iba a quedarle así de por vida! Lo fulminó con los ojos, la sangre llenando su mano, mientras chorreaba por su cuello y manchaba su camisa blanca.


  Quiso levantarse y propinarle otro golpe como venganza, pero volvió a verse golpeado. Esa vez fue el ojo lo que latía. ¿De verdad le había roto la ceja con otro gancho de derecha? Maldijo por lo bajo en cuanto fue capaz de pensar con un mínimo de claridad.


  El hombre quiso asestarle otro golpe, lo vio a través del ojo sano.


  Ya había levantado el puño, pero Michaella ahora estaba junto a Irving y su agresor lo dejó caer. Temía que se interpusiera entre ambos y recibiera ella el golpe.


  Resultará que el cabrón tiene principios, pensó con amargura.


  —Apártate.


  Michaella se negó, pero el otro hombre la hizo a un lado sujetándola por las caderas.


  Con un quejido, Irving ya no pudo resistirse a ese hombre que buscó su ropa con las manos.


  Cuando lo levantó por las solapas de la gabardina, dejó caer las manos, sabiéndose derrotado, y le sostuvo la mirada. Era más fuerte que él, Irving no podía presentarle batalla porque saldría perdiendo.


  Era mejor quedar como un cobarde ante sus compañeros que seguir perdiendo atractivo.


  —No la merecías —le dijo mientras su amigo le rodeaba la cintura y le metía prisa, los de seguridad ya corrían hacia ellos—. ¿Me oyes, pedazo de mierda? —su nariz se quejó cuando lo zarandeó. Joder, empezaba a marearse—. Winter era demasiado para ti. Si te acercas a ella, te mato.


  Michaella ahogó una exclamación, no solo porque conocía a la mujer, sino porque todos los que observaban la escena empezaron a cuchichear.


  El edificio al completo sabía que Irving había estado prometido con Winter Lane antes de anunciar, apenas dos meses después de su repentina ruptura, que iba a casarse con una compañera de la oficina.


  Era la primera vez que se atrevían a hablar del tema delante de ellos y ahora ya no serían capaces de ignorar que a sus espaldas comentaban lo sucedido…


  ¿Todo aquello era por Winter?


  ¿Aquel tipo lo había golpeado porque creía que había tratado mal a esa frígida insulsa y aburrida…?


  Quiso reírse de ese pobre imbécil, que se había enamorado de un témpano de hielo. Pero el rostro al completo le dolía, así que se limitó a mirarlo como si fuese un insecto insignificante y molesto.


  Tal y como lo había sido Winter Lane.


  Esa mujer había sido su prometida durante unos meses, su pareja durante tres años.


  Después de tener varias citas con ella, Irving había creído que sería lo mejor para ambos. Al fin y al cabo, Winter era ideal para regentar su futuro hogar: regia, sumisa, sin sangre en las venas como para enfadarse si se enteraba que andaba con otras; una mujer que trabajaba desde casa, por lo que limpiaría y cuidaría a los niños con gusto…


  ¿Pero qué niños? No había podido acostarse con ella mientras su larga relación había estado viva. Si ese tal Hayden creía que podría tener un futuro con una mujer como ella… se equivocaba.


  Irving había malgastado con ella un tiempo valioso.


  Por suerte para su salud mental y sexual, Michaella siempre había estado ahí para ayudarle a sobrellevar aquel noviazgo que no habría llegado a ningún lugar.


  Hayden lo soltó con un bufido de odio, dejándolo caer de rodillas al suelo.


  A Irving no le interesaba en absoluto si sus compañeros cuchicheaban, si su prometida se había desmayado o si los de seguridad no daban alcance a esos dos tipos, que huían corriendo a gritos del vestíbulo.


  Solo le importaba que su cara fuera a quedar parcialmente desfigurada y que su reputación en la oficina fuese a sufrir un gran revés.
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  HAYDEN


  


  La cabeza de Hayden se desplomó hacia atrás, encontrando la incómoda butaca del avión que, para él, era un respiro. Cogió aire y cerró los ojos mientras todo su cuerpo luchaba por destensarse y amoldarse al incómodo asiento.


  Apenas había pegado ojo esa noche, buscando información sobre Irving Banks, mientras Gavin y él recordaban viejos tiempos con cervezas frías en aquella destartalada habitación de hotel que habían encontrado a última hora.


  Y arrastraba el cansancio de los dos vuelos que había tenido que coger el día anterior para llevar hasta Nashville.


  La pierna era, junto con la migraña, su peor pesadilla en esos momentos. No debería haber salido corriendo de aquel edificio de cristal, pasar la noche en comisaría no causaría tantos estragos en sus huesos resentidos.


  Mataría por un calmante, una aspirina, una buena copa de whisky del malo.


  —Ahora sé cómo se sienten los empresarios millonarios. Avión arriba y avión abajo —farfulló Gavin, a su lado.


  Hayden lo miró con un atisbo de sonrisa en los labios. Le golpeó el hombro con el puño y su compañero lo miró con la diversión arrugando su entrecejo.


  —Gracias por acompañarme.


  Gavin relajó la expresión. El fingir que estaba mosqueado y que aquel puñetazo le había dolido se esfumó. En su lugar, le brindó una sonrisa fraternal.


  Le palmeó el hombro varias veces.


  —A muerte contigo y por ti. Ya lo sabes, tío.


  Hayden se revolvió en su asiento mientras le devolvía la sonrisa.


  Ese lema lo habían creado ellos dos al enterarse de que iban a estar en la misma unidad de los Delta. Sus compañeros pronto se habían contagiado de esas palabras y todo lo que encerraban. Se habían adueñado de esa promesa y, como si fueran mosqueteros, era habitual decirla cuando se les asignaba una misión.


  Tal vez se comportaban con frialdad, pero eran una familia.


  Pensó en Winter. Seguro que no le haría gracia descubrir que había ido a por Irving para destrozar esa cara de niño bonito cuyo corazón estaba corrompido.


  ¿Cómo podía defender a un hombre tan enclenque, que desprendía clasismo por cada poro de su inmaculada piel? ¿Cómo podía haberse fijado en un tipo tan estirado y cobarde?


  
    —No puedo creer que vaya a casarse con otra —susurró Hayden, apretando los dientes en una mueca que deformó su labio inferior.


    Winter se quitó las gafas y las dejó sobre la alfombra. Luego cogió la taza que estaba al lado y se la llevó a los labios. Lo observó con curiosidad.


    —Hace tres meses que te dejó, Winter. No tiene excusa —le dijo, los ojos entornados por la rabia—. No sé por qué estás tan tranquila. Si yo me hubiera prometido con una mujer y me dejase para irse con otro… estaría fuera de mí.


    Ella se encogió de hombros antes de apartar la taza con chocolate caliente y también el portátil. Estaba trabajando frente la chimenea mientras Hayden jugaba, tumbado en el sofá, con los perros.


    —Me gustaría odiarlo, pero no puedo. Ha sido importante para mí. Me hizo mejor persona. Y me ayudó a derribar barreras que creí que estarían ahí toda mi vida.

  


  Hayden quiso gruñir, pero el relajante traqueteo del avión rodando por la pista acalló su garganta.


  Lo habían hablado la otra tarde. Ella había querido trabajar frente la chimenea, decía que oírlo hablar con Rick y Sugar la ayudaba a concentrarse. Hayden había querido saber más de Irving Banks, todavía no sabía bien por qué, pero había necesitado conocer a ese hombre. Aunque fuera a través de sus ojos y le hiciera rabiar ver lo mucho que ella, pese todo, lo defendía.


  Según Winter, no podía culparlo por buscar en otras mujeres lo que ella no había podido darle.


  Hayden había admirado que fuera lo suficientemente fuerte como para confiar un poco más en él y admitir que con su prometido solo había usado dedos y boca para hacerle el amor.


  
    —No puedo culparlo. Lo nuestro no era una relación normal. Aunque nos quisiéramos, creo que nos estábamos haciendo daño…


    Winter ladeó la cabeza y se frotó el cabello, luego el labio superior. Pensaba en él.


    Hayden quiso acercarse hasta ella, levantarla por la cintura y besarla para que su prometido desapareciera.


    Controló aquellos celos que lo devoraban y se centró en esperar una respuesta. Era mejor ser paciente que pararse a pensar por qué le molestaba tanto que ella hubiera dormido abrazada a otro hombre, que lo hubiera querido o le hubiese contado hasta su secreto más doliente y oscuro.


    —Si lo pienso, poco antes de romper el compromiso, solo nos emocionábamos hablando de la boda. Y luego… ni eso —un suspiro escapó de sus labios—. Ahora veo que Irving estaba resentido. Andaba por la casa con un humor de perros. Supongo que por no poder tener una vida sentimental plena. Yo empecé a responder del mismo modo: de malas maneras, como si fuera un desconocido y no mi prometido.


    —Te cabreaba que te tratase así.


    —En el fondo entiendo que se fuese.


    Tan buena como de costumbre, siempre echándose la culpa.


    Hayden se preguntó por qué Winter no era capaz de ver lo preciosa y excepcional que era.


    —Yo estaba enfadada también, pero no con Irving.


    Era demasiado dura consigo misma. Se exigía tanto que era incapaz de sanar las heridas por completo, porque se empeñaba en repetirse tantas veces que lo tenía superado que terminaba por creérselo. Pero no era cierto. Winter seguía encerrada en su ataque.


    Y lo sabía, por supuesto que lo sabía.


    Vivía en un círculo vicioso donde veía que no podía superar sus abusos, se forzaba en ello y creía que sí aun sabiendo que no era real.


    De ahí que se odiase tanto. Porque lo que Hayden estaba viendo en su expresión era odio. Del mismo que él se permitía sentir al recordar lo causado durante su servicio militar.


    —Estaba enfadada conmigo misma por no poder acostarme con él —siguió diciendo—. Se suponía que era el hombre de mi vida, ¿por qué no podía excitarme cuando Irving me tocaba o…? —se dejó caer sobre la alfombra con un brazo tapándole los ojos.

  


  Pero con él se había encendido, había probado la excitación de sus labios y sus manos.


  Hayden se apretó el puente de la nariz con los dedos.


  La noche de fin de año estaba muy presente en su cabeza y hacía verdaderos esfuerzos por no rememorarla cuando la besaba.


  Porque Winter se dejaba besar y le devolvía el beso. No eran excesivamente pasionales, sino tiernos y castos. Nada que ver con el salvajismo y la desesperación que los había empujado a besarse en Nochevieja.


  Ojalá pudiera acariciarla a placer, descubrir cómo excitarla, cómo hacerla llegar a esa cumbre de placer que desconocía.


  Deseaba hacerla suya. Su decisión de seguir viéndola como una hermana hacía mucho que se había esfumado de su sentido común. Luchar contra lo evidente era un sinsentido. Y Hayden consideraba que era coherente consigo mismo y con lo que le ocurría cuando estaba junto a Winter.


  La atraía. Al principio había sido lujuria e intriga, una mezcla demasiado intensa, peligrosa y atrayente. Su amiga era tan misteriosa que para Hayden había sido como un imán que lo acercaba cada vez más.


  Ahora ya no había secretos entre ellos, solo atracción.


  Una atracción tan candente como letal.


  Casi sonrió.


  Si alguien le hubiese dicho, al encontrarla hacia dos semanas, que sentiría una punzada de deseo al tocarla o tenerla cerca, se hubiera reído.


  —Estás enamorado.


  Hayden miró a Gavin, que a su vez no apartó la vista de la ventana. Las nubes se extendían ante su mirada, cubriéndolo todo. Su rostro pronto se volcó en él con tanta intensidad que una capa de sudor empezó a cubrir la piel de su espalda.


  —Tu sonrisa te delata, Brock.


  —Dices gilipolleces. El matrimonio te ha vuelto un blando.


  El amor no estaba hecho para alguien para él. Era un lobo solitario, un tipo que adoraba la quietud de su cabaña y la soledad que le otorgaba el Serene Lake. Pocos Delta Force encontraban esa persona especial con quien compartir su vida.


  Solo le importaba Winter. ¿Cómo no iba a hacerlo? Había sufrido muchísimo y era encantadora, divertida, magnánima, generosa. ¿Cuántas personas con un pasado turbulento no se dejaban arrastrar por él hasta las aguas profundas de la maldad? ¿Cómo no iba Hayden a querer tener a su lado para proteger y cuidar a una luchadora como ella? ¿Cómo dejarla marchar cuando lo inspiraba para dejar atrás los momentos más duros que el servicio le había regalado? ¿Cómo no iba a desear a una mujer atractiva que acompañaba el exterior con un interior excelente y un cerebro privilegiado?


  Gavin meneó la cabeza mientras se guardaba para sí una carcajada.


  —Ahora lo ves cómo algo imposible, pero no importa cuánto lo niegues.


  —No estoy enamorado de ella.


  —Eso decimos todos —el tono divertido de su amigo lo irritó.


  Si no hubieran estado en un espacio tan reducido ni rodeado de tantas personas, Hayden no hubiera dudado en iniciar una pelea para acallar esas estúpidas palabrejas cursis.


  —Estás deseando pegarme, ¿verdad?


  Gavin lo conocía jodidamente bien.


  —Claro que no.


  —Oh, claro que sí.


  —Lo estás disfrutando, ¿a qué sí, cabrón? —casi lo ladró.


  La mujer que había a su lado, una dulce ancianita, lo miró con reprobación. Su chasqueo de lengua, que demostraba lo disgustada que estaba por su mala educación, no frenó a Hayden.


  Siempre le había importado una mierda lo que pensasen de él, no tenía por qué cambiar ahora.


  —Es normal que estés magnificando todo lo que te ocurre —el experto doctor amor le palmeó la mejilla, arrancándole un bufido—. Pareces un gato, tío. Seguro que si te levantas tienes el lomo erizado. No dudarías en enseñarme los dientes y arañarme, ¿eh?


  —Lo que quiero es llevarte hasta la entrada del avión para hacerte saltar todos los dientes.


  Ahora fue la señora quien bufó.


  Hayden quiso replicarle, decirle que se pusiera los auriculares y disfrutase de la absurda película de comedia de los años cincuenta que había en el panel, pero Gavin se le adelantó. Se inclinó hacia delante con esa sonrisa de niño cristiano, los ojos titilando con un cariz diferente.


  —Discúlpelo, señora. Acaba de descubrir el significado del primer amor y mi amigo está algo… apabullado por todo lo que puede significar haber encontrado a la mujer de su vida.


  Ella lo ignoró, por supuesto. Giró la cabeza como si Gavin hubiera dicho algo realmente irritante.


  Hayden lo taladró con la mirada con tanta intensidad que si las miradas matasen…


  —Deja de inventarte cosas. Winter es solo una buena amiga —decirlo en voz alta lo ayudaba a creérselo—. Me ha ayudado todos estos años y quiero devolverle el favor.


  —A tu mejor amiga no te la quieres llevar a la cama.


  —Soy un hombre y ella una mujer —se defendió, cruzándose de brazos—. No soy de piedra. Y llevo un año en esa cabaña, viviendo solo con mis perros, Gavin. Por suerte no me va la zoofilia.


  Su amigo se carcajeó sin molestarse en hacerlo bajito. Le daba tan igual el resto del pasaje como al propio Hayden.


  Habían pasado por mucho juntos como para ser comedidos ahora que por fin se habían encontrado de frente y podían decir las cosas tal y cómo eran.


  —No me jodas, colega —su índice se clavó en su brazo—. Sé que te da un miedo atroz aceptar que el imperturbable Hayden Brock se ha enamorado. Pero te harías un favor a ti mismo si aceptases que amas a esa mujer desde hace años. Winter es tu chica.


  —¿Qué coño inventas?


  —¡Señores! —la azafata estaba en el pasillo, frente su fila, roja de vergüenza ¿o quizá era rabia?, y los ojos entornados—. Compórtense, por Dios.


  Hayden gruñó en dirección a Gavin, que volvió a menear la cabeza antes de mirar por la ventana.


  La auxiliar de vuelo se fue, susurrando por lo bajo que la gente no tenía respeto ni consideración. Hayden quiso espetarle que, si no le gustaba tratar con personas, no se dedicase a estar de cara al público. Se lo pensó a tiempo. No era culpa de esa muchacha que su amigo se creyera sabedor de la verdad absoluta cuando no era así.


  Suspiró y se obligó a volver a cerrar los ojos.


  Era una locura creer siquiera que se había enamorado de Winter.


  Estaba claro que estaba jodido porque ella lo atraía de un modo que ninguna otra mujer lo había llamado jamás.


  ¿Y qué pasa con los celos?


  Maldita fuera aquella voz que trepanaba su cabeza. Sin duda ese Hayden tan preguntón que vivía en él era creación de Gavin.


  Se había sentido muy unido a Winter desde que la había vuelto a ver. La deseaba tanto que no quería que se fijase en ningún otro hombre. Eso lo convertía en un ser despreciable, pero no iba a enloquecer si ella terminaba marchándose de Serene sin acostarse con él. Cargaba con un bagaje a sus espaldas que Hayden no pensaba arrebatarle por puro egoísmo…


  Bajó del avión protestando. Tendría que soportar a Gavin un rato más, pues hacían escala en el mismo aeropuerto. Genial. Pepito Grillo volvería a la carga en cuanto viera que bajaba la guardia.


  No estaba dispuesto a hacerlo.


  Estaba confundido, eso sí podía concedérselo.


  Todo era caos y las palabras de Gavin solo habían complicado las cosas. Antes no entendía su forma de actuar y de pensar hacia Winter Lane. Ahora mucho menos.


  —Aprovecha que tienes espacio para poder darme de ostias —musitó su amigo mientras se dejaba caer en una silla frente a la que terminaría siendo su puerta de embarque.


  Hayden pasó de largo y cojeó hasta la máquina expendedora. Compró una botella de agua. Casualmente la que Winter tenía en la despensa.


  La imagen de Winter compartiendo con otro hombre —o con Irving Banks— todo lo que había compartido con él en el poco tiempo que habían pasado juntos…


  Le revolvía las tripas y dolía tanto que casi preferiría que una granada se las hubiera arrancado de cuajo.


  Consultó el móvil. No había recibido más llamadas de Winter desde la noche anterior. Al no devolverle ninguna, parecía que se había hartado de marcar su número y de dejarle mensajes en el contestador.


  Tenía un mensaje del hermano de Gibbs. Ese sí le interesó. Lo leyó con avidez, aunque era escueto y concreto. El destino de Fly estaba sentenciado desde hacía meses, ya había terminado en un agujero oscuro y podrido. El lugar donde las ratas como él merecían estar.


  Eso no quitaba que le encantaría darle a probar sus nudillos a él también. De una forma más angustiosa, larga. Menos precisa que con Banks…


  Se sentó junto a su amigo, que estaba enviándole un mensaje a su esposa para avisarlo de que cogería el avión antes que Hayden. Sus puertas de embarque estaban una al lado de la otra. Tomarían vuelos distintos. Era el momento de que Gavin volviera a casa, o eso decía él.


  
    —¿Por qué no quieres acompañarme hasta el Serene? Todavía puedes estar un día en mi cabaña, hinchándonos a cerveza, ganchitos… y recordando esos momentos que nos hicieron hombres —añadió, para que su amigo sonriera.


    Funcionó.


    Gavin frunció los labios y Hayden juraría que, de tener una cerveza en las manos, le habría dado un trago sin apartar la mirada de un infinito que se extendía ante él sin estar ahí realmente.


    —Creo que tienes que pasar tiempo con Winter y yo solo molestaría…

  


  Ahí había empezado su cruzada. Una que su amigo debería haber titulado «Abramos los ojos a Brock»; desde entonces no paraba de hablar de Winter y de sentimientos empalagosos e indefinidos.


  —No paras de tocarme las pelotas, pero te echaré de menos.


  Era lo máximo que podía admitir frente a Gavin sin ruborizarse.


  —Y yo a ti —su binomio le robó la botella de agua para darle un trago—. Pero sigo pensando que debes sincerarte contigo mismo.


  —No empieces otra vez.


  —¿Entonces no la amas?


  Su mirada inquisitiva lo crispó, pero se apresuró a esconderlo. No sabía cuándo volvería a ver a Gavin y no quería despedirse de aquel modo, amenazándolo con romperle la nariz como había hecho con Banks.


  —No, claro que no.


  ¿De verdad?


  ¿Era posible que hubiera caído estrepitosamente ante esa mujer?


  —No te creo.


  —Gavin…


  Su amigo se levantó y se plantó frente a él. Desde las alturas imponía y Hayden no se atrevió a levantarse para plantarle cara, algo le decía que debía permanecer en su sitio y callar. Como si tuviera cinco años y ese hombre alto y fornido de mirada peligrosa fuera su maestro.


  —Has cruzado medio país para partirle la cara al tipo que la dejó plantada dos meses antes de casarse. Le has dado tus dog tags —aquella enumeración le empezó a provocar tal irritación que Hayden temió que le saliera urticaria por todo el cuerpo—. Has pasado con ella una semana en tu cabaña cuando viniste aquí para estar solo. Pero le has abierto tu mundo de par en par.


  Maldición, Gavin tenía razón.


  Winter había accedido a una parte de él que Hayden se había ocupado de encerrar en la cabaña, a salvo, lejos de la sociedad.


  Le había cambiado.


  Incluso le había dado sus placas de identificación.


  No se había separado de ellas.


  Nunca.


  Era la primera vez que no las sentía contra la piel y, si bien ahora se había acostumbrado a su ausencia, las primeras horas había echado de menos su metálico contacto. El pecho le había quemado por la pérdida, aunque voluntaria.


  Distraídamente, su mano se posó sobre su torso. Por encima de la ropa notó el vacío contra sus dedos.


  —Y esto no viene de aquí —prosiguió Gavin, al ver que se mantenía callado como un pajarillo asustado—. Gibbs siempre nos decía que teníamos un talismán, una persona que nos guiaba en medio de aquel maldito horror en el que nos habíamos metido. Yo me centraba en Angie, en la vida que me esperaba cuando regresase a casa después de la guerra.


  —Yo la tenía a ella —susurró Hayden—. Yo tenía a Winter.


  Gavin sonrió con afabilidad. Parecía contento y aliviado de ver que estaba entrando en razón.


  —Sí. Siempre hablaste de ella, y por Dios que me callé muchas veces el decirte que te brillaban los ojos del mismo modo que a Angie cuando me mira.


  Hayden se agitó en la silla.


  ¿Podría ser cierto aquello? ¿Había estado tan ciego que había ignorado sus propios sentimientos? ¿De verdad había pasado por alto todas esas veces que había hablado de ella? ¿Qué había asegurado que iría a buscarla? Aquel detalle no había sido real para él hasta que se lo había admitido a Winter pero ¿sería posible que su cerebro y su lengua no hubieran estado conectados durante años y hubieran ido diciéndolo en voz alta sin que darse cuenta?


  —Te escudabas en que la conociste siendo una niña. Tal vez no te atraía físicamente, pero algo de ella se quedó dentro de ti. Y ahora es toda una mujer y tú la reconoces como compañera de vida.


  —No sé si vas a aceptar que tengo razón, pero yo creo que sí la amas. Y tienes que luchar por ella, Hayden.


  Se levantó casi sin poder sostenerse en pie. Sus piernas parecían palillos, como si fueran de delgada madera más que de carne y hueso. Los músculos se habían reblandecido por la conmoción de saber que, quizá, solo quizá, Gavin podía estar en lo cierto.


  Una mujer pasó por su lado corriendo, iban a cerrar su puerta de embarque y…


  Joder, olía a frambuesa.


  Como Winter.


  Hayden se frotó la cara hasta que la piel se quejó por los tirones. Le ordenó mentalmente a su corazón que dejase de latir tan rápido, pero parecía ir por libre.


  Iba a morir. Le daría un infarto allí mismo.


  —Yo… ella…


  —Todo está bien, Hayden.


  —¡No! —lo miró con los ojos abiertos como platos.


  Se sentía enclaustrado, pero también libre. Era una sensación extraña. Como si le gustase estar en su propia piel, mientras que otra parte de su ser quería vivir otra vida lejos de Winter.


  —No lo entiendes. Está muy herida. Hay cosas que no te he contado y que… —se ahogaba.


  Se sentó en otra silla y aceptó la botella de agua, que prácticamente seguía llena. La apuró de dos tragos. El dolor de estómago que empezó casi de inmediato era mejor que aquella opresión en su pecho.


  —Sea lo que sea, si ella te quiere, lo superará.


  —El amor no la ha salvado antes, Gavin —lo balbuceó, dándose cuenta de que Winter quizá estaba tan rota que ya no podía enamorarse de nuevo.


  Pero se había excitado, ¿no? Había sentido la pasión por sus venas gracias a él. ¿Eso no era una brizna de esperanza?


  —No tienes que salvarla, imbécil —Gavin suspiró como si tratase con un niño—. Hayden, siempre fuiste el tío más cuerdo de la unidad. Siempre apoyabas a tu equipo y cuando no podíamos más, no importaba lo exhausto que te encontrases. Nos instabas a seguir peleando, a seguir vivos. No es distinto ahora —su compañero le palmeó el hombro—. Tienes que hacerle ver que no puede rendirse, que tiene que dejar atrás lo que fuera que la dejó tan marcada. Ayúdala a comprender que en esta vida todo es posible. Hazle ver que la amas cuando cae y lucha por levantarse.


  Pensó en cómo Winter lo había sobrellevado hasta el momento. Durante siete años había sido valiente, no había pedido ayuda psicológica y… ¿qué había conseguido? Había hecho algunos pasitos hacia delante: contacto, quitarse la ropa y poco más.


  Tenía el corazón astillado y ni ella ni Hayden sabían cómo recomponerlo.


  —No es tan sencillo.


  Los ojos de Gavin resplandecieron justo cuando por megafonía anunciaban que en unos minutos los pasajeros de su vuelo podrían empezar a entrar en el avión. La voz enlatada y entrecortada les pedía a los pasajeros en varios idiomas que empezasen a formar una cola.


  No podía ser que se les acabase el tiempo.


  Él era ahora su guía, no podía dejarlo marchar así como así…


  Gavin lo calmó manteniéndolo en el sitio con una mano, firme, decidido. Le sonrió con tanta solemnidad que Hayden recordó el día en que lo había empujado por la cuneta para salvarlo de la emboscada que terminó por licenciarlos…


  —La vida no es sencilla. Es tan perra y débil que no puedes evitar caerte una y otra vez. ¿Qué te hace pensar que los sentimientos iban a ponértelo más fácil?
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  Al principio, los golpes en la puerta le parecieron fruto de su imaginación. Se habían entremezclado con un trueno salvaje que retumbó por todas las montañas. No era el primero que rompía el cielo, el que había iniciado la tormenta había sido tan estridente que Blacky se había escondido en la caseta de ropa que le había comprado.


  Winter agudizó el oído mientras el pulso se le aceleraba de forma alarmante; ahí estaba de nuevo, alguien llamando a su puerta con los puños.


  Era la una y media de la noche, casi las dos. A fuera llovía a mares, las temperaturas habían subido lo suficiente como para que no se convirtiera en nieve. Los truenos y los rayos lo llenaban todo desde poco antes de medianoche y ella se había quedado en la cama leyendo un libro. Por puro placer y no por trabajo, hacía mucho que no se quedaba trasnochando queriendo saber qué pasaba en el siguiente capítulo de una buena novela.


  Dejó la novela sobre la mesita de noche y tomó su bata.


  Era un regalo de Jodie, del año pasado.


  Sabía que no era un chaleco antibalas pero Winter se sintió estúpidamente protegida con la prenda anudada a la cintura.


  Descalza, cogió el bate de beisbol que guardaba junto al mueble del pasillo.


  Los golpes se repitieron, esta vez más violentos. La hoja de la puerta principal temblaba. Fuera quien fuera el que pretendía entrar no solo debía estar encharcándole el porche, ya de por sí maltrecho, también estaba descontento.


  Winter se estremeció cuando un trueno hizo eco por todo el Serene.


  Era demasiado asustadiza.


  Afianzó las manos en el bate, tomándolo con ambas manos, mientras sus pies caminaban con cautela hacia el recibidor.


  ¿Por qué no había llevado con ella los perros de Hayden aprovechando que él no estaba?


  Con la excusa de no dejarlos solos en la cabaña, ahora tendría más compañía y dos perros guardianes.


  —¡Maldita sea, Winter! —la atronadora voz traspasó la madera y colmó todos sus sentidos—. ¡Ábreme la puerta!


  Casi perdió el conocimiento. El peligro que había acechado su cabeza se disipó como quien sopla un diente de león y todo él se esparce en la brisa. El corazón, no obstante, no dejó de latir apresuradamente. Aunque ya no era el terror lo que lo empujaba a tener esa velocidad tan errante, sino la emoción y la sorpresa.


  Dejó caer los brazos, no obstante, no soltó el bate.


  Abrió la puerta sin vacilar. Era Hayden quien se encontraba al otro lado del umbral. Tampoco debería sorprenderla que se presentase a esas horas. Se había largado sin mediar palabra, dejándole una nota en el suelo del porche.


  
    Me voy un par de días. Sabes dónde está la llave de repuesto de mi cabaña. Por favor cuida de Rick y Sugar.


    Te prometí que no te dejaría escapar. No falto a mi promesa. No estoy huyendo, volveré. Cuida de mis placas de identificación mientras yo no esté, guárdalas donde puedas verlas y así recordarás que en unas horas volveremos a vernos.

  


  Eso era todo.


  Pero para ella había sido bastante: iba a regresar y no la odiaba ni la repudiaba por haber sufrido abusos.


  La vuelta había sido igual de repentina que su marcha.


  Hayden estaba empapado. Lo supo porque su cuerpo se pegó al de ella sin darle tiempo a soltar una exhalación. Los labios del hombre buscaron los suyos con pasión, casi rozando la locura. Se vio contagiada por ese arrebato, el bate cayó y sus dedos se enredaron en su pelo húmedo.


  El frío que le daba su ropa mojada y sus manos heladas recorrer su bata contrastaba con la rapidez con la que su cuerpo entero ardió de forma embriagadora.


  Él la hizo avanzar hacia atrás. Winter escuchó la puerta cerrarse, debía haberla cerrado de un puntapié porque sus grandes manos —esas manos que había echado de menos a todas horas— estaban sobre ella.


  La apoyó en la pared, sin perder ese toque impetuoso, para presionar cada centímetro de su cuerpo con el de él. Winter jadeó al notar la fuerte musculatura contra su sensible piel, la seda que la tapaba todavía acentuaba ese efecto resbaladizo y pecaminoso que inflamaba sus sentidos.


  El sabor de Hayden contra su lengua era mucho mejor que el excelente coñac que existía en la bodega de su tío, un entusiasta de los licores que tenían más de veinticinco años. Podría emborracharse solo con sus besos. Esa colonia, su propio olor, ese sabor tan suyo.


  Dios, no se hartaría jamás de probar esa boca.


  No le importó que sus labios la abandonasen. Seguían besando sus mejillas, su mandíbula. Ronroneó sin esconder una sonrisa cuando los dientes de Hayden tiraron del lóbulo de su oreja.


  —Te he echado de menos —la voz ronca de Hayden fue como un afrodisíaco que aflojó sus rodillas.


  Dejó que todo su peso cayera sobre la pared. Su mano bajó del pelo oscurecido por el agua a su camiseta. Lo acarició por encima de la tela, sintiendo en las uñas el mismo calor y el mismo frío que sentía en sí misma.


  —Sé dónde has estado.


  Él la miró en la penumbra, pero no la soltó. Sus manos recorrían sus brazos, se habían colado por debajo de las anchas mangas de la bata y la torturaban poniéndole la piel de gallina.


  —Te ha llamado.


  —Sí —su voz fue trémula, pero no porque estuviera enfadada, sino porque notaba la erección de Hayden contra su vientre y aquella sensación la ponía frenética. No tenía miedo, pero sí había olvidado cómo sumar dos más dos—. Lo mandé a freír espárragos.


  Era lo único que podía recordar de esa breve conversación telefónica. En esos momentos su cabeza estaba fuera de servicio y apenas era capaz de nadar en sus recuerdos, próximos y lejanos.


  —¿De verdad?


  —Quizá… —no pudo evitar contonearse contra aquel bulto que aprisionaba sus pantalones vaqueros. Respiró disimuladamente entre dientes al ver que Hayden también sufría y apretaba la mandíbula—. Quizá no fui tan civilizada. Puede que incluso le dijera que lo tenía bien merecido.


  Él se rio y hundió los dientes en su cuello. Winter vibró.


  —Esa es mi chica —su susurro quedó sofocado por la curva de su yugular, que recorrió con la lengua mientras sus manos buscaban el cinturón de la bata.


  —No debiste hacerlo.


  Fue todo cuánto pudo decir.


  —Olvidémonos de Banks —le abrió la bata y se pegó todavía más a ella, haciendo que sus piernas se abriesen más contra su cuerpo—. Solo tú y yo, princesa.


  Solo ellos.


  Siempre eran solo ellos. Cuando la besaba Winter no era capaz de pensar en nadie que no fuera Hayden. No había fantasmas, no había miedos. Lo ansiaba sobre su cuerpo. Debajo.


  Quería que le hiciera el amor y sabía que podía. Lo notaba en su vientre, entre sus piernas.


  Las manos de Hayden se amarraron a su cintura y en su mejilla. El beso se tornó más suave, mientras que las caderas del hombre se movían en una danza ancestral contra las suyas. Tentando, preparando lo que estaba por llegar.


  —Feliz cumpleaños, princesa.


  Ella sonrió sabiendo que los labios estaban anestesiados por tantas atenciones. Que se hubiera acordado de que era su cumpleaños había derretido su corazón.


  —Lo recuerdas.


  —Ya te dije que no he olvidado nada de ti. No importa cuánto estuviéramos separados —apoyó su frente en la de ella—. ¿Te sirvo como regalo?


  Por supuesto que sí, ¡por supuesto!


  La bata pronto formó un charco oscuro de seda a sus pies. Winter clavó las uñas sobre sus hombros y lo atrajo todo lo que pudo. Lo necesitaba tan cerca que no le hubiese importado que sus pieles se fundiesen en una, que su corazón se colase dentro del suyo.


  Ojalá pudieran pertenecerse de esa forma.


  —Dios mío —Hayden se mordió el labio inferior al apartarse de nuevo y Winter notó que se ruborizaba como una quinceañera—. ¿Las llevas?


  ¿En qué momento su mano había bajado de su rostro a su escote?


  —Pensaba devolvértelas.


  Los dedos de Hayden impidieron que los de Winter, que temblaban de deseo, viajasen hacia el cierre de las dog tags. Pendían de su cuello como si fueran perlas, brillantes contra su cremosa piel de marfil. Su frialdad metálica ahora era calidez contra sus senos.


  —¿Por qué, Winter? —le preguntó mientras sus dedos recorrían la línea de su mandíbula y ascendían hasta sus sienes.


  Ella se encogió de hombros, la vergüenza bordeando sus venas con la misma fuerza que la anticipación al placer.


  —Necesitaba… tenerte cerca.


  Hayden le sonrió con tanta ternura que Winter tuvo miedo, porque encerraba un universo de emociones que no sabía interpretar. Fue a besarla, quizá porque le había gustado que llevase sus placas. O quizá porque estaba a punto de explotar y quería besarla hasta que los dos salieran ardiendo, casa incluida…


  Se detuvo a un centímetro de sus labios.


  —Tendríamos que parar.


  El ceño de Winter se frunció pronunciadamente. Su cerebro tardó varios segundos en comprender lo que Hayden decía. Respiró hondo al ver cómo se separaba y la soltaba. Al menos parecía afectado por ello, cómo si sufriera horrores por tener que alejarse. No era un consuelo, se sintió más rechazada que nunca.


  —¿Por qué? —casi lo tartamudeó.


  ¿Iba a llorar?


  Sabía cómo arruinar un momento apasionante y conmovedor.


  Él le apartó el pelo de la cara y le arregló un tirante del camisón que llevaba. Se lo había bajado, pero ahora optaba por colocarlo en su sitio. Cuando lo vio agacharse para coger la bata de seda, bufó. Hayden ascendió sin apartar los ojos de los de Winter y la cubrió.


  —No estás preparada para esto —esbozó una mueca al verla mover los hombros para librarse de la bata.


  Winter no sabía si golpearlo por ser tan obtuso y no darse cuenta de lo que ocurría… o, por el contrario, comérselo a besos por ser tan considerado.


  Optó por besarlo de nuevo. Él quiso resistirse, quiso hacerla a un lado. No pudo. Ella había girado las tornas y ahora era Hayden el que estaba recostado contra la pared, con las manos femeninas colándose bajo su camiseta mojada, resiguiendo abdominales, arañando la línea definida de sus pectorales.


  —Llévame a la cama, Hayden.


  Él dudó.


  Al ver que parecía dispuesto a echarse atrás, lo tomó de la mano y tiró de él hacia las escaleras.


  Sin embargo, Hayden era un hombre de acción. Antes de poder poner un pie en el primer escalón, su mano tiró fuerte de la suya, obligándola a encararlo. Se topó con su cuerpo. Apenas tuvo tiempo de abrazarlo antes de que su boca hambrienta tomase posesión de la suya.


  Winter se amoldó a él sintiendo que una fiebre desconocida pero agradable la inundaba, haciendo que la cabeza le diera vueltas y todos sus músculos se aflojasen.


  Hayden buscó su trasero, la apretó ligeramente contra su miembro endurecido y al oírla jadear, la alzó.


  Por instinto, Winter le rodeó las caderas con las piernas y besó su cuello con impaciencia, mientras él subía las escaleras sin perder el equilibrio y sin pizca de dolor en su pierna.


  No supo cómo, llegaron a su dormitorio. Él la dejó de pie sobre la cama. Adoró sus piernas haciéndola temblar. Besó sus rodillas, mordió sus tobillos y sus manos ascendieron para levantar el camisón.


  —¿No tienes frío con tan poca ropa?


  Solo atinó a negar con la cabeza, pues los dedos de Hayden habían encontrado el elástico de sus braguitas y estaban deslizándolos hacia abajo.


  —¿Estás segura de esto? —preguntó. Al verla asentir, cogió aire y le hizo levantar una pierna, luego la otra, para librarla de la ropa interior—. Dios, vas a matarme.


  —¿Dios o yo?


  La pasión la volvía una descarada.


  Él se rio y la hizo sentarse en la cama. Puso los brazos a cada lado de sus muslos y la besó hasta que los dedos de Winter le quitaron la camiseta y buscaron su cinturón. Le estaba dando el control de decidir qué debía suceder en cada momento y se lo agradecía, pero quería más.


  No hacían falta palabras.


  Hayden tragó saliva mientras se quitaba los pantalones ante ella, que lo observaba con curiosidad. Había visto a Irving desnudo, si bien su cuerpo nada tenía que ver con un antiguo Delta Force. Hayden era la imagen de la fuerza. Podría ser modelo de ropa interior y triunfar en las revistas, tener un séquito de seguidoras…


  Eres tú quien está con él, pensó.


  —¿Puedo?


  Como respuesta, ella levantó los brazos mientras suplicaba que Hayden no escuchase los latidos de su corazón. Fuertes, ágiles. Las pulsaciones dejaban bien claro que no solo estaba nerviosa por lo que iba a pasar…; estaban aceleradas por él.


  Él la recorrió con la mirada cuando el camisón desapareció y Winter se mordió el labio. Hayden inclinó la cabeza y, sin retirar los ojos de los de ella, le lamió un pezón. Dejó de preguntarse si le resultaba atractiva.


  Aquel hombre era un amante experto que la hizo perder la razón. Supo por qué la gente disfrutaba tanto con el sexo y comprendió que Irving estuviera frustrado. Aquello era el paraíso cuando se gozaba. Se rindió por completo a aquellos ávidos labios, a aquella atrevida lengua y a sus temerarios dientes. No quedó ninguna parte de su cuerpo que no besase, lamiera o mordiera. La encendió como si en vez de colonia hubiera usado gasolina para perfumarse y él fuese el mechero.


  Cuando coló un dedo en su interior después de torturar aquel nervio henchido que la había hecho agarrase a las sábanas, Winter contuvo la respiración.


  —¿Estás bien? —le apartó el pelo de las mejillas.


  Ella le sonrió, sofocada. Había dolido al principio pero los labios de Hayden jugueteando en su cuello la habían relajado al instante. Se dejó mecer por aquella mano y cuando un dolor palpitante se instaló en su vientre, un segundo dedo se unió al primero, dilatándola, preparándola.


  Hayden había comprendido, tras contarle lo de Fly, que ella era virgen. No había habido nadie antes de aquella noche y tras el intento de violación, Irving no había llegado tan lejos como lo estaba haciendo él.


  Tan solo ella. Lo justo y necesario. Primero, para demostrarse que Fly no podía quitárselo todo; después, esos últimos días, llena de curiosidad por conocer aquel mundo que Hayden le había descubierto.


  —Todavía podemos detenernos —murmuró él mientras la llevaba lánguidamente a una cima desconocida, aguda y placentera.


  —No.


  Él gruñó, no porque rabiase, ni sufriera dolor. Winter juraría que su mirada estaba oscurecida por la excitación…


  Cuando su mano se retiró, dejándola temblorosa, tensa y vacía, se sintió desfallecer.


  —Hayden… —¿fue un sollozo, una súplica o un jadeo?


  —Tu primer orgasmo será conmigo, princesa.


  Lo vio ponerse el preservativo. Los ojos se le agrandaron. Cuando lo había sostenido con su palma no le había parecido tan desmesurado. Hayden estaba mucho mejor dotado que Irving.


  ¿Realmente podría…? Las dudas la asaltaron, cada milímetro de su musculatura se agarrotó y los dedos soltaron las sábanas para cubrirse la cara. ¿Iba a doler mucho?


  Cuando alzó los brazos para mirarle y preguntárselo, se sonrojó. Aquel hombre estaba arrodillado ante sus piernas e iba a…


  La hizo palpitar otra vez. El placer volvió a envolverla en aquel abrazo que asfixiaba. Perdió visión, audición. Solo era consciente de la boca de Hayden en su epicentro; del sabor masculino que todavía quedaba en su lengua; de la colonia de hombre que inundaba el dormitorio.


  Se colocó en su entrada cuando los gemidos de placer que escapaban de sus labios se hicieron fueron más relajados. Había explotado en mil pedazos y ahora se notaba exhausta.


  Hayden le acarició la cara, Winter también buscó sus mejillas con las manos. Ese hombre era único, excepcional.


  —Dime que no y me iré a dormir al sofá.


  No podía pedírselo, ya no podía echar marcha atrás.


  Por algún motivo, solo lo veía a él.


  Solo lo deseaba a él, a Hayden.


  Hayden y su respiración entrecortada. Hayden y su sonrisa. Hayden y sus caricias. Hayden y sus resplandecientes ojos azules. Hayden y su cariño mezclado con deseo desesperado. Hayden y sus ganas de hacerlo bonito, especial.


  Lo besó y se encontró sonriendo, emocionada y embriagada de felicidad y placer.


  —Tanto insistir en que podemos detenernos… ¿no serás tú quién quiere echarse atrás?


  Él casi se rio, seductor como nunca. Aquel hombre no podía ser real. Tan atractivo, tan sexual…


  Se adentró en su cuerpo con lentitud, con tirantez, con temor a dañarla. Winter respiró hondo mientras el dolor tironeaba de sus paredes internas. Él respiró entre dientes y dejó caer la cabeza contra su hombro, ella lo sostuvo mientras clavaba las uñas en la piel dura de su espalda.


  —Eres tan estrecha… —profundizó un poco más y Winter se arqueó contra su torso, cogiendo aire sonoramente—. Joder, me vas a matar.


  Era Hayden quien iba a matar a alguien esa noche. Sería el corazón de Winter el que dejaría de latir. El dolor estaba mitigándose a una velocidad atropellada. Lo sentía en todos lados, era una sensación que no podía definirse con ningún adjetivo. Decir que era interesante se quedaba corto.


  —Winter…


  —Cómo te atrevas a preguntar cómo estoy… —le apartó el pelo de la frente con cariño, sin esconder su temblorosa sonrisa y sin molestarse en evitar que una lágrima cayera por su sien—. Quiero más. Dime que hay más, Hayden.


  No supo que había dicho, pero él le dedicó una sonrisa que le llegó hasta los ojos y la besó.


  Una quemazón la llenó cuando Hayden se retiró. En cuanto volvió a penetrarla, se sintió tan colmada que le entregó con la lengua un gemido. Su respiración volvió a apresurarse y sus caderas cobraron vida propia, pronto se dio cuenta que aquel ritmo lento era tortuoso y que no era bastante.


  Eso no significaba que no lo estuviera disfrutando. Ahora era capaz de apreciar que se había perdido grandes momentos entre sábanas.


  Hayden le tomó una mano y se la puso sobre uno de sus senos para que se lo acariciase a sí misma.


  —Yo…


  —Conmigo no tengas vergüenza, Winter.


  Obedeció y tuvo que morderse la cara interna de la mejilla para no seguir gimiendo.


  Winter ascendió aquella montaña, con miedo al principio y con más rapidez luego. Al mismo ritmo que Hayden la embestía, ahora con desesperación por hacerles llegar a esa cumbre que parecía estar cada vez más cerca.


  Sollozó y se dejó caer sobre las almohadas mientras sus piernas se convulsionaban contra las caderas masculinas.


  No sabía qué hacer con todos aquellos sentimientos y aquellas sensaciones que la colmaban. Era un calor vibrante y punzante que la atravesaba desde las rodillas hasta el ombligo. La hacía estremecerse con cada latido de su corazón, las pulsaciones debían rozar las doscientas al minuto. El aire apenas llegaba a sus pulmones y sus ojos no enfocaban ya al hombre que estaba cubriéndola con su cuerpo, pese mantenerse alzado con los codos.


  ¿Cómo alcanzar el orgasmo? ¿Cómo podía librarse de aquel calor abrasador que la consumía?


  Hayden le dio la solución. Le mordió la mandíbula y con una mano buscó de nuevo aquella zona tan sensible que…


  Su cuerpo se elevó de aquella cama y subió hasta más allá del tejado de la casa. Fue como si una explosión la empujase hacia arriba, cada vez más alto, hasta que lo único que vio a su alrededor fue fuego, luces. Como si estuviera contemplando el universo desde una nave espacial.


  Cayó de nuevo cuando el aire consiguió entrar en sus pulmones y su vientre dejó de contraerse. Relajó las piernas, que al día siguiente se quejarían por la tensión a la que las había sometido los últimos minutos, cuando todo su cuerpo se había paralizado por el placer y la imposibilidad de dejarse caer desde lo alto de la montaña hasta su falda.


  Winter acarició el cuello sudoroso de Hayden, que por poco se había desplomado sobre ella.


  También había alcanzado el orgasmo, casi a la par que Winter, y ahora estaba destruido. Ella también lo había demolido haciendo que todo estallase a su alrededor.


  Eso la hizo sonreír, la empujó a morderle el mentón.


  —Winter…


  —Ha sido perfecto —se aventuró a decir, aunque apenas tenía voz. Lo miró a los ojos cuando Hayden se dejó caer junto a ella con un quejido, agotado y extasiado—. ¿O no?


  —Princesa, eres condenadamente maravillosa.


  Se sonrojó, como si todavía hubiera espacio para la timidez entre ellos.


  Su mano buscó la de Winter. Sus dedos se entrelazaron y él buscó su muñeca para besar el pulso, más regular, que latía contra las venas. El gesto la desarmó.


  —Sí, ha sido perfecto.
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  Estaba guapísimo cuando dormía.


  Ya era atractivo de por sí, de verdad que Winter jamás había conocido un hombre al que pudiera encajarle el adjetivo «hermoso» o «bello» sin que sonase extraño. Pero era eso lo que había pensado al encontrar a Hayden aquella mañana en el lago.


  Ahora lo corroboraba.


  Se apoyó en la pared con una mano y escondió la mejilla contra el dorso. No podía evitar sonreír como una boba mientras lo miraba.


  La piel masculina que quedaba a la vista estaba bien definida, gracias a los increíbles músculos que no se podían esconder. Su cuerpo era pura tentación y, de haber nacido siglos antes, Hayden hubiera sido el muso de los escultores que apreciaban la belleza masculina.


  Su mano voló a las dog tags. Todavía pendían de su cuello. Prácticamente Hayden se las había regalado. Mientras se relajaba contra su calidez, le había susurrado contra ellas que ahora le pertenecían.


  Aquel recuerdo, tan suave como la vibración candente que había supuesto contra su piel, le erizó el vello de la nuca y la hizo estremecer. El corazón no se había calmado, seguía jaleado después de lo ocurrido anoche. La prueba era que él se había dormido abrazándola mientras que Winter se había mantenido despierta, aunque laxa, entre sus brazos.


  ¿De verdad se había acostado con él? ¿De verdad Hayden la había ayudado a alejar esa terrible noche de su pensamiento para reemplazarla con una mucho mejor?


  Cogió una camisa que había encontrado en un armario mientras había hecho limpieza —la reconoció de su primo Jonan, ya no iba a reclamarla así que se la había quedado para usarla para estar por casa—. Se la abrochó mientras bajaba las escaleras sin perder la sonrisa.


  Se sentía flotar pese las agujetas.


  Estaba radiante aún y las molestias que tenía en cada centímetro del cuerpo.


  Nunca había creído que podría sentirse atractiva llevando una camisa de hombre tres tallas más grande, así como unos pantalones cortos de camuflaje que apenas se dejaban ver bajo la parte superior.


  El sexo ahora le parecía maravilloso.


  No solo se sentía mejor consigo misma por haber vencido a Fly. Se sentía liberada, liviana, deseada y protegida. No solamente porque Hayden la hubiera hecho sentir así, sino porque ella se lo había permitido.


  Ya no estaba encerrada.


  Era la mejor sensación del mundo. Notaba en su interior un bullicio increíble: quería saltar, gritar, reír, tararear. Aquello era la felicidad en estado puro. ¿Sabía la gente lo afortunada que era al tener una vida normal y corriente llena de pequeños momentos? ¿Sabían las mujeres lo afortunadas que eran por no tener cicatrices infectadas que cortaban sus alas y sus ganas de soñar?


  Entró en la cocina y decidió preparar un bizcocho de chocolate para desayunar. Mientras se horneaba, exprimió varias naranjas para hacer zumo. Tarareaba la canción del momento, feliz.


  Estaba buscando los granes de café en la despensa cuando alguien golpeó la puerta principal. Miró hacia atrás, como si pudiera ver a través de las paredes y adivinar quien estaba en el porche de la entrada.


  No podía ser Hayden, porque estaba durmiendo arriba.


  Pensó en Jodie.


  Si su amiga se había atrevido a coger varios aviones para estar con ella iba a estrangularla. Luego la reanimaría y se la comería a besos, por supuesto.


  Blacky se puso en su camino y, para que no la hiciera caer, pues había cogido la costumbre de meterse entre sus piernas mientras caminaba, lo tomó en brazos. Lo besó con una risita y abrió la puerta haciendo malabares.


  Winter ahogó una exclamación y reculó varios pasos cuando se encontró mirando a unos ojos terriblemente familiares. El hombre que estaba ante ella era una aparición, debía serlo.


  —Winter…


  Su hermano le sonrió en medio de las lágrimas que se deslizaban por sus huesudas y barbudas mejillas.


  Ella lo recorrió con la mirada para hacerse a la idea de que Dash estaba allí, de que no era fruto de su imaginación.


  Estaba más delgado que en sus recuerdos, pero el ejercicio físico le había ayudado en la prisión, y conservaba su figura atlética de adolescente. Tenía el pelo algo largo, llegándole a rozar las orejas. Estaba hecho un desastre, la ropa parecía estar cubierta de polvo.


  Quién lo mirase no reconocería a Dash Lane en aquel exconvicto.


  —Dash… —dejó a Blacky en el suelo, el gato pronto empezó a reclamar atenciones a su visitante, frotando la cabeza contra sus tobillos—. ¿Te has… escapado de la cárcel?


  Él casi se rio. Se pasó una mano por el pelo. ¿Cuántas veces se lo había peinado ella en el pasado?


  —No, no estoy en busca y captura —Dash hizo una mueca, aunque no perdía la sonrisa—. Mi carta. No la leíste, ¿verdad?


  Winter negó con la cabeza.


  —En ella te explicaba que pronto me vería libre —su hermano se frotó un ojo mientras suspiraba. El llanto se le secaba en los pómulos mientras a Winter empezaba a emborronarle la mirada—. ¿Puedo pasar? Sé que ahora es tu casa.


  Winter se hizo a un lado y casi se atragantó cuando Dash pasó por su lado. Su colonia seguía siendo la misma. Lo llenó todo, atravesó cada molécula de su ser hasta incrustarse en su alma. Tembló. Cerró la puerta y apoyó la frente en ella un par de segundos. Necesitaba ordenar sus pensamientos, necesitaba hacerse a la idea de que su destierro emocional había terminado.


  —Este lugar no ha cambiado una mierda.


  —¡Dash!


  —Lo siento. De verdad —era sincero, Winter conocía sus miradas y aquella era de absoluto arrepentimiento—. Llevo tantos años encerrado que al final he empezado a hablar como mis compañeros.


  —¿Y has empezado a actuar como ellos?


  ¿Qué demonios le pasaba? ¿Por qué no paraba de desconfiar de su hermano? Quiso golpearse la cabeza contra la pared.


  Dash era inocente y se le había encarcelado injustamente. Ella lo sabía tan bien que todavía tenía cicatrices que lo demostraban. Unas que arrastraría hasta que muriera.


  —Está bien —su hermano soltó con fuerza el petate que cargaba, dejándolo caer de malas formas sobre el sofá. Entrecerró los ojos—. ¡Entiendo que me odies! ¡Pero he venido a disculparme por no haberte podido evitar tanto sufrimiento! ¡Me estoy muriendo por no poder abrazarte! ¡Solo te pido…! ¡Dame una tregua!


  —¿De qué estás hablando?


  Su hermano se pasó una mano por la cara y miró al techo. Estaba contando hasta diez. Sus labios no pronunciaban sonido alguno, casi ni se movían, pero Winter pudo percibir cómo suplicaba paciencia.


  Como había hecho de joven, reconoció.


  Su aspecto y su vocabulario eran distintos, pero su esencia seguía intacta.


  —Sé lo que Fly te hizo.


  Winter nunca había pensado que su hermano se enteraría de lo sucedido. Se suponía que en la cárcel no tenía contacto con nadie de la banda de Fly.


  No quería que lo supiera, por eso nadie en su familia lo sabía. Todos creían que sus escapadas a Serenata y el irse a vivir a la costa este eran causadas por la encarcelación de Dash.


  Y ella nunca les había corregido.


  No quería que su padre cargase con semejante vivencia ni que sus tíos o primos sintieran pena por ella. Bastante tenía con ser su propia carga.


  —Lo sabes —balbuceó.


  Él se acercó y le apartó el pelo de la cara. Winter supo que no aguantaría mucho más si Dash también se echaba a llorar.


  —Sí.


  Fue como si una bola pesada y negra se introdujera en su garganta y se deslizase hasta su estómago, mientras cada célula de su organismo estallaba en mil pedazos. El peso de la vergüenza y el miedo era insoportable si se trataba de su hermano.


  Por poco cayó de rodillas ante él.


  Vencida por sus demonios, por el infierno particular donde ardía desde hacía años.


  Todos los avances que había conseguido con los empujones que Hayden le había regalado de forma desinteresada…


  Se evaporaron.


  La primera lágrima cayó.


  —Lo sabes —repitió con voz ahogada.


  No podía respirar.


  No podía moverse.


  No podía parpadear.


  —Hermana…


  —¿Dash? —ambos levantaron la vista hacia Hayden, que acababa de pasarse la camiseta por encima de la cabeza y lo miraba como si estuviera viendo un fantasma—. ¿Qué demonios haces aquí?
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  Sabía que debía controlarse. Hacer un esfuerzo y almacenar toda la rabia en un recipiente frío. Sus ganas de partirle la cara a ese hijo de puta solo le traerían problemas. No le convenía. Su buena conducta le hacía ganar puntos y pronto podría pedir al juez que revisase su condena.


  Quería salir de allí, llevaba demasiados años pudriéndose en una celda sin haber cometido el crimen que le habían echado sobre los hombros.


  Estaba perdiendo un tiempo maravilloso entre rejas.


  Y todo por culpa de aquel tipo que ahora se paseaba por la galería como si fuera el amo de la prisión. Y qué más. Dash se dijo que debía ser paciente. Esos aires de superioridad que se daba serían suficientes para que el recién llegado se encontrase con los dos hombres más peligrosos de la cárcel.


  Sí, más que sus puños, Abbernathy debería probar los de Mr.BigBen y los de Bombardero.


  Sus apodos le hacían justicia a su poder, influencia y fuerza física, por supuesto. Todos los presos los temían y respetaban a partes iguales, nadie osaba ni siquiera mirarlos directamente. Meterse en problemas con uno de esos dos grandullones significaba que tus huesos darían con la camilla de la enfermería y que no saldrías vivo de allí. A esos dos les daba igual vivir o morir, ser castigados o no. Estaban condenados a cadena perpetua.


  Dash cerró los ojos y respiró hondo.


  Piensa en ella y no te alteres. Estás conteniéndote para poder verla y decirle que eres un hombre diferente y mejor, que ya no eres el monstruo al que tuvo que salvar a un precio demasiado alto…


  Winter.


  —Llevo aquí tres días y todavía no has venido a saludarme. ¿Así se trata a un viejo amigo, Dash?


  Respiró hondo, contando hasta veinte, con diez no le bastaba.


  Tenía que ignorarle, no caer en la tentación de darle la paliza de su vida.


  Aunque si por él fuera, Dash lo golpearía hasta matarlo. El mundo no merecía una sucia rata como aquella.


  —Venga, tío —recibió un empujón en los hombros. La carcajada de Fly crispó sus nervios y tensó sus dedos alrededor del borde de la mesa, donde se agarraba para contenerse—. No puedes fingir que no me conoces, ¡eres de los míos! —añadió, gritando, para que todos los presos supieran que el nuevo tenía un aliado.


  Dash se giró y salió del banco donde estaba sentado, intentando comer a desgana, porque la presencia de Fly le quitaba el apetito.


  Por el rabillo del ojo vio como su compañero de celda, Sawyer, se tensaba.


  Llevaban compartiendo litera tantos años que los dos conocían sus historias con profundidad. Habían llenado las horas muertas conversando. Tal vez el tipo había cometido un homicidio imprudente, pero Dash había aprendido a apreciar a Sawyer. Sabía que había hecho mal y que merecía su castigo, pero no le parecía mal hombre.


  Y el sentimiento de amistad era recíproco. Se consideraban amigos y ahora Sawyer fingía estar relajado, como si no le interesase el asunto.


  No era así.


  Sabía quién era Fly y por qué Dash lo odiaba con toda su alma. Sabía que su amigo saltaría a la mínima provocación por más que tratase de dominar toda esa oscuridad que habitaba en su corazón.


  Dash sabía que era muy afortunado por tener a alguien a quien confiarle la vida en un lugar donde la humanidad no estaba presente en exceso.


  Sin embargo, en esos momentos la cólera lo cegaba y no era capaz de usar el sentido común.


  ¿La amistad? ¿Su condena? Le importaban un carajo.


  —Tú y yo nos somos amigos, Fly.


  Lo siseó en voz bien alta para que quedase claro que ese nuevo preso y él no estaban en el mismo bando.


  La mirada de odio que su antiguo compañero le dedicó no lo acobardó. Llevaba años encarcelado, usando aquel horrible mono a diario. Desde su ingreso en prisión había tratado con tipos peores que ese desgraciado. ¿Cómo temer a un bastardo como Abbernathy?


  —Así que ahora reniegas de mí.


  —Tú lo hiciste conmigo, ¿recuerdas?


  Fly esbozó una sonrisa cínica que dejó al descubierto que le faltaban varios dientes. La droga y las peleas eran malas compañeras de cama.


  —¿De verdad me crees tan imbécil como para declararme culpable por un crimen que otro puede pagar por mí?


  Dash enarcó una ceja.


  Si Fly esperaba que sus palabras prendieran su mecha, estaba equivocado.


  De haberlo descubierto hacía años, cuando el juez no creía su versión y creía las pruebas que Fly había dejado para que apuntasen en su dirección, aquel comentario hubiera escocido. Como sal en una herida. Se habría abalanzado sobre su cuello y hacerle pagar.


  Pero lo había descubierto tiempo atrás. Por eso, ahora le daba absolutamente igual. Hacía mucho que había aceptado que su destino era estar entre rejas y que era una forma de pagar todos los pecados que había cometido mientras estaba en compañía de Fly.


  —Veo que la cárcel te ha curtido, Lane.


  Fly lo observaba con curiosidad y un brillo de recelo.


  Sabía por qué le temía.


  Aquel no era el Dash manipulable y ansioso de sentirse vivo a cualquier precio que había conocido. No tenía nada que perder, ya que no le quedaba nada. Lo que le convertía en un rival peligroso y Abbernathy era un jodido cobarde.


  —Pero sigo sabiendo qué teclas pulsar.


  Dash ladeó la cabeza y respiró entre dientes.


  Así que Fly quería jugar sucio.


  Si se atrevía a hablar de Winter, no podría ignorar mucho más aquel cosquilleo que le lamía la mano hasta el codo, pasando por la muñeca.


  —Dime, ¿cómo está tu hermana?


  Sawyer se irguió y ladeó el cuerpo, pasando una pierna por el banco. Estaba dispuesto a saltar para defenderlo. Dash sabía que Sawyer le cubriría las espaldas a toda costa.


  Otros reclusos también se tensaron. No pensaban permitir que el nuevo jodiera a uno de los suyos, sobre todo cuando los rumores sobre la historia de Lane habían llegado a cada recodo del lugar y todos parecían conocer su historia.


  Dash se centró en su compañero de celda, que le transmitía confianza y algo de paz. Aunque esa tranquilidad no servía para sosegar a su bestia interior. Esa que rugía como un jaguar y que ansiaba con rasgarle las costillas y salir de su piel para hacer jirones a ese hijo de perra.


  —No la metas en esto, Fly.


  —Ay, Dash… —Fly chasqueó la lengua mientras una carcajada siniestra escapaba de su garganta—. Tengo tanto que contarte.


  —Barny estuvo por aquí hace unos años, me puso al tanto —admitió, la mandíbula tensa y una vena latiendo con violencia en su cuello—. Así que si no quieres perder lo que te queda de dientes, yo de ti callaría.


  Fly rumió mientras se rascaba el cuello. Parecía un gato viejo al que le habían quitado todo el pelo, no era más que pellejo. Dash solo sentía repulsión hacia él.


  —Oh, vaya, yo que creía que podría sorprenderte haciéndote saber que me la había follado.


  Sawyer no llegó a tiempo para detener el puñetazo.


  Con un grito de rabia, Dash estrelló los nudillos en la cara afilada de Fly. Su antiguo amigo trastabilló. Para mantener la mente ocupada, Dash había entrenado su cuerpo en la cárcel. Había ganado en fuerza y agilidad.


  Se lanzó sobre él mientras sus compañeros lo animaban a partirle la cara y las piernas.


  Sawyer no podía apartarlo de Fly, que estaba tumbado bajo su peso, sin ser capaz de protegerse ni devolverle los golpes.


  Dash no veía lo que hacía ni dónde lanzaba sus golpes, ni siquiera sentía dolor en sus nudillos, cuya piel se desgarraba. Todo se había vuelto rojo a su alrededor y un zumbido de lo más molesto le agujereaba las sienes.


  Winter había sufrido muchísimo a manos de ese hijo de puta.


  No había podido protegerla, de hecho había sido él quien la había llevado a la boca del lobo.


  ¿Por qué le habría pedido que fuera a verlo?


  Era tan culpable como Fly de lo que le había ocurrido a su hermana. Después de flagelarse durante años, ahora era capaz de rematar la faena mandando a ese hijo de puta al sucio agujero que era el Inframundo.


  —¡Basta ya, Lane!


  Unos fuertes brazos lo apartaron de Fly.


  Apenas vio cómo el tipo se reincorporaba tosiendo, sangrando como un cerdo. Le había roto las cejas, un pómulo, la nariz y la boca. Poco castigo le parecía. Infringirle más dolor no traería paz al cuerpo de Winter pero habría recibido parte de su merecido.


  Con un gruñido gutural muy parecido al de un animal, se removió en aquella jaula de carne endurecida y piel cubierta de tatuajes.


  —¡Suéltame, Bombardero!


  —No —murmuró con voz ronca su compañero, mientras lo apretaba con más fuerza contra su pecho—. Ve con los guardias y relájate, tío. Cuando regrese de la enfermería, este desgraciado sabrá cómo tratamos aquí a los violadores.


  Dash lo miró por encima del hombro, sorprendido porque Bombardero hubiera sabido captar la realidad de su conversación. Su compañero asintió con la solemnidad dibujada en los ojos.


  —Vamos —Sawyer lo tomó del brazo y lo alejó de Fly. Le tomó el rostro cuando vio que desviaba varias veces la cara hacia el otro—. No. Préstame atención a mí. Maldita seas, Lane. ¡Mírame!


  Obedeció. Como si fuera complicado no hacerlo. Ese hombre era especial, más que un compañero de celda. Dash lo consideraba compañero de vida…


  —Lo mataré.


  —No —Sawyer lo relajó hablando en susurros—. No lo harás. Te vas a comportar, ¿de acuerdo? No te quiero en aislamiento… —su tono se rebajó hasta que nadie más que Dash pudo escucharlo—: Sin ti no puedo dormir, Dash. Tu cama vacía en la celda me provocaría pesadillas.


  Aceptó a regañadientes.


  Un guardia lo esposó y se lo llevó de allí mientras le decía que era un tocapelotas que la había cagado pero bien.


  Para su sorpresa, lo llevó a un despacho, si es que se podía considerar así. En él había una mujer vestida de traje, con una identificación colgada de la americana: era un agente del FBI que estaba de visita.


  Estaba sentada tras la única mesa que había en aquella celda desnuda, que contaba además con dos sillas.


  Debía tener treinta años, como él. Dash no sabía mucho de belleza femenina ni de formas posibles para describirlas. Si alguien le preguntase cómo era Winter, solo podría decir que parecía un ángel caído del cielo. Y aquella mujer era justo lo contrario, aunque tenía un atractivo que hizo que sus abdominales se contrajeran.


  Era pelirroja, tenía unos ojos oscuros que parecían agujeros negros y unos labios carnosos que prometían pecados interesantes.


  Quizá, si fuera heterosexual, podría sentirse atraído hacia esa mujer de mirada penetrante.


  El guardia, que era casi tan grande como Bombardero, lo hizo sentarse en la otra silla y se marchó en cuanto la federal le indicó con la mano que los dejase solos.


  Ahora estaban frente a frente, solo la mesa los separaba.


  —He oído mucho a hablar de ti, Dash Lane.


  Su voz era suave, aunque tenía un tono que dejaba claro que era la que mandaba allí. No le tenía miedo.


  —¿Y usted es…?


  —Mi nombre por ahora no te interesa —implacable, ella se inclinó y entrelazó los dedos sobre la mesa—. He visto lo que has hecho allí abajo. Estabas fuera de tus casillas, ¿verdad?


  —No me drogo, si esa es su pregunta.


  Ella sonrió unos segundos. Parecía divertida con su tono a la defensiva, o con la respuesta que le había dado; Dash no sabría decirlo. Su máscara, de lo más profesional, era efectiva.


  —Imagino que no. De ser así, ¿en qué lugar dejarías a la prisión? —sus ojos se entornaron—. Fly Abbernathy no es mucho de tu agrado. Y le ha sido fácil provocarte. ¿Por qué?


  No pensaba meter a su hermana en aquello. Su padre le había contado que Winter llevaba una vida tranquila en Nashville. Incluso se había prometido. Ya le había jodido la vida una vez, hacía años. Si podía evitar que su felicidad diera otro traspié por su culpa, lo haría.


  ¿Permitir que esa federal se acercase a ella?


  Antes muerto.


  —No es de su incumbencia.


  —En realidad, sí —ella se levantó arrastrando la silla. Paseó unos momentos por la celda, dándole la espalda. Cuando lo miró, un brillo calculador centelleaba en su mirada—. Sé quién eres y quién es él. Sé qué os unió en el pasado.


  —¿Entonces por qué pregunta? —le espetó.


  —Estoy aquí porque tu caso me llamó la atención. Y creo en tu inocencia.


  Dash pestañeó mientras todo el aire abandonaba sus pulmones.


  Se reclinó en la silla y la observó con más detenimiento. Era alta. Llevaba un sobrio traje pantalón y unos zapatos de tacón bajo y cómodo. El conjunto apenas realzaba su figura pero no le restaba sex appeal. No emanaba peligrosidad, pero había algo en su cara que la hacía parecer hasta despiadada.


  ¿Era posible que después de tantos años alguien creyera en él?


  —Es más, algo me dice que fue cosa de Abbernathy que ese hombre terminase muerto y tú cargando con ese peso.


  —Mi condena…


  —Creo que eres inocente —lo cortó—. He leído todos tus interrogatorios, he visto los videos con expertos que leen expresiones faciales. Llevo conmigo a todas horas las actas de los juicios. Y he aprendido que no todo es negro o blanco, hay mil tonalidades de gris —sí, Dash sabía de lo que le hablaba. Vivir entre presos te hacía empatizar con verdaderos monstruos—. Así que sí. Apostaría el cuello a que tú no mataste a ese hombre, ni robaste sus joyas y que mantuviste tu declaración en todo momento porque confiabas en el sistema.


  —El sistema es una mierda.


  —Siento haberte fallado —se sentó de nuevo y volvieron a quedar cara a cara, a la misma altura—. Mis superiores y yo hemos conseguido llegar a un acuerdo con el juez.


  Dash entornó los ojos. Tenía intención de pedir que revisasen su condena en unos meses. Si la federal se le había adelantado, era todo oídos, aunque no estaba dispuesto a pagar según qué precio.


  —La escucho.


  —El poder que Fly tiene en el mundo de la droga ha ido creciendo desde que tú estás aquí —le comunicó ella, mientras sacaba de su maletín un puñado de documentos—. Lo hemos encerrado por delitos menores. Tú sabes bien qué significa eso. Saldrá pronto. Pero quiero demostrar que él es el responsable de tu acusación y de asesinar a gente de una banda contraria a la suya.


  —No pienso ser amigo suyo. Si vuelvo a compartir espacio con ese hijo de puta, lo mato.


  Ella bufó, como si su interrupción fuera una pesadez y Dash un crío malcriado.


  —No pienso pedirte que pases tiempo con Abbernathy. Ahora no estáis en el mismo equipo y no quiero que tu condena se agrave.


  Joder, si esa federal hubiera sido su abogada cuando lo habían detenido, todo hubiera sido muy distinto. Qué jodida era la vida y la suerte.


  Más vale tarde que nunca, intentó consolarse.


  —¿Qué quiere saber de él?


  —Se ha enemistado con una banda. Solo necesitas saber que la lidera Archibald…


  —Tuscó —añadió él en un susurro, los ojos desmesuradamente abiertos.


  ¿De verdad Fly había sido tan imbécil de declararle la guerra a un mafioso como Tuscó solo por unos dólares? ¿Se creía Dios para superar a un tipo que tenía a sus espaldas veinte años de experiencia en el mundo de la drogodependencia?


  La federal sonrió con satisfacción mientras cerraba la carpeta de cartulina donde estaba revisando el papeleo.


  —Exacto. Archibald Tuscó. Veo que no andas del todo desinformado.


  —Se habla de muchas cosas cuando llegan nuevos presos, señora.


  Ella asintió.


  —El caso es que en la galería tres —le explicó, haciendo referencia a la galería de aislamiento donde estaban los tipos peligrosos y donde BigBen y Bombardero pasaban largas temporadas cuando se metían en problemas—, está el hijo de Tuscó. Llegó anoche. Eso no lo sabías, ¿cierto?


  No se molestó en poner cara de póquer para esconder su asombro.


  —Ni un solo rumor.


  —Bien, bien —ella se irguió y se dio la concesión de sonreír—. Tu numerito con Fly en el comedor te va a ir de perlas, Lane. Y a mí también. Ya tengo excusa para llevarte a la tres. Te harás amigo de Tuscó, le sonsacarás todo lo que sepa de Fly y su banda y nos pasarás a nosotros la información.


  Aquella mujer parecía legal. Pero le estaba pidiendo demasiado. Era un suicidio ser un chivato. El castigo entre reclusos para un topo de la poli, no hablemos del FBI, era peor que el que recibiría Fly de BigBen en cuanto volviera de la enfermería.


  Tragó saliva y sopesó las posibilidades.


  —Lo que me pide es una puta locura —ella hizo una mueca, era obvio que ser un chivato no iba a serle sencillo—. ¿Qué gano yo a cambio?


  La federal volvió a tomarlo por sorpresa. Sacó una llave de su americana y lo liberó de las esposas.


  ¿Estaba loca? Era un preso acusado de asesinato que, inocente o no, llevaba años encerrado con la peor calaña de la sociedad. Podría matarla sin darle tiempo a llamar a un guardia.


  —Tu trato, Lane, es que si nos ayudas en esto, te daremos la libertad absoluta. Podrás marcharte.


  Dash se levantó mientras su respiración se agitaba. Había esperado favores por parte del director de la prisión, no tener ante sí la libertad.


  Sin saber dónde pisaba o cómo se caminaba con certeza, se arrimó a la pared y se apoyó en ella mientras toda su infancia y adolescencia pasaba ante sus ojos.


  Estar lejos de allí antes de tiempo, sin que el juez se plantease otorgarle la condicional.


  Era un sueño hecho realidad, un trato por el que muchos matarían.


  —Deme un motivo por el que fiarme de usted.


  Con paciencia infinita, ella se levantó y le entregó un papel en blanco y un sobre, junto con un bolígrafo.


  Dash lo aceptó, aunque no notaba el tacto o el peso de los utensilios de papelería en sus dedos.


  Temblaba como el día que el juez había leído su sentencia.


  Más de siete años encarcelado…


  Podrían terminar.


  —Deme algo a lo que agarrarme, señora. Esto no es garantía de nada —levantó el sobre en su dirección.


  —Como ya te he dicho, Lane, sé quién eres. Escríbele a tu hermana y dile que estas serán tus últimas Navidades aquí —su corazón se aceleró, Dash no sabría decir si era porque la mujer sabía de Winter o porque le había prometido estar libre en menos de seis meses—. Háblale de nuestra charla, dile que la agente Danielle Rosseux te abrirá personalmente la puerta del centro penitenciario en cuanto cumplas tu parte del trato.
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  HAYDEN


  (Ahora)


  Se había llevado una gran impresión al verlo en el salón. Cuando oyó voces provenir desde el piso de abajo, Hayden se puso alerta. No era usual tener compañía por el Serene, los vecinos estaban tan alejados los unos de los otros que podían estar toda una vida sin cruzarse o conocerse. Que fuera un hombre quien gritase lo había hecho saltar de la cama y ponerse los pantalones. Bajó las escaleras poniéndose la camiseta, dispuesto a defender a Winter.


  Sin embargo, se había quedado conmocionado al descubrir que no era un desconocido quien, tras un arranque de furia, había suavizado su carácter como un gato manso.


  Le costaba ver a su amigo Dash en aquel hombre. Pero su voz, algo más curtida, y esos ojos profundos y claros, eran los mismos que anidaban en su memoria. Así que no estaba sufriendo alucinaciones.


  Había escuchado su historia en silencio, sin prestar atención a cómo la cárcel había cambiado su aspecto. Había preferido mirar al suelo, sujetarle la mano a Winter.


  Su chica había estado mirando a la nada durante el tiempo que su hermano le había explicado su trato con el FBI.


  A Hayden no le importaba cómo Lane había logrado librarse de la cárcel. Le preocupaba que todo lo que Winter había ganado, lo perdiera: su estabilidad era un castillo de naipes y que Dash hablase de Fly podía hacer que se derrumbase nuevamente.


  —Nunca pensé que la vería así.


  Dash fue el primero en hablar. Ambos estaban mirando la puerta de la cocina, tras la cual había desaparecido Winter. Con voz queda, había preguntado si alguien quería un café y antes de esperar respuesta, había ido hacia allí con la cabeza gacha.


  Quería estar sola con sus pensamientos. Eso Hayden podía entenderlo. Otra cosa es que quisiera respetarlo.


  Las uñas dejarían marca en el sofá, donde se sujetaba con tanta fuerza que sus nudillos se habían tornado blancos. Si no se controlaba, iría tras ella.


  Ansiaba acercarse hasta allí, abrazarla y hacerle ver que nada iba a torcerse. Al contrario, ese malnacido estaba entre rejas, recibiendo su merecido y ella misma había cerrado ese capítulo de su vida con un buen golpe de puerta, la pasada noche era prueba de ello. ¿Verdad? ¿Qué podía salir mal?


  Incluso había recuperado a su hermano.


  —Winter era toda alegría, supongo que la recuerdas —siguió diciendo; Dash se pasó una mano por la cara, resoplando—. Siempre sonreía, siempre tenía una palabra amable. Entraba en una habitación y la iluminaba.


  Era cierto. Brillaba con luz propia. Por eso, al verla de nuevo, tras una década sin saber de ella, le había sorprendido encontrarla tan fría y apagada.


  —Debiste verla cuando empecé a ir con Fly a todos sitios —una sonrisa triste inundó su rostro—. Siempre preocupada, enfadada. Yo no le hacía ni puto caso, llegué a olvidar que era mi hermana pequeña y que mi obligación era ser un buen ejemplo. Qué coño. Mi deber era protegerla y la dejé de lado. Yo empecé a apagar su luz.


  Hayden suspiró y cogió a Blacky en brazos. Había salido de la cocina relamiéndose. Winter debía de haberse refugiado con él y, para compensar tantos achuchones, debía haberle servido un buen plato de atún.


  Lo acarició mientras el animalillo ronroneaba.


  —Fue mi culpa. Lo que le pasó… fue mi culpa.


  —No lo fue. Tú no controlas los actos de otras personas, Dash. Fly hizo su jugada.


  —Y lo jodió todo —Dash se levantó y abrió un armario, que resultó ser el mueble bar. Miró las botellas y eligió minuciosamente la botella de Bird Dog Blackberry. Era un whisky cuyo sabor se potenciaba si estaba frío. El expresidiario bebió directamente de la botella sin importarle que no lo estuviera—. Mi padre adora este whisky. Nunca supe qué le vio. Aún sigo sin entenderlo, pero sirve para abrir la mente.


  —Emborracharte ahora mismo no es buena idea —no fue Hayden quien lo dijo, aunque lo tenía en la punta de la lengua.


  Winter salió de la cocina con dos tazas de café recién hecho. Lo dejó en la mesa auxiliar y fue a por más sin mirar a los ojos a ninguno de los dos.


  Hayden la siguió esta vez, dejando al gato con Dash.


  A la mierda sus ganas de soledad, había aguantado casi diez minutos interminables sin ella y ahora no pensaba dejarla sola.


  Estaba cogiendo la taza restante, que era la suya. Al verlo llegar, trató de sonreír y le dio un sorbo al café con leche. El brillo pícaro que había hecho relucir su piel la noche anterior ya no estaba.


  Pensó en la primera vez que habían hecho el amor. Luego, en la segunda, horas después cuando se despertaron poco antes del amanecer. No parecían la misma mujer: una tan vivaz y la otra sin energía.


  Sin duda, ver a su hermano y descubrir que había tenido un encuentro con Fly la había desestabilizado.


  —¿Estás bien?


  —Sí —lo dijo con voz queda, sin sonreír.


  Qué gran mentira.


  —Winter…


  —Deja de preocuparte por mí, ¿quieres? Me había cuidado muy bien yo sola antes de que tú aparecieras —casi lo espetó, molesta, dejando la taza con tanta fuerza en la encimera que se resquebrajó sin hacer ruido, como si temiera molestarlos.


  Él se apartó. Lo había herido y no se molestó en esconderlo, porque los sentimientos no estaban para guardarlos. Al menos, ya no: ella llevaba sus placas de identificación y él había sido el primer hombre en darle un orgasmo.


  Ya no había motivos para callar, para fingir.


  Winter se mordió el labio inferior y tras maldecir en voz baja, lo encaró. Era la primera vez que lo miraba a la cara desde que Hayden había bajado las escaleras.


  —Lo siento. Estoy muy nerviosa.


  —Sé que esto te ha agitado —habló con frialdad, aunque quería gritar y estrecharla entre sus brazos al mismo tiempo.


  Que tuviera motivos para romperse ante sus ojos, no significaba que Hayden tuviera que andar siempre con pies de plomo. Todo acto tiene consecuencias y Winter tenía que aprender que, si bien era su debilidad, no podía disculparse y creer que no había sucedido nada.


  —Vamos, Hayden. ¿Entiendes todo lo demás y esto no?


  —No entiendo que me dejes hacerte el amor y a las horas me trates como un perro.


  —Eso no…


  Él levantó una mano para acallarla. Winter fue lo suficientemente inteligente como para hacerlo, sabía que estaban en la cuerda floja por ella.


  —Fly ya no puede hacerte daño, no te domina. ¿No lo ves? Te he besado, tocado y te he hecho el amor sin que él te acechase —casi golpeó la encimera al notar que la sangre hervía en su interior—. Solo porque tu hermano haya vuelto y te haya comentado que le partió la cara, no significa que tengas que hundirte. ¡Deberías alegrarte, joder! ¿Por qué no ves el lado bueno de las cosas?


  Empezó a pasearse de un lado a otro. La cocina se le hacía pequeña para las zancadas que daba.


  —¡Tu hermano es inocente y ha visto la luz del sol muchas décadas antes de lo previsto! ¡Lo has recuperado! —fue casi un grito.


  La miró. Las lágrimas que intentaba no derramar sobre sus mejillas pálidas no lo ablandaron. Moría un poco más cada vez que la veía tan triste, pero Winter necesitaba reaccionar antes de que echase a perder su vida por completo.


  Estaba condenada, se había puesto las esposas y luego tragado la llave. Se había convertido en su propia carcelera y, con el tiempo, también en su propio verdugo.


  No podía dejar ir aquellos recuerdos escabrosos porque era esclava de su intento de violación.


  Había muerto en aquel garaje sucio y mohoso, y ella lo había permitido.


  —Abbernathy hizo que tu vida diera un vuelco, sí, ¿y? —quiso acercarse, zarandearla, pero se quedó en el sitio—. Se acabó. Te has demostrado que has sobrevivido y que has rehecho tu vida. ¿Por qué le dejas seguir condicionándote? ¿¡Eh!? ¡Dime!


  —¡Basta, Brock!


  El grito de Dash vino de su espalda.


  Hayden se volvió hacia él. Lo golpeó con el puño cerrado, haciendo que la cabeza de Dash se inclinase hacia atrás mientras su labio empezaba a sangrar profusamente. Con un gruñido, su amigo movió el cuello en rotación y se tocó la boca. La sangre manchó sus dedos, pero estos no se cerraron para devolverle el puñetazo.


  Winter pasó por su lado para socorrer a su hermano, que había abierto el grifo con los ojos chispeantes, para que el chorro de agua fría cerrase el corte que le partía el labio inferior.


  —¿Estás loco, Hayden?


  —No, no, no —la tomó del codo—. Olvídalo a él.


  —¡Le has pegado!


  —Sí, princesa. Él lo ha superado ya, hazlo tú también.


  Fue un dardo envenenado que no soltó con doble intención, aunque luego se daría cuenta de que su yo rencoroso quería devolverle el sufrimiento que Winter le había provocado al seguirla hasta la cocina.


  Ella se soltó de un tirón.


  —Eres un capullo.


  Su voz rota sí hizo mella en él, pero algo le impedía dejar de mantenerse firme.


  —Tú eliges, Winter: o Fly o yo.


  Su palidez se acentuó. Hizo un esfuerzo por no sostenerla cuando trastabilló al recular.


  —¿Có-cómo dices? —la espalda femenina chocó contra la nevera.


  —¿Qué compañero de cama prefieres? O su recuerdo o mi presente.


  Tal vez se había vuelto loco lanzándole aquel ultimátum; quizá realmente no tenía razones para magnificar lo que estaba sucediendo.


  Sin embargo, no pudo recular. Le era imposible retroceder el tiempo para retirar la amenaza velada, aunque lo acojonaba perderla.


  Pero el orgullo era más intenso que el pánico que sentía en el estómago.


  —¿Estáis liados? —Dash los miró de forma alternativa, intentando descifrar por sí solo si su pregunta necesitaba que alguien respondiera en voz alta o no.


  —¡Claro que no!


  La exclamación de Winter fue suficiente para Hayden.


  Él la amaba como nunca había amado a ninguna mujer —sí, estaba enamorado de ella—… y Winter lo negaba como si no hubieran pasado una noche magnífica en su dormitorio. Como si no le importase todo lo vivido durante las Navidades.


  Su cuerpo se quedó flojo, como si fuera un muñeco lleno de aire y una aguja se hubiera clavado en varios puntos del plástico para que perdiera fuelle.


  La pierna amenazó con no sostenerlo.


  Se frotó el pelo y deseó tener el whisky al que Dash le había dado buena cuenta minutos antes.


  —Muy bien —fue un balbuceo que Winter llegó a escuchar.


  Lo fulminó con la mirada mientras se abrazaba a sí misma.


  El cupo de dolor que podía infligirle a Hayden estaba en sus topes. Que aquellos iris azules fueran dos témpanos de hielo ya no podían lastimarlo.


  Se reconocía atormentado por su traición, por su cobardía. Para su desgracia, el rechazo de Winter no había matado sus sentimientos.


  Tardaría tiempo en arrancárselos. Esa mujer había estado con él en momentos cruciales de su vida y estaba tan metida bajo su piel que estaba acostumbrado a que estuviera allí. Debería desollarse vivo para librarse de su presencia. Posiblemente ni así podría deshacerse de Winter y de todo lo que habían compartido.


  Se arregló la ropa, decidido a regresar a su cabaña.


  —Deja las dog tags en mi porche. No es necesario que llames a mi puerta para decirme que están ahí —fue tajante, pero ahora iba a permitirse ser como Winter y alzar muros a su alrededor.


  No tener contacto con ella sería un gran comienzo para poder lamer unas heridas que seguramente jamás terminarían de cerrarse.


  Cojeó hacia el recibidor y cogió su chaqueta. Winter la había recogido esa mañana y la había dejado en el perchero de pie. Se la pasó por los brazos y no se molestó en abrochársela. Buscó en el bolsillo, la llave de su 4x4 estaba allí.


  El cansancio seguía torturándolo.


  Un par de chupitos de tequila, una aspirina y dormiría como un bebé durante horas.


  El plan no era alentador, pero tendría que conformarse.


  Volvía a estar en ese punto de su vida donde los segundos parecían minutos, los minutos horas y las horas… días. Donde todo era negro, donde la noche era interminable. No había creído que volvería a sentirse tan desubicado y fracasado; la vida había tenido otros planes, y le había demostrado que nunca debía dar nada por sentado.


  Que estuviera enamorado era prueba de ello.


  Hayden siempre había considerado que el amor no estaba hecho para alguien como él.


  Había sido realmente sanguinario en sus misiones. No había disfrutado acatando ciertas órdenes, pero las había llevado a cabo sin protestar. Callar y cumplir debía tener un precio: vivir solo le había parecido suficiente.


  Pero el karma había querido cobrárselo con intereses. Se había llevado las pocas esquirlas intactas de su corazón.


  —¡Hayden! —la voz femenina lo alcanzó en el último escalón del porche y durante unos segundos se planteó quedarse en el sitio, girarse y descubrir qué buscaba Winter de él—. ¡Espera!


  La ignoró, haciendo caso a su ego magullado. Esa mujer le había pisoteado el corazón después de vivir una experiencia que había rozado lo místico.


  Hayden siempre había tenido sexo a montones, con mujeres despampanantes, sobre todo antes de alistarse. No había sabido qué era hacer el amor hasta que la había tenido entre sus brazos. Deseó no haberlo descubierto jamás. Vivir sin aquella piel y sin aquellos jadeos llenándole los oídos sería difícil.


  Se montó en el todoterreno y no dejó que un suspiro escapase de su boca cuando ella se quedó en medio de los escalones. No iba a insistirle. No pensaba acercarse más a Hayden.


  Dio marcha atrás.


  ¿Cómo había sido tan idiota para ignorar su sentido común?


  Su instinto de supervivencia, ese que tanto había desarrollado y escuchado en Oriente Medio, le había gritado que se alejase de ella. Que no viera a Winter con otras lentes que no fueran las fraternales. Había optado por hacer oídos sordos, por dejarse llevar. Sí, eso había resuelto: que aceptaría lo que tuviera que ocurrir pese a saber que las consecuencias de aquella decisión podían ser fatales.


  Y ahora pagaba las consecuencias, ¡y de qué manera!


  Una vez el coche estuvo en su garaje, echó mano al pecho. Sus placas no estaban, la ropa solo encontraba piel desnuda.


  Incluso eso se había quedado Winter Lane.


  —Mierda —susurró mientras entraba en la cabaña, masajeándose la pierna rígida.


  Cogió el analgésico y se lo tomó sin agua y sin recurrir a ningún licor. Lo masticó. La amargura que paladeó no estaba a la altura de la angustia que atenazaba su pecho, quitándole el aire.


  Saludó a sus perros cabizbajo y caminó, arrastrando lo poco que quedaba de él, hasta su habitación.


  Se dejó caer en la cama y cerró los ojos mientras cogía un extremo del cobertor para cubrirse con él. Rick se tumbó junto a sus pies y Sugar a su lado. Pasó el brazo por sobre el lomo del perro para estrechar aquel abrazo que lo llenaría de calor, ya que el edredón no lograba caldear su cuerpo inerte y helado.


  Esperaba dormir.


  Y no soñar con Winter.


  Prefería revivir su infierno particular a fantasear en todo lo que podrían haber tenido, pero que no ocurriría jamás: ella se lo había arrebatado…


  Sin embargo, la soñó.
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  WINTER


  


  Una pesada manta se puso sobre sus hombros. La asió por inercia, no porque tuviera frío. Llevaba sentada en los escalones del porche más de diez minutos y no había notado el único grado positivo que saludaba a las nubes que tapaban el sol.


  Miró a su hermano y se arrebujó mejor contra la manta, agradecida. Cogería una buena neumonía si seguía allí.


  Dash se sentó a su lado y le entregó una taza de chocolate caliente. Winter por poco sonrió, un tirón en el pecho le impidió desplegar los labios al completo.


  No pudo evitar pensar en Nochebuena: otro hombre, otro escenario, las estrellas sobre sus cabezas y un riquísimo chocolate caliente recién hecho entre los dedos, calentándolos.


  Miró aquel líquido espeso que le encantaba.


  Se le había cerrado el estómago y solo de pensar en darle un sorbo, la bilis le calentaba la lengua.


  Estaba en shock.


  Su hermano Dash estaba allí, a su lado. Libre. Inocente de todo lo que habían echado sobre sus hombros.


  Y había perdido a Hayden solo porque no sabía qué sentía hacia él exactamente; azuzada por la presencia de su hermano y el hecho de que este supiera qué había ocurrido con Fly, lo había atacado de una forma que iba más allá de las palabras.


  Las caricias habían sido menos intensas que sus palabras, por eso Hayden se había ido.


  Ella era la única culpable.


  Cogió aire hasta que las pestañas se estremecieron, al igual que el resto del cuerpo.


  ¿Por qué le fallaba siempre a la gente que la quería? Era como el Rey Midas pero a la inversa: todo lo que tocaba acababa torciéndose en dolor y rencor.


  —Lo siento muchísimo —fue lo primero que se atrevió a decir, mientras los primeros copos de nieve empezaban a caer. Se tragó las lágrimas—. Debí haber ido a verte pero…


  —Lo comprendo —Dash le sonrió.


  Aquella sonrisa…


  Ella la conocía muy bien.


  Se la había dedicado muchas veces tras la muerte de su madre; cuando su padre les olvidó para superar la pérdida a su modo; cuando se volvió casar a los dos años con una mujer jovencísima que no los soportaba; cuando los ignoraba sin darse cuenta del daño que sus desprecios les causaban.


  Lo había echado tanto de menos…


  —Dash…


  —Yo te empujé a ir a verle. Lo que te pasó fue culpa mía. Es normal que no hayas querido verme —Winter parpadeó mientras inclinaba la cabeza hacia un lado—. No merezco ni que me dejes estar aquí contigo.


  —No fui a verte porque soy una egoísta, Dash.


  —¿De qué hablas?


  La jaqueca se incrementó a la altura de sus sienes.


  ¿Su hermano mayor pensaba que lo odiaba y que por eso no había ido a visitarlo a prisión?


  Dios mío, debía de haberlo pasado realmente mal en la cárcel si creía eso.


  Los remordimientos la atosigaron.


  —Esa noche hui. Usé el dinero del cheque para asentarme en Nashville —tragó saliva, recordando cómo había cobrado aquel talón al portador—. Siempre he creído que si le hubiese dado el dinero a Fly, si me hubiera acostado con él libremente, como pidió…


  Dash dejó a un lado su taza para poder acoger sus mejillas con las manos; la piel callosa quemaba y calentó y sonrojó su rostro.


  —Ese hijo de puta no merecía ni un solo centavo de nuestro dinero, ¿me oyes? Prefiero mil veces que tú te lo hayas gastado a que hubiese terminado en sus manos. Hiciste bien. ¿Me entiendes, Winter? —casi la zarandeó—. ¡Hiciste bien!


  —No llegó a violarme —susurró.


  Dash la miró con interés, casi sin aire. Los ojos amenazaban con salirse de sus órbitas. Ella le sonrió con tristeza y le apartó el pelo del cuello.


  —Pero él… ellos…


  —Por poco lo logró —arqueó las cejas unos segundos como quien se encoge de hombros—. Pero me defendí y pude escapar antes de que… ya me entiendes.


  Su hermano la abrazó, dejando caer la taza que Winter sostenía; cayó sobre el suelo y el chocolate derritió la poca nieve que quedaba frente al porche.


  —Gracias a Dios, Winter —fue un susurro entrecortado y casi incomprensible. Hablaba demasiado rápido, Dash repetía aquellas palabras una y otra vez. Por eso fue capaz de entenderlas al fin. Pronto comprendió que su hermano mayor estaba orando.


  Se abrazó a él, hundiendo las manos en su espalda.


  —Te quiero.


  Su hermano tembló contra su menudo cuerpo y apretó con más fuerza la barbilla en su hombro.


  —Te quiero, hermanita.


  El corazón de Winter dio un vuelco y por poco se rasgó. Había echado en falta esas palabras, esas tres sencillas palabras que Dash no le dedicaba desde que cedió al descontrol de las drogas y la fiesta constante.


  —¿Cómo te enteraste?


  —La banda de Fly acabó en la cárcel por delitos menores. Uno de ellos pasó por la mía y me contó que ese hijo de perra se jactaba de lo que había ocurrido.


  Había mentido para mantener su reputación intacta. Era un ser despreciable, un monstruo que vivía de las apariencias. Que le gustaba causar terror a todos aquellos que terminaban bajo su poder.


  Winter se sorprendió al darse cuenta de que no lo odiaba. Por más que hurgase en su interior, ya no había acidez cuando pensaba en ese malnacido. ¿Cuándo había cambiado aquella emoción? Apenas era capaz de dibujar su rostro con claridad en su cabeza.


  No parecía real que aquellos sentimientos tan insulsos vivieran en Winter, pero era así.


  Solo esperaba no volver a verlo en la vida.


  —Siento que te hicieran sentir culpable —susurró contra su pecho.


  Él negó con la cabeza y no la dejó alejarse. Parecía que quería fundirse con su hermana en un solo cuerpo. Ojalá pudiera ser eso posible. Winter cerró los ojos y notó la humedad manchando sus pestañas, escociendo tras los párpados.


  Recordó todos los buenos momentos que había vivido con Dash. No todos desfilaron ante la oscuridad de su mente, eran tantos los que habían tenido de pequeños… tendían a infinito.


  Y ahora podía sacarlos a la luz sin preocuparse. No la harían sentirse miserable, sola o perdida. La harían feliz como antaño. La harían libre y risueña, porque Dash le había dado la oportunidad de reencontrarse.


  Se separaron después de minutos así, pensando en el tiempo perdido, en el perdón recibido.


  —¿Cómo lo has superado?


  —Hablando de ello: con mujeres abusadas, con mi mejor amiga, con Hayden… y ahora contigo —admitió.


  —Entiendo que papá no lo sabe.


  —Pocos lo sabéis. No es algo que vaya anunciando —se pasó una mano por la cara—. La sociedad aún ahora nos culpa a nosotras de lo ocurrido. Si denuncias, si lo explicas, te preguntan qué estabas haciendo o cómo ibas vestida. Es horroroso que te cuestionen porque durante un tiempo te preguntas si no tenían razón. Luego comprendes que no es así.


  —¿Qué ha cambiado?


  —He aprendido que cada persona abusada lo sobrelleva a su manera. Las víctimas tienen historias diferentes, personalidades diferentes y eso hace que afronten la realidad y el futuro de manera distinta las unas de las otras. Lo importante es saber mirar hacia delante —a medida que lo pronunciaba, se daba cuenta que era cierto—. Intenté ir a un psicólogo, pero no consiguió mucho. Solo sacó más mierda y me provocó pesadillas. Luego, contacté con una asociación y las mujeres que formaban parte de ella me hicieron darme cuenta que cada una lo sobrelleva a su manera. Algunas se acostaban con todos los hombres posibles para demostrarse que eran fuertes; otras, hacían justo lo contrario. Lo que hice yo —añadió—. Otras iban a terapia o se medicaban. Qué más daba la forma de sobrevivir, lo importante era lograrlo. Dejar atrás las pesadillas y la vergüenza.


  —Sois muy valientes.


  —No tanto como quisiéramos —sonrió con tristeza—. Nos cuesta mucho hablar de estas cosas. Sabemos que somos víctimas, no era culpa nuestra lo que nos hicieron. Pero admitir que alguna vez fuimos débiles… eso es lo más difícil.


  —Después de lo que pasó…


  —Lo que pasó, pasó, Dash. Está en el pasado. He tardado años en librarme de los fantasmas. Ni siquiera mi prometido consiguió alejarlos —miró el cielo y se dio cuenta que Irving no era el hombre elegido para ella—. No me dio paz en ningún momento. Solo yo he sido capaz de quererme a mí misma de nuevo, con estas cicatrices, volviendo aquí y serenándome.


  —¿Y Hayden?


  —Hayden… —se mordió el labio y pensó unos segundos, rememorando lo sucedido—. Él ha sido el primero que me ha querido tal y como soy. Que se ha tomado su tiempo para romper mis barreras y entender esos pedazos. Yo no he sabido devolverle el gesto.


  —Todos cometemos errores, Winter.


  —Lo sé —volvió a abrazarse a él, notando que la manta ya no cumplía su función—. Pero eso no significa que me duela menos ser así.


  Dash la llevó hasta el interior de la casa, la sentó frente el radiador del salón y trajo ropa de invierno para que pudiera cambiarse. Fue a limpiar el estropicio del porche mientras ella se ponía la sudadera y los pantalones largos.


  Miró las placas de identificación que tenía en la mano. Se las había quitado porque sabía que tenía que devolvérselas a Hayden. La idea de dejar de llevarlas la angustiaba, pero no porque las creyese de su propiedad.


  Era lo único que, en esos momentos, la unía a Hayden y entregárselas de vuelta significaba alzar vallas electrificadas entre ellos. Culpa suya, por supuesto. La forma en que había tratado a Hayden era cobarde y mezquina.


  Pensó en la noche que había vivido y se dio cuenta de que, cuando Hayden se había puesto sobre ella, Winter apenas había estado nerviosa. No había sufrido flashbacks que la devolvieran a ese garaje…


  Dios, ese hombre le había entregado el mundo por entero.


  Y ella lo había echado de su vida como si no fuese importante, como si no fuese valioso. Negándolo del modo más cruel y despiadado en el que una mujer puede rechazar a un hombre.


  Negando lo sucedido entre ellos, como si lo compartido entre sus sábanas no hubiera significado nada para Winter.


  Lo había significado todo.


  Solo Irving la había visto desnuda en toda su vida.


  Y ahora Hayden.


  Ella no solía desinhibirse así como así, mucho menos dejarse llevar en el sexo. Eso debía haberle dicho a Hayden que sus palabras frente a Dash no valían nada en comparación con sus actos, ¿no?


  
    Se acababan de despertar hacía unos minutos. Ya estaban haciendo el amor otra vez. En esa ocasión, era ella quien estaba sobre sus caderas, rodeándolo. Le encantaba estar así, lo notaba en cada parte de su cuerpo. Más todavía.


    Los dedos de Hayden, que jugueteaban con sus pechos, descendieron hacia sus costados; en cuanto encontraron el tatuaje se detuvieron; sus ojos azules, ahora casi negros, la observaron con curiosidad.


    —Antes lo he visto.


    Lo había imaginado.


    —No has dicho nada —las manos de Winter se detuvieron en sus hombros y sus movimientos de cadera también.


    —¿Nunca decaigas? —citó lo que había grabado en su piel.


    —Nunca —se sonrojó.


    Él siguió jugueteando sobre sus costillas, rozando los huesos con los nudillos. Una sonrisa perezosa se desplegó en su boca. Cuando volvió a mirarla a los ojos, el orgullo parecía bucear en ellos.


    —Me gusta.


    La besó y ella se carcajeó unos segundos, las manos de Hayden ya no la tocaban para convertirla en cenizas. Quería que tuviera cosquillas y lo estaba consiguiendo, aunque eso solo sirvió para relajarla mucho más y abrirse a su miembro, que la penetró hasta el fondo.


    Él se incorporó hasta que quedó sentado en vez de estirado. La presión que Winter sintió en su cuerpo hizo que un gemido ronco escapase de su boca, cortando sus carcajadas.


    —Eres preciosa —besó su mejilla, buscó su boca y atrapó su lengua con los dientes mientras una mano recorría el tatuaje y la otra mecía su trasero ligeramente sobre él.

  


  Winter se dejó caer sobre el suelo y sonrió cuando vio a Blacky subirse a su vientre, extenderse cuan largo era —su cola negra le golpeaba el mentón— y bostezar.


  —Soy idiota —murmuró.


  Su mano buscó el cuello de su gato para perderse en su pelaje. Le relajaba notar la suavidad de su pelo bajo las yemas de los dedos, el ronroneo del felino hacía que su cuerpo tenso perdiese rigidez sin darse cuenta.


  —Imagino que lo dices por Hayden.


  Dash se sentó en el sofá con su taza y la sopló antes de darle un trago. Se relamió los labios. Parecía más tranquilo que cuando había llegado. Aclarar las cosas le había ido bien y la mejoría interior había traspasado hacia su exterior.


  —He sido una estúpida, Dash —lo miró haciendo un puchero no fingido, le había salido de lo más hondo de su alma—. Durante semanas ha sido mi punto de apoyo de forma tan incondicional que…


  Había cometido el peor error de su vida y no sabía cómo enmendarlo.


  Demasiadas veces había metido la pata con Hayden Brock y tenía la sensación de caer al vacío, uno oscuro y quilométrico. Ya no tenía derecho a inmiscuirse en su vida, a interferir en la decisión de apartarla de su vida. Bastante había irrumpido en ella cada vez que Winter lo había alejado…


  Una punzada la atravesó y casi la dejó sin aliento. Llorosa. Indefensa.


  —Estás enamorada de él.


  Winter parpadeó seguidamente para calmarse y miró al techo, mientras el salón se desdibujaba sobre su cabeza, como si estuviera subida en una noria.


  ¿Lo estaba?


  —Deberías escuchar a tu corazón. El amor es lo mejor que puede pasarle a una persona que no ha perdido el norte…


  —Parece que sabes de lo que hablas —Winter no podía esconder su sorpresa—. Te enamoraste de un preso, ¿a qué sí?


  Dash se peinó.


  —A ti jamás pude engañarte, ¿verdad? —su sonrisa fue escéptica.
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  DASH


  (Días antes…)


  Dash había hablado con la federal. Esa mujer sabía tanto de él que no había parecido sorprendida ante su confesión: era gay y estaba enamorado de su compañero Sawyer. Antes de salir libre, necesitaba despedirse. No pensaba abandonarlo, solo iba a prometerle que volverían a verse.


  Se encontraron en la misma sala que la agente había usado para prometerle que le daría la libertad si cumplía su parte del trato.


  Sawyer estaba emocionado. Sus ojos cabalgaban entre la tristeza y la felicidad. Dash suponía que su estado no era mucho más diferente. Estaba contento porque iba a salir de allí, de aquella jaula oscura. ¡Podría reencontrarse con Winter! Si bien, le entristecía dejar de ver a Sawyer. Aquel hombre era especial, se había colado bajo su piel desde el día que se conocieron, en aquella diminuta celda donde solo cabían dos camas, una encima de la otra.


  —Mírate, qué distinto estás sin nuestro mono naranja —tocó su jersey con una sonrisa triste—. Pareces otro.


  —¿Eso crees?


  Ambos contuvieron las lágrimas parpadeando.


  —Sí.


  Dash lo abrazó. Ojalá pudieran estar piel con piel. Su calidez lo ayudaría a irse con el corazón menos resquebrajado. Dejarle atrás le dolía en lo más profundo de su ser; la libertad había tenido un precio tan elevado como el que había cobrado por un asesinato que no había cometido.


  —Te echaré de menos —musitó Sawyer—. Esto se va a quedar tan vacío sin ti…


  —Ojalá pudieras venir conmigo… —Dash le cogió el rostro—. Te prometo que te esperaré a que cumplas condena. Y cuando seas libre, podremos estar juntos sin escondernos del mundo —le acarició una patilla—. Sin fingir que no nos amamos.


  Estar encerrado le había dado otra visión del mundo y de los sentimientos. Winter siempre había tenido razón. Él era distinto, su corazón no quería del mismo modo que sus compañeros de instituto. Y no por ello Dash era diferente o estaba enfermo: era un ser humano que se enamoraba con total libertad, por algo era su vida, su presente.


  ¿Qué más daba si no se sentía atraído por el género que establecían los cánones? Diablos, lo importante era que hubiera respeto y estimación pura.


  Sawyer se lo había enseñado.


  —El mundo no es tan sencillo ahí fuera —su compañero meneó la cabeza.


  —Tampoco lo ha sido aquí dentro y hemos encontrado la felicidad, ¿no?


  —Dash, tú te vas y yo me quedo —Sawyer se libró de su contacto, entristecido—. ¿No ves que estamos acabados?


  —Vendré a verte cada mes, te lo prometo.


  —¿Y eso va a mantener viva la llama? Estarás libre de las rejas y conocerás otros hombres. Menos conflictivos, sin antecedentes —Dash notó que su alma se resquebrajaba todavía más. Lo estaba dejando y él no quería que su romance terminase así, no ahí. Quería que lo suyo fuera permanente, que soportase todo lo que el futuro les echase por delante—. Es el momento de hacer borrón y cuenta nueva.


  —No, Sawyer.


  —Sí, Dash.


  —No —se negaba a perderle—. Volveré a por ti. Te prometo estaré al otro lado de la puerta el día que salgas de aquí.


  —No mires atrás —le pidió.


  Dio media vuelta para irse. De veras iba a dejarle, como si lo suyo no fuera para toda la vida. Sin embargo, Dash sabía la verdad: Sawyer era el hombre de su vida y el sentimiento era recíproco. Aquella emoción tan intensa no podía ser solo unilateral, pues la conexión entre ellos era tan poderosa que cruzaría el tiempo y el espacio si la muerte los separase.


  Lo tomó de la mano para acercarle.


  —¿Pero qué…?


  Dash lo besó para acallarlo. Era una declaración de intenciones: ¡no pensaba rendirse!, ¡no pensaba dejar de amar!, ¡no pensaba alejarse de Sawyer! Si su relación se rompía, sería porque el amor ya no existía, no porque las inseguridades se posasen entre ellos. El miedo no tenía cabida entre ambos.


  Ambos temblaron. Las pieles se erizaron bajo la ropa. El vello de las nucas se erizó. Fue un momento mágico, era la primera vez que podían ser ellos mismos sin miradas de compañeros al otro lado del pasillo. Sin barrotes como puerta.


  —Vete ahora, Dash…


  —Jamás…


  —Haz tu vida lejos de esta mierda.


  —No pienso dejarte —apoyó la frente contra la suya, sujetándolo por la nuca—. ¿Me oyes, Sawyer? Te quiero.
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  WINTER


  (Ahora)


  Winter cogió aire antes de bajar del coche. Estaba nevando, así que ir hasta la cabaña bosque a través le había parecido una temeridad. Subió los escalones con cuidado de no resbalar; no estaban cubiertos de sal y temía que hubiera placas de hielo, pues la noche anterior no había hecho mucho frío y la lluvia había humedecido la madera.


  Se dijo que podía hacerlo. Solo sería un minuto y se suponía que era un acto indoloro.


  Era ridículo estar tan nerviosa, sentirse tan desgastada emocionalmente hablando. Él había dejado claro qué opinaba de todo aquello antes de abandonar su casa y Winter no podía hacer otra cosa que obedecer.


  Cuando su hermano había afirmado más que preguntar que estaba enamorada de Hayden… Winter se había preguntado si era así.


  Y sí, lo estaba.


  Hasta la médula. Ahora toda ella le pertenecía a ese sentimiento, a ese ex Delta Force.


  Por eso mismo tenía que hacer lo que Hayden le había pedido: dejar las placas de identificación del ejército en el suelo e irse.


  Mientras estaba tirada en el suelo, con Blacky sobre el pecho, apenas había necesitado una décima de segundo para darse cuenta de que no podía irrumpir en la vida de Hayden así como así.


  Tenía que dejarlo marchar.


  No podía embarcarlo en una relación de altibajos por su culpa, no podía pedirle que estuviese dispuesto a sufrir por ella porque no confiaba en sí misma.


  Por una vez en la vida, había decidido no ser egoísta.


  Pero cuando estuvo frente la puerta principal de Hayden, con las dog tags entre los dedos, no se vio capaz de dejarlas allí.


  Buscó la llave de repuesto que había usado esos dos días que él no había estado en el Serene. La encontró donde debía estar y la usó para entrar en la casa.


  Fue directa hacia su dormitorio al no encontrarlo ni en la cocina ni en el salón.


  Una parte de sí misma le gritaba que no era buena idea, pero sus alocadas pulsaciones discrepaban.


  Los perros la miraron casi con un lloriqueo. Movió las manos para que se apartasen de Hayden. Rick y Sugar bajaron de la cama y, en cuanto estuvieron tumbados frente la puerta del baño, Winter se sentó junto a Hayden.


  Todavía estaba a tiempo de irse, de ser altruista. Sería muy fácil: solo tendría que dejar las dog tags sobre la cómoda e irse como si su corazón no sangrase por ese hombre de ojos azules, facciones marcadas y manos callosas pero suaves.


  Todo había cambiado, por eso había decidido ser impulsiva y entrar en la casa de Hayden.


  Ella ya no era la misma que había regresado a Serene Lake después de su ruptura.


  El pasado ya no pesaba. Fly, Irving. No eran nadie más que gente que la había dañado y a quien no la unía absolutamente nada. Ya no.


  No sabía si había llegado sola a ese punto de su vida o si había sido cosa de Hayden.


  Pero en dos semanas se había sentido más libre, feliz y despreocupada que nunca. Sin lamentos. Sintiéndose mujer, deseada y capaz de aceptar su cuerpo.


  Ahora era valiente y no pensaba decaer.


  Encendió la lámpara de la mesita de noche y su luz ambarina y poco potente apenas iluminó el rostro de Hayden, que estaba de lado. Le apartó el pelo de la cara con ternura.


  Qué guapo era…


  Se apartó cuando él se incorporó de un salto, la mandíbula desencajada y los ojos inyectados en sangre. Winter no gritó, no se molestó en alterarse porque estaba preparada para que se despertase así de sobresaltado.


  
    —Estoy muy susceptible a todo —reconoció él, mesándose el pelo—. No soporto los ruidos bruscos y muy fuertes. Y que me asusten o se acerquen a mí con sigilo me pone… agresivo.


    Winter asintió. Había leído eso en algún artículo de la red. Era curioso y aterrador a partes iguales.


    —Como si estuvieras en peligro —probó.


    Hayden la miró con un suspiro pendiendo de su boca, más terminó por sonreír y acariciarle la mejilla con un afecto que escondía una emoción muy profunda.


    —Exacto, princesa.

  


  Ahora esos ojos la miraban con sorpresa, sueño y dolor. Mucho dolor. Casi se quedó sin aire al darse cuenta de que ella era la causante de tanto sufrimiento.


  ¿Y todavía tenía la desfachatez de presentarse allí para disculparse y pedirle otra oportunidad?


  Si fuera al revés, Winter lo echaría a patadas y se negaría a escuchar la justificación —otra más— que pudiera explicar el por qué de aquella discusión tan gratuita y nociva.


  —¿Qué haces aquí, Winter? —su voz estaba ronca—. Te dije que no teníamos por qué vernos otra vez.


  —Lo sé.


  Lo tartamudeó.


  —Quería hablar contigo.


  —Yo no quiero hablar contigo, Winter. ¿Puedes darme mi llave de repuesto?


  Lo observó levantarse y casi cerró los ojos cuando pasó por su lado, ni la miró. Como si fuera invisible. Los perros lo siguieron y ella se quedó sola en la habitación.


  Sola con su penitencia.


  Saber que no iba a perdonarla le encogía el estómago. Dolor y terror entremezclados entre sí le provocaban náuseas y tuvo que hacer grandes esfuerzos para no correr hacia el baño a vomitar.


  Retrocedió. Ya no tenía nada que hacer. Probar suerte otra vez era un suicidio y no quería hurgar en la herida que ella misma había causado.


  Hayden estaba en el salón, encendiendo la chimenea.


  Lo contempló unos segundos. Vivían muy cerca, si bien había una brecha inmensa que los separaba, así que Winter era consciente de que no volverían a verse. Se habían convertido en desconocidos en apenas unas horas y ahora se verían empujados a la incómoda jugada de ir esquivándose.


  Absorbió cada curva de su rostro, cada facción. El chico de diecinueve años ya era todo un hombre y ahora viviría para siempre dentro de ella, en un cajón donde guardaría sus caricias y sus besos, sus abrazos y las ganas que había tenido de luchar contra sus pesadillas sin saber qué las provocaba, o qué aparecían en ellas.


  Memorizó su cuerpo, aunque sabía que era una imagen que la acosaría de por vida. Su primera vez había sido con él. Se suponía que eso no se olvida. Y ella de seguro que no lo haría, pues le había costado años acostarse con alguien sin más terapia que sobrevivir.


  No lloró.


  Lloraría en la soledad de su dormitorio.


  Y lloraría cuando Hayden se atreviese a confiar en otra mujer, una más buena, que fuera merecedora de todo lo que tenía que dar. Que era mucho, porque tenía un interior extraordinario. Mucho más llamativo y atrayente que su físico.


  No quería pensar en esa mujer sin rostro que acariciaría su cuerpo y podría aprenderse de memoria las pecas que cubrían sus hombros. No quería pensar en que con ella también haría guerras de nieve cuando el invierno regresase. No quería pensar en cómo la haría conocedora de sus secretos y fantasmas. No quería pensar en que sería otra mujer la que leería frente al fuego mientras él jugueteaba con Rick y Sugar en el sofá.


  Era como morir.


  Dejó las placas de identificación sobre la encimera de la cocina, escuchando cómo Hayden avivaba las brasas con el atizador.


  Rick y Sugar fueron a despedirla, sus rabos apenas se movían de un lado a otro. Olían las despedidas, al parecer. Los abrazó y hundió la cara en sus pelajes suaves.


  —Os echaré de menos… mucho, muchísimo —susurró mientras la nariz se le enrojecía, se le hinchaba y le cambiaba la voz.


  Se levantó y respiró hondo, diciéndose que tenía que ser fuerte. Una vez llegase a casa, sus piernas podrían dejar de sostener su peso. Solo entonces se permitiría temblar, llorar y caer de rodillas ante la culpabilidad que la había privado de posibilidades maravillosas.


  Se dio la vuelta y el reflejo de la ventana la reveló a ella… y a Hayden, que acababa de entrar en la cocina.


  —Ya me iba —fue todo cuanto dijo, en un murmullo que no supo si había llegado hasta él.


  Tenía la mano en el pomo cuando la voz de Hayden la detuvo, dejándola paralizada en el sitio y con el corazón saltándose varios latidos cada vez que bombeaba:


  —Winter.


  Se volvió lentamente hacia él, sin saber qué hacer, qué decir o qué pensar. No podía esperanzarse, eso sería cruel y el golpe de la realidad sería más crudo cuando saliese por esa puerta.


  —Cuando has llegado, soñaba contigo —lo reconoció sin variar la expresión indescifrable que le cubría el rostro—. Recordaba cuando nos habíamos conocido.


  Winter soltó el aliento, que había estado conteniendo.


  —Eran buenos tiempos.


  Se felicitó por haber sido tan original. Tenía una oportunidad de remediar lo ocurrido y la dejaba pasar diciendo aquella sandez. Era para darse de cabezazos contra la pared…


  —Lo eran, sí —Hayden se aproximó a la encimera y cogió las placas—. Gracias por traerlas.


  Así que esto es todo, Winter.


  —Quiero escucharte —dijo él, sorprendiéndola. También parecía estar asombrado con lo que acababa de decir, pues frunció el ceño, gesto que rápidamente deshizo—. Quiero saber qué tienes que decirme. Algo querrás contarme si has entrado en mi casa —añadió, al verla titubear.


  Valentía, se dijo.


  Cogió una buena bocanada de aire y se cuadró de hombros.


  —Quiero pedirte perdón. Sé que he hecho mal esta mañana, sé que no debí decir lo que dije pero…


  —No puedes darme seguridad —lo dijo sin odio ni rencor, solo constataba un hecho que a Winter se le asemejó a tener un puñal en el corazón—. Tus inseguridades matan tus posibilidades de ser feliz y arrastran contigo a todo aquel que se atreve a quererte.


  Que hubiera usado ese verbo, querer, no significaba que estuviera enamorado de ella. Solo debía sentirse fuertemente atraído, pues se habían acostado. Sentía amistad hacia su persona, por eso Winter le había hecho daño comportándose como una niña temerosa y consentida frente a Dash.


  Sintiéndose miserable, Winter agachó la cabeza.


  —Lo sé.


  —Winter…


  —Ya no tengo tanto miedo —encogió un hombro y sorbió por la nariz para que su voz no sonase impostada por el llanto que contenía—. Por eso he venido, porque creía poder enfrentarte. Pedirte perdón —levantó los ojos—. Decirte que he sido una imbécil que te ha hecho daño y que no merece ni un segundo de tu tiempo. Pero me daba igual que me echases de aquí como a un perro. Porque estaba deseando decirte la verdad.


  Hayden cerró el puño alrededor de las dog tags.


  —¿Qué verdad?


  Ahora o nunca, se alentó.


  —Te quiero.


  Se desinfló en cuanto las palabras salieron de su boca. Ya estaba dicho. Había sido más fácil de lo que había creído; con Irving había necesitado armarse de valor varias veces y encallarse con su propia voz.


  —No te preocupes —se adelantó a Hayden, que acababa de dar un paso hacia ella con ojos vidriosos, desconfiados e incrédulos—. Me marcharé y no te molestaré más. No voy a pedirte que aceptes mi amor porque es espinoso. Tienes razón —dolía darse cuenta de que era cuchillo para otros con la excusa de que la habían herido—. Hago daño a los demás —escondió las manos en los bolsillos de la chaqueta—. Te lo he hecho a ti. Te he echado de mi lado como si no fueras importante y…


  —Pero lo soy.


  Estaban a menos de un metro de distancia, su colonia ya estaba impregnada en ella.


  Era puro veneno, era puro afrodisíaco.


  —Lo eres. —¿Para qué mentir si estaba todo perdido?


  Con una gran zancada, Hayden acortó la distancia y ella quiso cerrar los ojos.


  —Dilo otra vez.


  —¿Qué? —¿Exactamente qué quería que repitiera?


  Él le levantó la barbilla con un dedo, una sombra titilaba en el mar de sus ojos.


  —¿Me quieres?


  El aire que entró en los pulmones de Winter estaba cargado de ilusión y esa vez no podía hacer nada para impedirlo.


  —No lo parece, creo. Pero… sí.


  Hayden la rodeó con la mirada fija en el suelo, parecía estar buscando una respuesta en las baldosas de la cocina. Ella no se volvió, lo dejó apoyarse en la ventana que quedaba a su espalda.


  Que no le pidiera que se fuera podría ser buena señal, aunque tal vez estaba dispuesto a echarle en cara esos sentimientos, cosa normal: lo había tratado fatal cuando su corazón aleteaba por él. No tener constancia de ello cuando le había negado a Dash que había algo significativo y especial entre ellos no la eximía de lo que había hecho.


  Los dedos masculinos le apartaron el pelo de la nuca y la respiración de Winter se entrecortó.


  Notó la cadena de plata correr por su cuello. Las placas quedaron sobre el jersey que llevaba, calentándose con la lana, inmóviles, ya que ella era incapaz de respirar.


  Hayden la abrazó. Solo cuando sus brazos la envolvieron y la arrastraron hasta su pecho, pudo respirar de nuevo. Cerró los ojos y ahogó un sollozo cuando la cara de Hayden se apoyó en su hombro, como si buscase esconderse en ella.


  —Estaba dispuesto a olvidarte, a odiarte por no darme todo lo que necesito. Por no confiar en esto —su voz era gutural, como si también estuviera haciendo grandes esfuerzos por no hiperventilar—. Seguramente, hubiese estado una semana diciéndome que apartarte de mí era lo mejor. Luego, hubiera ido a buscarte.


  Su corazón se estaba desprendiendo poco a poco, incapaz de asimilar lo que Hayden le estaba diciendo. Era demasiado para ser verdad, no merecía que fuera cierto…


  —Pero has venido, Winter.


  —He venido.


  Su respuesta escasamente fue un susurro.


  Hayden la volteó entre sus brazos y la hizo alzar el rostro, acunando la curva de su mandíbula con una mano. Su sonrisa era tierna y estaba emocionada, sus ojos brillaban por las lágrimas. Era la viva imagen de la confianza y la dulzura.


  —Y me quieres.


  Winter se sonrojó y se mordió el labio inferior.


  —A-ajá.


  —Y confías en lo que nos sucede.


  —Me has hecho fuerte —le explicó, la piel de gallina—. Anoche nos acostamos, Hayden.


  Como si eso lo resumiera todo.


  Él sonrió y la otra mano soltó su cintura para abrir del todo la cremallera de la chaqueta térmica. Sus dedos se pusieron sobre las placas. Las miró durante unos segundos, luego se centró en ella otra vez.


  Winter no podía apartar la mirada de Hayden.


  A la espera, tensa, nerviosa.


  Los segundos jamás se le habían hecho tan largos.


  —Cuídalas bien, por favor. Siguen siendo tuyas.


  —Hayden…


  Winter quiso acariciarle la mejilla, pero controló a tiempo esas ganas locas que se adueñaban de sus dedos.


  Él le sonrió.


  ¡Le sonrió!


  Y esa sonrisa habló por él. Era el Hayden de siempre, el dolor y el resentimiento que lo tornaban oscuro había desaparecido.


  —Cuídame bien, princesa.


  Lo abrazó con todas las fuerzas. No pensaba soltarlo jamás. Le había dado una oportunidad, la tercera. Y esa era la definitiva, no pensaba volver a fallarle. No de aquel modo tan cruel y doloroso. Se acabó el temer, el mirar hacia atrás.


  —Te has atrevido a decir que me quieres, así que creo que es mi turno admitir que estoy loco por ti.


  —Dios mío… —Se agarró bien fuerte a ese hombre.


  Su ancla, su pilar.


  —Te quiero, Winter Lane —su boca buscó la suya. Se fundieron en una corta danza de lenguas—. Aunque siempre es invierno en tu sonrisa, me he enamorado de ella. Y de ti —la alzó en brazos y giró sobre sus talones para apoyarla contra la ventana. Winter rodeó sus caderas con las piernas para no caer y se sujetó a los cordones de su sudadera, que pendían de la capucha caída—. No ha sido fácil y no lo será, pero no quiero estar con otra persona. Aunque nos hagamos daño, aunque estemos destrozados y tengamos que reconstruirnos durante toda la vida… no vamos a joder lo que tenemos.


  —No suena tan mal.


  Él sonrió como si el plan que acababa de proponerle a Winter fuera una apuesta de futuro millonaria.


  —Suena a que tenemos toda una vida por delante, la viviremos juntos y no nos atreveremos a tener miedo nunca más: de ti, de mí, de nosotros. Cero confusión —le apartó el pelo del cuello para que los mechones atrapados bajo las dog tags se vieran libres—. Todavía tenemos camino que recorrer.


  Winter no podía estar más de acuerdo. Rodeó el cuello de Hayden con sus brazos, no pensaba renunciar a él. Notó un hoyuelo marcársele en la mejilla, se descubrió sonriendo y sin querer detener ese río de felicidad que inundaba su sistema nervioso.


  —Tenemos muchos fantasmas que vencer.


  —Puede —él se rio y para Winter aquella carcajada, tan ligera y feliz, fue como un bálsamo para su alma. La besó unos segundos antes de farfullar a dos milímetros de sus labios—: Lo descubriremos juntos.


  Epílogo I

  WINTER


  (Un día indeterminado del otoño de 2019)


  Winter observaba el lago desde la barca que Hayden había comprado, enfrascada en sus pensamientos. Aquel lugar era bello, armonioso; todavía se sorprendía, pues se quedaba embobada con las vistas.


  Le fascinaban.


  Había tardado más de diez años, pero ahora comprendía que la calidez que se extendía ante sus ojos era como vivir un déjà vu.


  Porque aquel era su hogar.


  No podía ser de otro modo, en realidad. El Serene Lake la había enamorado desde el primer día que lo había pisado, como un flechazo.


  —Esta situación me es familiar.


  Miró a Hayden con curiosidad.


  —Hace un tiempo soñé contigo aquí, en una barca, siendo otoño —le explicó, respondiendo a su muda interrogación.


  —¿Y por qué no he oído hablar de esa historia? —fingió sentirse ofendida mientras que una sonrisa tironeaba de sus labios.


  —Aquí fue nuestro primer beso.


  Así que por eso había comprado la barquita, dejándola boquiabierta por su repentino interés por surcar las aguas tranquilas del Serene…


  Winter había creído que, aunque tenían un muelle con sillas, ¿por qué no salir a contemplar el lago desde otra perspectiva?


  Se mordió el labio inferior. Eran pocas las ocasiones en las que Hayden se sonrojaba, pero estaba adorable cuando ocurría. Winter deseó tener una cámara para apresar en una fotografía ese momento en el que el rubor cubría sus mejillas bronceadas y hacía que sus ojos adquirieran ese brillo tímido que no encajaba muy bien en ese cuerpo de tipo duro.


  —En el fondo eres un romántico.


  —No lo airees demasiado. No quiero joder mi reputación.


  Ella se carcajeó. Su sonrisa no murió cuando se dio cuenta de que Hayden la miraba con verdadera adoración. Esas arrugas en sus ojos las causaba ella.


  Todavía ahora, Winter se sorprendía: Hayden la quería tanto, que muchas noches se abrazaba fuertemente a él para cerciorarse que era real…


  Una hoja rojiza voló hasta quedar varada en uno de los asientos de madera que se interponía entre ellos, colocados en los extremos para compensar el peso. Él la miró como si fuera un tesoro, mientras Winter se apartaba el pelo de la cara.


  Hayden dejó los remos y se cruzó de brazos, dejando que fuera el viento quien meciera suavemente la embarcación de madera blanca.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Claro —su sonrisa fue suave.


  Parecían personas normales, una pareja enamorada más. En cierto modo, lo eran, porque se amaban con locura. Pero, por otro lado…


  No era así.


  Les había costado muchísimo llegar al punto donde estaban.


  
    —No puedo creer que esto esté sucediendo de verdad —su voz dejaba claro que estaba excitada, nerviosa, ilusionada, feliz. Lo miró con miles de estrellas anidando el Caribe encerrado tras sus pupilas—. ¡Vamos a hacerlo de verdad, Hayden!


    Él se rio por lo bajo y rodeó su cintura con los brazos, seductor.


    —¿Acaso lo dudabas?


    —Ya se me escapó uno, ¿recuerdas? Podría pasarme de nuevo…


    Hayden gruñó y la acercó hasta su cuerpo para poderla abrazar. Le mordió la curva del cuello. Había sido tierno pero estaba segura de que era una forma de recordarle que no le gustaba nada que hablase de Irving.


    Rodeó su cuerpo con los brazos y le robó un beso.


    El cuerpo de Winter vibró contra el suyo al notar una presión contra el vientre. Saber que aquel abrazo lo excitaba también hizo que le temblasen las piernas. Joder, aquello era una pasada. Lo deseaba solo con mirarlo, tocarlo era lanzarse de cabeza a un mundo lleno de posibilidades.


    —Tío, Hayden, suéltala —la voz divertida de Gavin hizo que ambos se desternillaran—. Ya está aquí, no va a huir.


    —Aún puede repensárselo —rio el que ahora era su prometido.


    Su prometido.


    Sonaba bien, muy bien.


    Pero saber que en menos de cinco minutos sería su marido era todavía mejor.


    La madre de Hayden movió el pañuelo que llevaba en la mano, como quien ondea una bandera blanca. Estaba emocionada y, de no ser por su marido, que la sostenía bien derecha, ya estaría desmayada.


    Winter le había preguntado por qué era tan feliz con ellos si apenas se conocían. Su futura suegra la recordaba del verano que coincidieron, seguía pareciéndole una chica buena, responsable y preciosa, y había conseguido que su único hijo sentase la cabeza y fuese feliz después de regresar de un lugar lleno de malos momentos.


    Se llevaban bien. Winter esperaba encontrar en ella la madre que había perdido.


    —Ella no se irá a ningún lado. Y Hayden no se va a marchar, hija —dijo, sorbiendo por la nariz—. No hay hombre más enamorado que él. No te ofendas, Angela.


    La esposa de Gavin se rio mientras acunaba a una de sus niñas contra el pecho.


    —No lo hago.


    La recepcionista de la capilla les sonrió al decirles que ya era su turno. Un nudo de nervios tironeó de la boca de su estómago cuando la chica se volvió hacia Elvis Presley, le entregó unos papeles y les deseó buena suerte en el futuro.


    Era la hora.

  


  —¿Hayden? —insistió, al ver que estaba enfrascado en aquella hoja que ahora sostenía entre los dedos.


  Hayden siguió absorto en ella durante unos segundos. Luego la dejó caer sobre el Serene Lake.


  —¿Qué querías preguntarme? —susurró ella.


  —¿Cómo terminan las hojas que caen al agua? —su voz tenía un vibrato diferente.


  No entendía nada. Su pregunta no tenía ni pies ni cabeza, pero Winter no preguntó a qué venía aquello; algo le decía que era por ese sueño que le había comentado. Se encogió de hombros.


  —Puede que terminen en el fondo del lago. O en la orilla.


  Como un gato ante un platito de nata, Hayden sonrió como si escondiera un gran secreto.


  Winter reprimió una carcajada, más no una gran sonrisa, y su boca reclamó un beso. Le daba igual si la barca volcaba y quedaban empapados, sería divertido hacer el amor sin tocar suelo.


  Tomándola totalmente por sorpresa, su marido se separó de sopetón y sin pronunciar palabra, interrumpiendo aquel beso suave, tierno, que sabía a chocolate… y a Hayden.


  Ella esbozó un mohín, pero él no dejó de sonreír a dos centímetros de su boca y le mordió el labio inferior antes de sentarse bien y ponerse a remar, esa vez girando la barca para que pudieran ir hacia casa sin mediar palabra. Estaba concentrado en llegar al muelle. Las brazadas eran enérgicas.


  —¿Hay alguna urgencia, capitán? —carraspeó.


  —Tú y yo en nuestra cama —masculló; Winter miró con fuego en los ojos el bulto que ya se adivinaba bajo su pantalón—. Esa es mi urgencia.


  La mujer se arregló el pelo, notando un cosquilleo fascinante entre los muslos.


  Hayden demostró lo urgente que era el asunto cuando estuvieron en tierra firme y la cogió de la cintura para cargarla sobre el hombro, arrancándole risas y chillidos mientras le palmeaba el trasero.


  Epílogo II

  HAYDEN


  (Un día indeterminado del verano de 2020)


  Hayden se despertó lentamente. Salió de aquella neblina suave que lo mecía y que no le había hecho soñar absolutamente nada, algo habitual en el último año y medio. Sonrió, soñoliento, mientras su mano buscaba un cuerpo junto a él. Las sábanas frías y vacías se enredaron en sus dedos. Se incorporó abriendo un ojo. Observó que estaba solo en la cama y no había nadie en el baño.


  Se puso unos pantalones vaqueros que no se molestó en abrocharse, se calzó unas bambas viejas y salió del dormitorio.


  La cabaña estaba iluminada por el sol de la mañana, aunque todavía era temprano. Había amanecido hacía unos minutos y los rayos que se colaban a través de las montañas eran débiles pero cálidos.


  La vio a través de los ventanales y todo su ser se relajó al instante, excepto su corazón. Siempre que la veía, sus latidos se apresuraban como si acabase de correr la maratón de Boston.


  Estaba con los perros. Eso explicaba que Rick y Sugar no estuvieran sobre la colchoneta que les había comprado para que durmieran en el salón.


  Salió al exterior por la puerta principal. Bajó los escalones de uno en uno, deleitándose con las vistas.


  Y no precisamente las que le ofrecía el Serene Lake.


  Winter seguía estando igual de bella que siempre. Su pelo estaba algo más largo. Su sonrisa y sus ojos eran pura vida, pura luz. Aunque estuviera dándole la espalda, Hayden se conocía de memoria la energía que desprendían.


  El invierno los había abandonado para siempre, aunque les había costado semanas dejar atrás ese desasosiego que la atormentaba.


  No obstante, su esposa había podido pasar página de todo lo vivido. Lo había superado. Era toda una campeona, la mujer más fuerte que Hayden había conocido jamás. Estaba orgulloso de ella y se lo hacía saber siempre que consideraba que daba un paso adelante.


  Y habían dado muchos desde el invierno que se reencontraron.


  Hayden caminó hacia ella mientras se mordía el labio inferior y sonreía.


  Se habían casado en Las Vegas, apenas tres semanas después de saber que estaban locos el uno por el otro. No habían querido esperar, no porque tuviesen miedo de que alguno fuese a echarse para atrás. No. Querían estar juntos a todos los niveles y casarse era otro más.


  A la ceremonia habían asistido todos aquellos que apreciaban: los padres de Hayden, Dash, Gavin y su esposa, sus tres niños, una Jodie embarazada y Karen. No había faltado ni sobrado nadie. El padre de los Lane siempre tenía algo mejor que hacer antes que visitar a su hija y Winter no se arrepentía de no haberlo invitado siquiera.


  Les había bastado tener poca gente a su alrededor, porque eran su verdadera familia y no necesitaban más.


  Y no los habían perdido.


  Sus padres se habían mudado a Serenata para estar cerca de ellos, llevaban años jubilados y, al igual que Hayden, vivían de las inversiones que hacían con el dinero de la tía Clementine.


  Dash ahora vivía en la casa de los Lane. La época que estuvo en la cárcel eran días pasados que ya nadie recordaba a excepción de él, que visitaba con frecuencia a Sawyer. Trabajaba por encima de sus posibilidades, pero les aseguraba que era la única forma de olvidar la soledad.


  Gavin y Angela seguían con su vida, aunque sacaban algún hueco para viajar hasta Wyoming, igual que ellos iban a visitarles tan a menudo como podían. Los niños eran una buena excusa para verse cada poco tiempo. Seth, Julianne y Dan estaban enormes y eran unos trastos. Hayden era el padrino de Julianne. Winter lo era de Dan.


  Jodie había ampliado la editorial y estaba esperando un niño. Nacería en noviembre. Karen y ella no cabían en sí de alegría. Eran la viva imagen de la felicidad. Siempre lucharían contra los prejuicios, pero el amor que compartían les ayudaba a sobrellevar las críticas. Si se venían abajo, se encargaban de animarse.


  A todos les iba bien.


  Winter y Hayden no eran la excepción.


  —Buenos días…


  La abrazó por detrás, apartando el pelo de su nuca con la nariz para poder darle un beso en el cuello. La amaba tanto. Dios, cuánto la amaba. A veces se quedaba asombrado de poder sentir tanto por otra persona, lo abrumaba aquel nido de emociones que Winter había formado en su interior pese a estar agrietada cuando le dio forma. Le había dado vida con su fortaleza, con sus ganas de sobrevivir, de superarse, de ser mejor persona.


  No podría vivir sin ella. No concebía una vida sin Winter, ya no.


  —Te has despertado temprano.


  —Hola —ella se rio suavemente y se apoyó contra su torso, sus manos buscando las de él—. No podía dormir bien. Tu recluta no deja de moverse.


  Hayden se rio mientras sus manos mecían suavemente el abultado abdomen de Winter.


  —Puede que sea una bailarina y por eso no se esté quieta —susurró.


  En un mes nacería su pequeñín o pequeñina. Habían decidido que no sabrían qué estaban esperando, iban a descubrirlo en el parto. Los nombres estaban, eso sí, escogidos.


  
    —Creo que tengo un nombre buenísimo para el bebé si es niño —Winter cerró la puerta del lavavajillas. Hayden estaba secando la olla que habían usado para preparar la sopa de la cena—. ¿Qué te parece Gibbs?


    El corazón se le detuvo. No sabría decir durante cuánto tiempo, pero el suficiente como para perder color, tambalearse y terminar sentado en el suelo de la cocina, con la espalda apoyada contra los armarios.


    Winter se sentó a su lado sin alarmarse. Se entendían sin palabras. Solo con mirarse podían saber qué pensaban, qué querían o necesitaban en esos momentos. Y ella comprendía que llamar así a su hijo era un honor, una forma muy bella de honrar a un amigo que había caído.


    La mano de Hayden voló hasta su vientre. Los cinco meses que acababan de empezar ya se notaban bajo la piel tersa y curva.


    —No tienes por qué, princesa…


    Ella chasqueó la lengua y le dio una palmadita en el muslo.


    —No seas idiota. No es un sacrificio, ¿de acuerdo? —lo miró de reojo fingiendo estar ofendida—. Además, tú ya has escogido el nombre en caso que sea niña. ¿Por qué no puedo elegir yo uno de niño?


    —Tú ganas, tú ganas —se rindió intentando controlar las lágrimas y buscando su boca para agradecérselo con un beso que los puso frenéticos a ambos—. Y si resulta que tenemos una Kylie, siempre podemos ir a por Gibbs.


    Ella le acarició el labio inferior con el dedo.


    —¿Dos niños? Me parece bien.


    —Tres también suena muy bien, preciosa.


    Winter le guiñó un ojo sin poder esconder una sonrisa que llenó de hoyuelos sus mejillas.


    —Me gustan los números impares.

  


  Ella se volvió entre sus brazos mientras él pedía a los perros que se estuvieran quietos con un gesto. La miró, maravillado por tenerla a su lado. Valiente y fuerte, segura de sí misma, de los sentimientos que los unían. Todavía le costaba darse cuenta de lo preciosa que se ponía cuando se enfadaba, o cuando algo se le ponía entre ceja y ceja y luchaba para conseguirlo.


  Por suerte, él estaba allí para hacérselo ver una y otra vez.


  Y juntos obraban magia.


  —¿Alguna pesadilla hoy? —sus manos se hundieron en su nuca, lo hicieron bajar la cabeza y lo besó.


  Sus lenguas se enredaron de forma lenta, sin provocaciones.


  ¿Quién necesitaba un café pudiendo desperezarse así?


  Hayden sonrió cuando se separaron para tomar aire y, sin soltarla, recorrió una de sus cejas con el índice.


  —Ninguna —no desde que le había contado lo de Freedom y había ido desgranando sus problemas a lo largo de los meses, recibiendo incluso ayuda psicológica por consejo de Gavin—. ¿Y tú?


  Winter negó con la cabeza —ella no había acudido a ningún psicólogo, cosa que le daba más mérito a su fuerza interior y de voluntad—. Y se dejó besar la frente, aunque a veces se quejaba porque decía que era un gesto más de hermano que de amante.


  —Princesa…


  —¿Mmmm?


  —¿Cuánto hace que no te digo que me encanta ver nieve derretida en tus ojos?


  —Creo que fue ayer —su carcajada, limpia y pura, atravesó el aire caldeado de la mañana y el viento acompañó aquella risa hasta que se perdió por el lago—. Pero siempre va bien saber que ya no es invierno en mi sonrisa.


  Hayden quiso alzarla en brazos, pero ya no podía abrazarla así. Su enorme embarazo se interponía entre ellos y no pensaba poner en peligro la vida de su bebé ni la de su mujer haciendo el tonto.


  —Sí, ya no lo es —fue todo cuanto dijo antes de apoyar su frente contra la de Winter.
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    HELENA PINÉN es una graduada social de Barcelona con una única gran pasión: los libros.


    Ya de pequeña los devoraba. Pronto, empezó a dar forma a sus propias historias y personajes, llenando libretas y apuntes de la escuela con borradores y esquemas de lo que le gustaría escribir; fue así como llegó a ser finalista del Premi Juvenil Joan de Santamaria en 2008.


    Cuando se adentró el género de novela romántica y se enamoró de él, se encontró con el camino que había estado buscando sin saberlo. Así nació su primera novela romántica: El sueño de Ruby, mientras se adentraba en el mundo blogger con el blog literario Entre Libros Siempre.


    Ahora mismo, está decidida a compaginar su trabajo con sus ganas de escribir. Y por muchos años más…

  


  Notas


  
    [1] Winter es invierno en inglés. <<

  


  
    [2] En el ejército, una pareja compuesta por dos soldados es considerada un binomio; son compañeros y se cubren las espaldas entre ambos en todo momento. <<

  


  
    [3] Espíritu que se encuentra en el folclore japonés; yuki-onna significa Mujer de la nieve, y habla del fantasma de una mujer de belleza inmensa y serena que murió de frío. <<

  


  
    [4] Los colgantes militares que identifican a todo aquel que forme parte de las Fuerzas Armadas norteamericanas son conocidos, informalmente hablando, como dog tags. <<
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